
        
            
                
            
        

    El Club Diamante

Cristina Del Moral



Fotos de la portada:  www.pngimagesfree.com
Corrección de textos: Klad-correcciones (klad.correcciones@gmail.com)
Primera edición:  Mayo 2021
© 2021, Cristina Del Moral. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita del titular del «Copyright», bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento. Todos los derechos reservados.




Agradecimientos

He decidido empezar estos agradecimientos dándome las gracias a mi misma. Sí, has leído bien,  agradezco en primer y más importante lugar mi esfuerzo en todo lo que me propongo. No es fácil conseguir alcanzar tus propias metas y a menudo tendemos a no darnos el valor que realmente nos merecemos, la estima de la que somos merecedoras, y caemos en el desánimo o el abandono incluso antes de intentarlo. No me creo mejor que nadie, en eso soy humilde, pero mucho menos me creo inferior. Tampoco creo que apagar la luz de otros te haga brillar más, sino todo lo contrario.
La resiliencia lleva tiempo acompañándome, por suerte o por desgracia, y he tenido que hacer acopio de ella en varias ocasiones muy importantes de mi vida. En octubre del dos mil veinte tuve que hacer reposo durante unas semanas por el dichoso covid y, lejos de tomarlo como algo catastrófico, aproveché la ocasión para escribir esta novela.
Me siento orgullosa de mi testarudez, de mi entusiasmo a la hora de hacer las cosas que me gustan, de la ilusión que se anida en mí cada vez que me embarco en algún proyecto nuevo, pero también de mi constancia, mi esfuerzo y el autocuidado que me aplico y que me hace creer en mí misma, y por lo tanto, en mis ideas.
Y una vez dicho esto, no quiero dejar de agradecer a mi familia todo el amor que me da, empezando por mi marido Toni, pero sin dejar de mencionar a mis hijos Arnau y Pol, mi padre, o yayo Pepe tal y como le llaman ellos, mi hermano Antonio, mi hermana Mónica y mi cuñado David, y mis sobrinos Martí y Núria. Ellos pintan de muchos colores mi vida, todos bonitos y brillantes, y por eso les doy las gracias.
A mis lectoras cero tengo que nombrarlas especialmente, porque me han hecho disfrutar cada capítulo como un éxito mayor a cada entrega, pero también han sido capaces de decir lo que no les cuadraba, se podía mejorar o no les quedaba claro, y me han hecho devanarme los sesos para sorprenderlas a cada página. Eva y Mar, mil gracias, sois un lujo para cualquier escritor, pero cualquiera no tiene este dueto, así que gracias de nuevo.
Para Sara y  Xavi no tengo palabras suficientes para agradecerles su infinita paciencia a la hora de maquetar y hacer la portada. Me siento afortunada de poder contar con vuestra imprescindible ayuda.
Y por último quiero dar las gracias a todas aquellas personas que, desde que publiqué mi primera novela en el dos mil dieciséis, no han dejado de preguntarme por la próxima y que se deberían sentir culpables  que me haya lanzado de nuevo a este mundo de letras con este thriller.
Gracias a todos.




Contents

 
Title Page
Agradecimientos
Prólogo
CAPÍTULO 1
CAPÍTULO 2
CAPÍTULO 3
CAPÍTULO 4
CAPÍTULO 5
CAPÍTULO 6
CAPÍTULO 7
CAPÍTULO 8  
CAPÍTULO 9
CAPÍTULO 10
CAPÍTULO 11
CAPÍTULO 12
CAPÍTULO 13
CAPÍTULO 14
CAPÍTULO 15
CAPÍTULO 16
CAPÍTULO 17
CAPÍTULO 18
CAPÍTULO 19
CAPÍTULO 20
CAPÍTULO 21
CAPÍTULO 22
CAPÍTULO 23
CAPÍTULO 24
CAPÍTULO 25
CAPÍTULO 26
CAPÍTULO 27
CAPÍTULO 28
CAPÍTULO 29
CAPÍTULO 30
CAPÍTULO 31
CAPÍTULO 32
CAPÍTULO 33
CAPÍTULO 34
CAPÍTULO 35
CAPÍTULO 36
CAPÍTULO 37
CAPÍTULO 38
CAPÍTULO 39
CAPÍTULO 40
CAPÍTULO 41
CAPÍTULO 42
CAPÍTULO 43
CAPÍTULO 44
EPÍLOGO
Dos estrellas brillan alto, dos luceros que dieron mucha luz a mi vida, y es a ellas que quiero dedi
Cristina del Moral Campos (Vilanova i la Geltrú, 1976)




Prólogo

Antes de comenzar a recomendaros esta preciosa historia quisiera explicaros un poco como conocí a Cristina.
Cris era la enfermera donde yo acudía a visitarme y nos veíamos a menudo por temas de salud. Siempre me pareció una mujer que transmitía mucha confianza y serenidad, con esos ojazos siempre abiertos, lo mismo que su corazón y una sonrisa perenne en su rostro. De eso ya hace al menos quince años. Ella cambió de trabajo y nos perdimos la pista un tiempo, hasta que las inyecciones y las visitas médicas nos volvieron a unir en otro centro sanitario y retomamos el contacto, está vez de forma más intensa.
Una tarde fue un café, otro día un vino, pero, sobre todo, lo que más nos ha unido en los últimos años es la pasión por la lectura primero, y por la escritura después. 
Casualidades de la vida, ella sacó su primera novela y yo la mía al poco tiempo. De hecho, fue la prologuista de mi segunda historia. 
Desde entonces, nuestros encuentros casi siempre tienen ese nexo común (también las inyecciones, claro) y nos encanta debatir y conversar sobre literatura, siendo ella siempre la primera en leerse todas mis historias y viceversa. 
¿No os parece precioso que nos hayamos encontrado y tengamos tanto en común? Y es que el destino a veces nos depara maravillosas casualidades que a su vez nos dan la oportunidad de afianzar una amistad.
Ahora tengo el inmenso honor de poder hacerle este humilde prólogo.
El Club Diamante es una historia cercana, con una protagonista fuerte y, aunque en un principio pueda parecer insegura, no lo es para nada. Marina trabaja en el mercado de su localidad, concretamente en la pescadería; su vida no es fácil, ya que cuida de su madre que está muy delicada de salud. No quiere enamorarse, ni siquiera está interesada en conocer a nadie. Tiene una dura coraza que le impide mostrar quién es realmente: una mujer fuerte y capaz de todo. Un suceso hará que se involucre en una trama oscura, con secretos, todo para ayudar a una amiga. No estará sola en esa aventura, Rubén será un apoyo fundamental.
Esta es una novela con momentos muy intensos e incluso dramáticos, en los que sufres tanto por Marina como por otros personajes secundarios. Por supuesto, también hay villanos bien perfilados a los que tienes ganas de apretarles un poquito el cuello… y un final sorprendente.
¿Qué decir sin hacer spoiler? Que os vais a enamorar de ella, de su arrojo, su carisma, de su fuerza. 
No es fácil ser capaz de transmitir todas esas emociones que se viven en El Club Diamante, no todos los escritores tienen ese don ni una varita mágica para conseguirlo, y Cris lo hace con su pluma ligera, sin rellenos excesivos y yendo al grano. En la historia que nos ocupa, consigue con sumo acierto que no puedas dejar de leer.
Te deseo muchos éxitos, amiga.
Sarah Wall, mayo 2021.
 



CAPÍTULO 1

—¡Qué guapa estás, mami!
—Marina, te tengo dicho que las niñas buenas se van pronto a la cama. ¡Venga!, haz caso y vete a dormir ya.
—Es que quiero ver tu vestido nuevo, mami, porfa. Es muy bonito, parece de princesa. Cuando sea mayor quiero ir a muchas fiestas como hacéis papá y tú.
—Está bien, pequeña lianta. No puedo negarte nada con esa carita que me pones siempre. En cuanto nos hayamos ido, tu padre y yo de casa, quiero que te duermas.
—Claro, mami, siempre lo hago. Yo soy una niña buena.
Mi madre, esa noche, estaba preciosa, como todas las noches que salía con mi padre a esas frecuentes fiestas a las que solían acudir y de las que regresaban tan tarde. Era una noche más, en la que yo me quedé con la canguro y me dormí en cuanto oí que se cerraba la puerta de casa.
Me desperté sobresaltada por los gritos y, cuando me asomé a la escalera, la vi al pie de ellas, inmóvil. Mi padre y la canguro estaban muy nerviosos. Mientras mi padre hablaba por teléfono con los servicios de emergencias, Amelia, la niñera, lloraba y gritaba el nombre de mi madre.
Yo me quedé en estado de shock sentada en el escalón más alto. No repararon en mi presencia hasta que llegó la ambulancia.
Inés, mi madre, no murió en ese instante, aunque quizá hubiera sido lo mejor para ella. La caída que sufrió en las escaleras le arrebató el poder caminar y la relegó a una silla de ruedas que se convertiría en su prisión. Su existencia, a partir de entonces, cambió mucho. Murió en vida, y mi padre mató su amor por ella sin compasión. Ya no le servía para acompañarle a fiestas ni a eventos sociales, solo representaba una molestia que él mismo se encargó de sacudirse de encima.
Nos abandonó un día cualquiera a una hora cualquiera, no obstante, era algo que se veía venir, algo que no nos sorprendió a ninguna de las dos.
Vi a mi madre pasar de ser una mujer vital y feliz a marchitarse como una flor a la que no le cambian el agua, volviéndose putrefacta con el paso del abandono. Su carácter se fue oscureciendo, nada la animaba ni la hacía sonreír; ni siquiera mi presencia le provocaba una ligera sonrisa.
Yo no la abandonaría nunca pues, aunque ella no valorara mi compañía, seguía siendo mi madre, y su tristeza y apatía por la vida no eran culpa suya.
Fuimos viviendo mis años de niñez con la pensión que nos pasaba mi padre, aunque antes de morir de un infarto, se encargó de malgastar en vicios y excesos toda su fortuna. Por suerte, la casa era de mi madre, una herencia familiar, así que eso no nos lo pudo arrebatar.
***
—Nina, ¿no vas a salir hoy tampoco?
—Mamá, te he dicho mil veces que no me llames así. Me llamo Marina, ese es mi nombre y me encanta.
—No te pongas así, solo quería saber si te animabas a salir por un día. Nunca quedas con amigos. Me preocupas, cariño.
—Pues no te preocupes, estoy muy bien, gracias.
—Pues a mí no me lo parece, hija. Esta no es vida para una chica joven y guapa como tú. Vas de casa al trabajo, del trabajo a casa, y, para colmo de males, algunas noches, en vez de salir y divertirte, te vas a hacer horas extras a ese casino del demonio.
    —¿Y todo eso me lo dices tú? Mírate, eres una sombra de la mujer hermosa, inteligente y alegre que fuiste un día; no has superado el pasado. Te has quedado resignada a vivir sin pena ni gloria, cuando perfectamente hubieras podido rehacer tu vida.
—No te atrevas a hablarme de ese modo, me debes un respeto. Tú no puedes ni llegar a imaginar mi dolor.
—Lo siento, pero no. No despiertas en mí ese tipo de respeto. Me has dejado sin amparo, huérfana en ese sentido, y he tenido que luchar por las dos desde hace años.
—Qué sabrás tú del dolor, de la soledad, de la felicidad... No echas de menos nada de eso porque nunca lo has tenido como yo. No anhelas el amor, la compañía de una pareja, la complicidad del día a día, todas esas cosas que yo tenía y que un desdichado accidente me arrebató de golpe y sin piedad.
Me fui a mi habitación corriendo, subiendo las escaleras de tres en tres y, al entrar, cerré la puerta con un sonoro portazo, haciendo temblar las paredes.
Mi padre solía llamarme Nina, por eso no soporto que ella me llame así. Me decía que era bonita como una muñeca, como mi madre, y que por eso utilizaba ese diminutivo conmigo, porque Nina en catalán significa muñeca.
Nos decía a menudo que éramos como dos gotas de agua, sus piedras preciosas, sus tesoros más valiosos; no obstante, parece ser que cuando una de las gotas perdió su facultad de hacer de esposa florero todo se fue al garete.
No tuvo ningún remordimiento cuando nos echó de su vida como quien se quita dos motas de polvo del abrigo.
Me entristece no conservar ni un recuerdo bueno de mi padre. Seguro que los hubo, no me cabe duda, aunque lo malo eclipsó cualquier pasado mejor. Mi corazón se fue destiñendo también con el paso del tiempo y con la triste compañía de mi madre.
Supongo que debido a lo que ocurrió no creo en el amor. El ser humano es egoísta por naturaleza. Todos buscamos nuestro propio beneficio, nadie se sacrifica por el otro si no cree que puede obtener algo a cambio.
Por todo esto mi vida es de lo más gris. Cursé mis estudios de económicas con becas, pero jamás he ejercido. No me atrevo a dejar a mi madre sola, y si encontrara algún trabajo no sería seguramente en mi ciudad. No soportaría ser la protagonista de otra pena en su ya magullada alma.
Trabajo en una parada del mercado, vendiendo pescado. Lo sé, no es un trabajo muy fashion; sin embargo, me da tranquilidad, estabilidad y un sueldo fijo todos los meses. Me relaciono con mucha gente, motivo por el cual las horas pasan de una manera liviana y no tengo responsabilidades que llevarme a casa.
El atuendo de la parada del pescado oculta mi semblanza. El gorro esconde mis rizos, mis gafas de pasta oscura velan un poco mis ojos azules, los guantes tapan mis manos, y la abundante ropa disfraza mi figura. Mi físico no es algo que yo pidiera ni de lo que me sienta orgullosa, en absoluto. Cuando me miro en el espejo y me veo reflejada, odio ser así. Ningún hombre me querrá por mí misma. Todos son iguales, todos son como él, como mi padre. Los odio a todos, especialmente a los ricachones, prepotentes que no prestan atención verdadera a sus parejas ni se molestan en averiguar sus inquietudes, sus miedos o sus sueños.
Voy a dormir, que mañana madrugo para ir al mercado y por la noche tengo trabajo extra en el casino. Mañana sale Nina en acción, y esa es una de las pocas cosas que me ponen de buen humor. Nina es mi nombre de guerrera, mi «yo» vengadora.




CAPÍTULO 2

Suena el despertador a las cinco y media. Me apresuro a silenciarlo rápidamente, no quiero que lo escuche mi madre, al menos mientras duerme no sufre. Una ducha rápida me activa para afrontar mi jornada de trabajo, me despeja y me despierta de una forma bastante efectiva. Me visto con unos tejanos y una camiseta lisa; no tengo que impresionar a nadie, ni siquiera a mí misma. Me preparo un café con leche y lo pongo en un pequeño termo. También me hago un pequeño bocadillo, que parto en dos para poder comerme un trozo a media mañana.
Me gusta salir pronto de casa para llegar la primera al trabajo. Bueno, la primera no, la segunda. El primero que llega es Sebas, el conserje. Él se encarga de abrir el mercado cada día desde hace muchos años.
De camino, me gusta contemplar las calles vacías, la ausencia de ruidos, de gente, la quietud de esas horas. Todo parece distinto cuando no hay nadie.
El ritual de entrada al gran edificio del mercado siempre es el mismo y lo repito con devoción y gran respeto al maravilloso monumento que es. Me gusta mucho investigar la historia de las cosas que admiro y, cómo no, en su día indagué sobre este edificio majestuoso. El mercado de nuestra ciudad tiene una historia insólita y es que, aunque se empezó a hablar de la necesidad de una instalación así en la ciudad, la primera piedra fue colocada en 1929, coincidiendo con la fiesta mayor. Un cambio en la política hizo que en 1930 se cuestionara el proyecto de construcción, así como la adquisición de los terrenos donde tenía que levantarse, y eso hizo que se descolocara aquella primera piedra que tenía que marcar el inicio de algo tan importante como necesario para los habitantes.
En 1935, el alcalde, que por entonces era un médico de renombre, Josep Ribot, impulsó el trámite definitivo para el proyecto del mercado. Y, como las cosas de palacio van despacio, no fue hasta 1937 que se hizo efectivo el cobro de un legado que Cristòfor Soler i Carbonell había designado para esta causa. Casi terminado, en 1939 se paralizaron las obras por la llegada de las tropas franquistas victoriosas, lo que provocó otro nuevo cambio en la política regente. Finalmente, el 30 de marzo de 1941, se pudo inaugurar la obra arquitectónica de Josep Maria Miró i Guibernau. Con todo esto quiero explicar que desde su mero planteamiento hasta la inauguración pasaron veinticinco años, en los cuales ocurrieron muchos cambios históricos.
Con el paso del tiempo su ubicación también se ha visto modificada ya que, de estar emplazado tocando el límite del núcleo urbano, se ha visto inmerso en el corazón de la ciudad.
El que nunca me falla y siempre me recibe desde lo más alto es el reloj que sirve de referencia a todo aquel que nos visita. Desde su posición domina todo el recinto y luce de lo más elegante, vigilándonos a todos.
Una vez que he comprobado que la hora del gran reloj es correcta, como siempre, me coloco el gorro con cuidado para que no se escape ningún rizo caprichoso, me pongo el delantal de plástico y me calzo las botas. Me siento en un cuartito de descanso que tenemos y desayuno antes de que lleguen las demás. Soy solitaria, no me apetece explicarle nada a nadie, porque mis miserias son solo mías. Creo que cada uno ya tiene bastante con sus propias desgracias.
Cuando ya termino de recoger los restos de mi desayuno, se oyen las primeras voces de las compañeras que van llegando. Lo hacen hablando entre ellas, cotorreando en voz alta, insultando a la paz que hasta ese momento me regalaba la soledad. Las saludo brevemente y me voy hacia mi parada. En un rato se oirá el bullicio de la actividad; la gente pidiendo la tanda, las dependientas atendiendo a los clientes y los niños corriendo, aburridos por tener que acompañar a las madres o a las abuelas a comprar cuando lo que les apetecería es ir al parque a jugar.
Para mí el mercado es como un ser vivo. En el centro están las paradas del pescado, las más frecuentadas de todas ellas, donde se mueve más dinero y en las que la gente más habla. En una parada del mercado te puedes enterar de casi todo: desde recetas familiares, trucos de limpieza o, incluso, quién se ha liado con quién en la última semana. Estas son el corazón de ese ser vivo que yo imagino. A su alrededor están los puestos de la carne y las charcuterías, que representan la fortaleza, el cuerpo; sin ellos no hay día a día. Las familias no pueden permitirse comer a diario pescado, no obstante, la carne y los embutidos son el sustento de las cocinas.
Y, por último, tenemos las paradas de la fruta y la verdura; las que están dentro del edificio, en mi opinión, representan el vestuario, por su colorido y variedad; y las que están en la calle, envolviéndonos a todos, se me antojan como los adornos, la guinda final, como si fueran los pendientes y las pulseras. La gente sería la sangre que viaja de un lado para otro dentro de un circuito cerrado; por lo cual, si se pierde mucha cantidad, el ser vivo se vuelve más débil o incluso puede llegar a morir.
Sé que puede sonar un poco raro, pero la soledad y el relacionarse poco con la gente, por no decir nada, es lo que tiene, que desvarías con cualquier cosa.
Suelo ser muy observadora, eso me lleva a conocer muy bien a las personas que acuden a diario al mercado. Adivino quién ha dormido bien o mal, quién está feliz, triste, preocupado o ausente, aunque nunca voy más allá. No pregunto, me hago mis composiciones e invento historias que, a veces, acaban siendo reales. Acierto en un tanto por ciento bastante elevado, lo cual no siempre me complace.
La parada en la cual yo trabajo es pequeña. Su propietaria es una señora mayor que no quiere deshacerse de ella. Solo estamos las dos atendiendo a la clientela, y no me suele preguntar demasiado porque sabe que no soy muy habladora. Se conforma con mi compañía y mi trabajo; también le dejo que me cuente sus vivencias una y otra vez, sin recordarle jamás que ya me las ha explicado demasiadas veces de idéntica forma. Su marido murió muy pronto y no tuvieron hijos, por eso su vida es el mercado, porque es lo único que le queda fruto de su gran amor. Invirtieron dinero e ilusiones en un proyecto que les daría estabilidad y futuro. Una verdadera lástima que no lo pudieran compartir por siempre tal y como ellos soñaban.
Mira, ya llega Dolores, la mujer que siempre viene a primera hora. Va sin arreglar, nunca sonríe y jamás se relaciona con otros clientes. Yo creo que su marido la maltrata psicológicamente, la tiene de chacha: lavar ropa, barrer el suelo y hacer la comida. Ojalá sean invenciones mías, ojalá sea feliz y su marido la trate como a una reina. Los ojos son el espejo del alma, y los suyos nunca brillan.
Ojalá llegue el día que Dolores venga acompañada a comprar y entrelace sus manos con las de su marido mientras aguardan su turno, nada me complacería más que comprobar mi error, pero es un deseo que el paso del tiempo no me ha concedido, y que dudo mucho me cumpla.
Media mañana ya. Qué rápido ha pasado hoy el tiempo, el trabajo ayuda a que avancen las horas con más celeridad.
—Neus, voy a comerme la otra mitad del bocadillo al cuartito. Vuelvo enseguida.
—Claro, muchacha, ve tranquila. Aún puedo apañármelas yo sola, no te preocupes.
En el cuartito estoy sola, otra vez. Las demás chicas van todas al bar y aprovechan para ponerse al día de los chismes. No me interesa lo más mínimo ese tipo de conversación, ni de ningún otro tipo, aunque ese menos.
—¡Joder! ¡Pues sí que empiezo bien!
—¿Quién anda ahí? —pregunto en voz alta, al oír las quejas al otro lado de la puerta.
—Perdona, no quería asustarte, pensaba que a estas horas no había nadie aquí.
—¿Estás sangrando? —le digo al chico, al que jamás había visto antes por el mercado.
—Sí, aunque no creo que sea nada grave. He debido cortarme sin darme cuenta al descargar las cajas.
—Será mejor que vayas a algún sitio a curarte.
—No, me curaré yo mismo con lo que encuentre en el botiquín, que a por eso he entrado.
—Anda, déjame que vea y te ayude, pero que no sirva de precedente. No creas que por esto vamos a ser amigos. Te curo y lo olvidas, ¿vale?
—Trato hecho, dama misteriosa. Te debo una.
—Y dale, que no. No somos amigos, no me debes nada, no a todo.
—Entendido.
Una vez curado, el chico nuevo me da las gracias y desaparece de mi vista. Pobre novato, mira que empezar así. Espero que no se entere su jefe, menuda impresión se llevaría de él.
De camino a casa, me sorprendo a mí misma pensando en ese muchacho. ¿Quién será? ¡Qué más da! No es problema mío, ya se las apañará.




CAPÍTULO 3

Me duele verla siempre así, sin ganas de nada, apática e indiferente; sin embargo, el tiempo todo lo suaviza y ya no me afecta tanto. Sentada en el jardín, con su sombrero para protegerse del sol y con la mirada perdida en ningún lugar, pasan las horas, los días y la vida.
Termino de ducharme a conciencia, frotando bien toda mi piel, pues no quiero que los refinados y riquísimos clientes del casino huelan a pescado. Salgo a ver a mi madre, tal y como hago cada día, en cuanto estoy aseada y limpia.
—Mamá, ¿necesitas algo?
—No, hija, come y descansa un poco si es que hoy tienes que ir al trabajo dichoso del casino.
—Mamá, es un dinero extra que nos va muy bien.
—Nosotras no tenemos muchos gastos, no creo que sea imprescindible que tengas que ir a ese maldito sitio.
—No tenemos muchos gastos; no obstante, siempre pueden surgir imprevistos y no quiero que nos cojan por sorpresa.
—Haz lo que quieras; total, siempre lo haces.
Caliento la comida y me siento en la mesa de la cocina, así no me da la impresión de estar tan sola en el comedor. Las novelas me acompañan estos ratitos, son mi terapia, de las pocas cosas por las que tengo ilusión. Ellas me dan momentos alegres, tristes, cómicos, reales y diferentes, pero no me exigen un pago a cambio.
En cuanto termino de comer, me estiro a descansar en mi habitación. Si quiero estar presentable por la noche tengo que dormir un poco.
Hoy mi siesta ha sido corta. Una terrible pesadilla me ha martirizado de nuevo, una que se repite desde hace años. Mi madre llega de madrugada y la veo cómo se cae por las escaleras. Eso no fue así, yo no la vi caer; no obstante, en mi sueño recurrente sucede una y otra vez, y lloro desconsolada porque sé las consecuencias que esa caída tendrá en mi familia. A veces, incluso, me despierto llorando de verdad. Esos son los únicos momentos en los que mis lágrimas tienen licencia para salir.
La tarde transcurre entre planchar ropa y barrer un poco. Aprovecho que tengo algo de tiempo para hacer la compra por internet. Me resulta cómodo y no tengo que encontrarme con nadie, ni dar explicaciones sobre mi madre o sobre mí.
Ahora sí, me dispongo a maquillarme, ponerme las lentillas y perfumarme antes de salir hacia el casino. El uniforme me lo pongo allí, son normas que tenemos, y me parece bien. No me veo paseándome por ahí vestida de esa guisa.
Tener mucho tiempo libre y los tutoriales de YouTube me han proporcionado una técnica impecable a la hora de aplicarme el maquillaje. No me gusta ir muy pintada, aunque busco no parecerme a mi «yo» del mercado. Trato de potenciar lo natural sin parecer un cuadro de Picasso. El tema de las lentillas es una opción que escogí porque, sin cambiar del color azul, se puede lograr un matiz diferente, incluso puedes apostar por unas lentillas de tu mismo tono, pero con un anillo de definición externo que perfila y agranda el ojo. Mi pelo lo dejo al natural, rubio y rizado. Cosa que nunca hago mientras estoy en casa, ahí lo suelo recoger en una cola o moño, y mucho menos en el trabajo, donde lo llevo escondido bajo el gorro. El resultado final es mi otro yo, la versión falsa de mi vida, Nina.
Salgo de casa diciéndole a mi madre, desde la puerta, que me voy. Evito al máximo que me vea así. No quiero recordarle esos días en los que ella también se arreglaba con esmero y lucía esos maravillosos vestidos de alta costura.
Me dirijo hacia mi coche, que lo tengo aparcado muy cerca. Siempre procuro dejarlo lo más próximo posible para no interactuar con el vecindario, aunque tampoco creo que nadie me reconozca tal y como voy.
El casino está a las afueras, en una finca preciosa. El último tramo es una carretera rodeada de pinos. El bosque abraza el recinto y lo esconde en sus entrañas. Conforme voy llegando me siento como una de esas princesas de los cuentos infantiles que asisten a las fiestas de palacio; sin embargo, al instante me doy cuenta de que yo no voy en carroza, ni luzco vestido de gala y, por supuesto, no existe ningún príncipe azul.
El personal aparca en la parte de atrás, con acceso directo a los vestuarios. Detalle que es de agradecer, porque cuando sales cansada, lo último que te apetece es torturar a tus pobres pies un poco más.
Mi trabajo, los días que vengo, es de camarera en una zona reservada para clientes exclusivos del casino. El aforo es muy limitado, por lo que yo sola puedo servir las bebidas que se precisen. En esta zona VIP, en particular, no hay mesa de juego, no obstante, se mueven grandes cantidades de dinero. Aquí se cierran acuerdos muy importantes, así que, cuantos menos trabajadores alrededor, mucho mejor. Los ricos son muy celosos de sus negocios, quieren intimidad y exclusividad para sus tratos. Para alardear de sus fortunas, suelen pedir lo más caro, licores de precios insultantes. Con lo que cuesta una copa de algunos whiskies más de una familia pasaría la semana. Algunos mandan retirarlos si consideran que se han podido calentar en el tiempo que llevan servidos. Excentricidades y derroches de un mundo de lujo y poder que destroza familias muy frecuentemente.
Disfruto despachando de forma líquida su apestoso dinero. Cuando vacío los vasos en la fregadera, casi llenos del caro licor, no me da pena ninguna. Es como ver correr por el desagüe una parte de sus fortunas.
Jamás, bajo ningún concepto, acepto propinas. No quiero la limosna de nadie y tampoco quiero que se crean con derecho a tomarse ninguna clase de libertades.
Mi venganza y satisfacción personal consiste en eso. Yo les facilito que malgasten cantidades obscenas de dinero mientras se pavonean delante de sus amigos de lo ricos que son. Por otro lado, mi actitud distante les atrae. Que contradicciones, ¿verdad? El ser humano es así de complicado y retorcido. Cuanto más difícil le pones algo a un hombre, más lo anhela y desea.
Son muchos los tipos que repiten su visita a la sala VIP. Muchos de ellos intentan entablar conversación conmigo, me ofrecen su dinero, sus tarjetas de visita, un trabajo mejor, una noche loca y bien remunerada… Mi respuesta es siempre la misma: «No».
Les atrae algo irreal, porque yo en realidad no soy así, tan solo es un disfraz que utilizo. Se encaprichan de lo inalcanzable, se lo plantean como un reto. A mí me divierte mucho la situación y por dentro me desternillo. El dinero no lo puede todo, el dinero en exceso resulta como un ácido que a su paso deshace lo que toca.
Ya es la hora de irse y no puedo entretenerme ni un ápice porque hoy es sábado y voy más temprano al mercado. Ducha rápida en casa y volando hacia el trabajo. En cuanto estoy cambiada de ropa salgo del vestuario a toda prisa.
—Perdona, no te he visto.
—Estás perdonado, pero aparta que tengo prisa. —No puedo creer en esta casualidad, es el chico que curé del corte en el mercado el otro día.
—Espera, tienes algo justo aquí. ¿Ves? Parece una escama, aunque yo llevo cajas de carne. Qué extraño. No tienes mucha pinta de ser la cocinera precisamente.
—Eso a ti no te importa. Si me permites, tengo mucha prisa, como ya te he dicho.
—¡Espera, ya lo tengo! ¿No serás una sirena?
—¿Sabes qué? Mejor me voy, que no tengo tiempo para esta clase de memeces.
—Adiós, espero volverte a encontrar muy pronto.
Mientras me alejo, le escucho preguntar:
—Perdona, ¿sabrías decirme el nombre de la rubia de pelo rizado que acaba de irse?
—Sí, claro, es Nina. Olvídala. No está ni a tu alcance ni al de nadie. —No reconozco la voz, pero me gusta su respuesta.
—Eso ya lo veremos.
En el coche siento mi corazón latir desbocado. ¿Me habrá reconocido? Qué casualidad irme a chocar con él aquí. Espero que no me descubra.




CAPÍTULO 4

Los sábados tienen algo mágico, una energía que me carga las pilas para el resto de la semana. La actividad multiplicada del mercado es una fiesta de gente que va de una parada a otra; conocidos que se encuentran y charlan un rato; preparativos de comidas de fin de semana en familia; y, en la plaza exterior, un sinfín de ofertas para todos los gustos y colores.
Los reclamos de los vendedores en la calle animan la mañana. Los compradores más madrugadores llenan sus carros de la compra, pudiendo escoger sus productos entre los que más se les antojan. Más tarde llegan las mamás con los niños, las familias que dan un paseo o, simplemente, los que les gusta dormir hasta un poquito más tarde.
A menudo me invento que pertenezco a alguna de esas familias que vienen a mi parada y compran con ilusión y alegría algo que reservan para ocasiones especiales, como es una buena paella o una zarzuela. Me imagino llegando a sus casas, cocinando con ellos, poniendo la mesa, comiendo entre risas y bromas, disfrutando de un buen postre e, incluso, me veo en una larga sobremesa con café y juegos de cartas.
Hace años que mis días, a la hora de comer, son siempre iguales. No hay diferencia entre lunes o sábado. Estoy resignada a ello, aunque eso no me exime de soñar despierta.
Me suelo ir de las últimas del mercado. Limpio con calma y sin prisa porque no me urge llegar a casa. Hoy volveré a comer sola, como cada día, y eso puede esperar.
—Marina, ¿sabes qué he escuchado a las otras chicas comentar esta mañana en el bar?
—No, aunque dudo que me interese, y no te ofendas.
—¡Aix, mujer! No seas así. Los chismes del mercado dan vidilla.
—A mí no me importan, pero cuéntamelo, porque sé que de todos modos lo vas a hacer.
—Pues se rumorea que el chico nuevo que viene a traer carne al mercado es uno de los hijos del dueño de Cárnicas Carvi.
—Bueno, bueno, otro hijo de rico que no sirve para nada más y el padre lo enchufa en su empresa.
—Pues comentan las chicas que es muy apuesto.
—Seguro que ya están rifándoselo. Y, por cierto, Neus, debes ser la única persona de todo el mercado que utiliza la palabra apuesto para referirse a un chico guapo.
—Tú estás soltera, podrías hacer amistad con él, y quién sabe…
—Sí, claro, en eso estaba pensando yo ahora mismo.
—No es mala opción, Marina, y los años pasan con demasiada celeridad.
—Pues prefiero estar sola que mal acompañada. Al menos, a mí misma, por ahora, me aguanto.
—Cómo eres, niña. Así no te voy a emparejar jamás.
—Ni falta que hace. Por mí no te preocupes, así estoy muy bien.
Cuando al fin me voy para casa, las veo a casi todas sentadas en la terraza de una cafetería y, en medio de ellas, al chico en cuestión. Me acabo de dar cuenta de que ni siquiera sé cómo se llama. Paso de largo sin decir nada; sin embargo, él me sisea, haciendo que me gire hacia donde están tomando algo, y agita su mano a modo de saludo. Levanto mi mano también, sin apenas moverla, y acelero el paso para salir huyendo de la situación.
Mi apetito se ha esfumado, el estómago se me ha cerrado de golpe, y una imagen no para de rondarme por la mente. Tengo que reconocer que he sentido envidia. Hasta ahora creía que no me hacía falta nadie, que yo sola podía vivir y tirar para adelante; no obstante, hoy una pequeña duda se ha sembrado en mi interior. He sentido celos de todas ellas, de su actitud relajada después del trabajo, de sus risas y bromas, incluso de sus coqueteos con el chico nuevo.
La culpa es mía. Yo he elegido este estilo de vida basada en la soledad y carente de relaciones sociales. Es mejor así, no soportaría volver a perder la felicidad otra vez.
Mañana limpiaré a fondo la casa, así tendré las horas ocupadas en algo y dejaré de pensar en tantas tonterías.
—Mamá, ¿puedo preguntarte algo?
—Claro, hija, pregunta, a ver si puedo ayudarte, aunque yo ya no sé de casi nada.
—Es algo del pasado, espero que no te moleste.
—Pregunta, aunque del pasado no me gusta hablar mucho. Es una cuestión que ya deberías entender.
—Lo sé, mamá, si prefieres dejamos el tema. No es importante.
—Adelante. Por una vez que preguntas algo, no te voy a dejar sin respuesta.
—Está bien. ¿Conocías al dueño de Cárnicas Carvi?
—Por supuesto. Ya sabes que me codeaba con la gente más selecta y rica de nuestro entorno, y el dueño de esa distribuidora cárnica es un hombre de mucho dinero y mucho poder.
—¿Sabes si tiene hijos?
—Sí, tiene dos. Un hijastro y un hijo.
—Qué buen corazón debe tener, ¿verdad? Hacerse cargo de un hijo que no es tuyo dice mucho sobre alguien.
—¡Que va, Marina! Ni mucho menos. Por lo que yo recuerdo era un hombre mezquino y ruin, sin escrúpulos. Se casó con Margarita porque era joven y guapa, y porque su familia tenía un buen apellido. Solo la quería para aparentar y para que le diera un hijo propio, por eso accedió a hacerse cargo del niño, aunque, que yo sepa, jamás le ha dado su apellido. No sé cómo ella no lo ha dejado nunca.
—Vaya, pues sí que es un poco indeseable, sí. Menudo desprecio hacia el pobre niño.
—Margarita hace años que ya no acompaña a Berto, su marido, a esas fiestas en las que solíamos coincidir. Cuando dejó de ser tan guapa y joven la apartó de toda la vida social, y cuando digo «todo» es «todo» absolutamente. Creo que de tanto en tanto se van juntos a un balneario, pero, incluso allí, cada uno va por su lado.
—Una historia triste en la que el dinero vuelve a ser el protagonista y el culpable.
—¿Y por qué este repentino interés en esa familia?
—Ah, no, por nada en especial. Escuché algo esta mañana y quise contrastarlo. Ya me conoces, yo no soy de esas personas que se creen todos los chismes que circulan por el mercado.
—No te metas en líos, ese hombre no es trigo limpio.
—No sufras, tranquila, ya sabes que no tengo muchas relaciones sociales.
Me pregunto quién será el chico del mercado. Creo que, aparte de hacer limpieza a fondo de toda la casa, haré también repaso de la ropa de los armarios y cajones. Necesito distraer mi mente. No sé qué me atrae tanto de esta historia, es como un imán que me arrastra a querer saber un poco más.




CAPÍTULO 5

Los lunes no tenemos pescado fresco y es por ese motivo que no abrimos nuestra parada. Solo abren dos o tres con el pescado que ha sobrado del sábado, azul y congelados.
Los martes son para mí como un lunes arrastrado en el tiempo. Inicio mi jornada semanal un día más tarde, ya estoy acostumbrada a esa rutina hace tiempo.
Siempre suelo llegar temprano; sin embargo, hoy parece que me haya caído de la cama. No podía dormir, estaba desvelada completamente, y me he venido al mercado buscando una calma que solo la quietud de estas tempranas horas me da.
Saludo a Sebas, al único que puedo encontrarme tan pronto, y me voy al cuartito a desayunar. Cuando ya llevo un rato recreándome en darle vueltas al café con leche, mientras leo un libro en mi e-book, escucho unos pasos acercarse hasta donde estoy.
—¡Qué madrugador! —le digo sin pensarlo mucho al ver que se trata del niño rico.
—Oh, qué honor que te dirijas a mí. Pensaba que habías dicho que no somos amigos —me responde con tono ácido, aunque con una sonrisa escapando por la comisura de los labios.
—Y no lo somos. Tan solo hacía una observación. —Me ha pillado de lleno. ¡Qué rabia!
—¡Qué pena! Me sobran unos minutos para tomar un café —me anuncia con cara de pesar exagerada.
—Una lástima que tus nuevas amigas no sean tan mañaneras como tú. —¿Eso lo he dicho yo?
—Noto cierto resquemor en tus palabras. Y no son mis amigas, son compañeras, al igual que tú, aunque te empeñes en levantar este muro entre nosotros, no sé aún muy bien por qué —me recrimina, ahora sí, con voz más seria y semblante más atractivo.
—En fin, dejémoslo así. No me gusta molestar donde no me quieren.
Al coger el pomo, por dentro de la puerta con toda la fuerza, se queda en la mano con él.
—Ahora sí que tenemos un problema. Al menos, tardarán media hora en llegar las primeras chicas y darse cuenta de que estamos aquí —le digo poniendo cara de circunstancia y con las palmas de las manos empezando a sudar sin control.
—Pues siento decirte que me he dejado el teléfono en la furgoneta, no creí que lo necesitaría y no quería que se me cayera mientras descargaba las cajas.
—¡Vaya! Yo lo he dejado en el armario de la parada. Me gusta desayunar sola y tranquila. —Y mientras lo digo me doy cuenta de que soy un poco borde con él sin motivo. Simplemente soy así de asocial.
—Sí, lo sé. De hecho, es lo único que sé de ti. Créeme que no era mi intención echarte a perder el desayuno de esta forma.
—Ya que estamos encerrados, aprovechemos el tiempo. —¿Pero es que no voy a parar de meter la pata continuamente con él?
—Un tanto directa para mi gusto, aunque si insistes —me susurra acercándose a mí.
—No te confundas, solo pretendo ser amable invitándote a un café.
—Claro, a eso me refería yo también, mujer. Era una broma inocente. Relájate. Eres muy seria para ser tan joven.
—Eso no es de tu incumbencia.
—No, pero me encantaría que fuéramos, al menos, buenos compañeros.
—Lo puedo intentar, aunque no te prometo nada. No tengo mucha práctica. —Y por primera vez en mucho tiempo logro esbozar media sonrisa, y lo que más me asombra es que me resulta agradable y fácil.
—¡Has sonreído!, ¡lo he visto! —me grita cogiéndome por los hombros.
—Sí, aunque, tampoco es para tanto. Intento ser amable contigo, tan solo eso. —Mi media sonrisa se contagia de su euforia y termina por convertirse en una sonrisa completa y verdadera.
—Este café con tu sonrisa me va a saber mucho mejor. Gracias por intentarlo y por conseguirlo.
—No tiene importancia. Si no tienes inconveniente, dejemos de dar tanto protagonismo a mi expresión facial y hablemos un poco —le propongo.
—Mi nombre es Rubén, tengo veintinueve años y, gracias a este nuevo trabajo, unos morados tremendos en diversas zonas de mi cuerpo. —Esto último lo dice poniendo cara de desvalido.
—No creas que me das pena. Yo me he pinchado tantas veces que tengo complejo de Bella Durmiente, aunque dudo que aparezca un príncipe a salvarme de mi eterno sopor —le contesto guiñándole un ojo, cosa que me sorprende casi más a mí misma que a él.
—¿Y cómo se llama la Bella Durmiente del mercado? —me pregunta contagiándome su cuentitis.
—Mi nombre es Marina, y soy algo más joven que tú. —A lo que inmediatamente me contesta sacándome la lengua.
Se oyen pasos acercarse a la puerta. Confieso que no me hubiera importado seguir con la charla unos cuantos minutos más; no obstante, intento que no se me note.
—¡Bueno! Mira a quién tenemos aquí. Al final va a resultar que es la más lista de todas —escupe Judith, una de las dependientas que revolotean últimamente alrededor de Rubén.
—Yo me voy, voy a dar parte a mantenimiento para que arreglen la puerta. —Así consigo marcharme a toda prisa del lugar y la situación.
Mientras me alejo, escucho cómo le propone una de las chicas quedarse encerrados los dos en el cuartito algún día, y todos ríen. Pues que haga lo que quiera con quien quiera; no es mi problema. Allá él y sus gustos personales.
Al día siguiente no voy tan pronto, solo lo justo para poder tomar el desayuno antes de que lleguen las demás chicas. Una sorpresa me espera encima de la mesa del cuartito. Una rosa de tallo largo apoyada sobre una pequeña nota me da la bienvenida.
Desayuno aturdida y confundida. No busco esto, aunque me ha halagado y, por qué no decirlo, hecho un poquito más feliz. Le importo a alguien y ese alguien se ha molestado en hacérmelo saber de buena mañana. «Sonríe, las mañanas tienen más luz cuando tú lo haces».
Durante toda la mañana, las clientas habituales no han parado de decirme que se me notaba muy contenta. No he podido quitarles la razón, pues me siento más alegre de lo habitual, y me gusta. Es una sensación nueva, diferente, un pellizquito por dentro que calienta mi alma.




CAPÍTULO 6

Otra noche más de trabajo que toca a su fin. Mi turno de camarera en el casino casi ha finalizado, aunque de camino a los vestuarios me vuelvo a encontrar con Rubén y su reparto cárnico. Está apoyado en la pared, como si esperara a alguien. Yo paso de largo, haciéndome la despistada, dándole la cualidad de la invisibilidad, pero me detiene en mi huida.
—Sirenita, ¿a dónde vas tan rápido? —me lanza el repartidor.
—No es asunto tuyo —le escupo de inmediato.
—Pues me encantaría que lo fuera —me responde con una sonrisa digna de un seductor nato.
—Claro, otro día, guapo. ¿te parece bien… en el 2050? —consigo decirle sonriendo irónicamente.
—Si eres así con todos los chicos que te cruzas debes tener un club de fans esperándote en el futuro —dice esto y se va, silbando pasillo abajo, cargado de cajas.
Yo también me doy media vuelta y me voy flechada al vestuario, pensando en lo que me ha dicho. Lo sé, no tengo amigos porque yo los espanto, porque yo no quiero, porque el miedo a perderlos es mayor que las ganas de disfrutarlos, porque no soporto la idea de más sufrimiento en mi vida. Prefiero una vida insulsa al dolor del vacío que supone una pérdida así.
Al salir por la puerta de personal que da al aparcamiento de trabajadores, veo algo que me llama la atención. Marta, una de las camareras de la zona de juego del casino, se sube a un coche bastante lujoso y se va. No me ha parecido un coche que esté al alcance de cualquiera, y menos de alguien que tenga que hacer de camarera por la noche. No es mi problema, ella sabrá en qué se mete.
Estoy de pie, en medio de la oscuridad, y una presencia se coloca a mis espaldas. Un escalofrío me recorre la columna de arriba a abajo.
—Nina, te llamas así, ¿verdad? — me dice alguien sobresaltándome.
—Para ti puedo seguir siendo alguien sin nombre —le digo cuando descubro que se trata de nuevo de Rubén.
—Es una verdadera lástima que seas tan arisca, mujer —me dice sinceramente, o al menos sus ojos lo parecen al hablarme ahora.
—No sé qué buscas. Conmigo pierdes el tiempo, la saliva y los esfuerzos.
—Algún día te invitaré a tomar un chocolate caliente con churros y aceptarás, ya lo verás —me promete convencido.
—Si a eso es a lo que aspiras, quién sabe, soy golosa. Solo por eso dejo la duda en el aire —le digo, prometiendo algo que sé que no seré capaz de cumplir, que no sé ni por qué he dicho.
—Acabas de hacer a un hombre feliz, Sirenita.
—Con poco te conformas, ¿no?
—Todo lo contrario. En los pequeños detalles están los grandes momentos.
—Si tú lo dices, pero no tengo tiempo para más sesiones filosóficas. Aquí te quedas, Sócrates.
—Hasta pronto.
—Hasta la próxima.
Me voy en mi coche, camino a casa, sonriendo como una boba otra vez ahora que él no me puede ver. A Rubén le gustan mis dos yos, mis dos versiones. No podría decir a quién trata de seducir con más ahínco, si a Marina o a Nina, la Sirenita, como él me llama. Tampoco importa mucho, porque a ninguna la voy a dejar ir más allá en la relación.
****
La mañana en el mercado transcurre como siempre; sin embargo, hoy tengo ganas de llegar a casa y preguntarle algo a mi madre. Me estoy volviendo cotilla, debe ser por culpa del trabajo que tengo, que todo se pega, porque si no, no lo entiendo. Nunca me ha ido el rollo del chisme, aunque con Rubén es diferente, me despierta la curiosidad.
Al llegar a casa me doy prisa en ducharme para poder ir a saludar a mi madre y proceder con el interrogatorio.
—Hola, mamá.
—Hola, hija. ¿Qué tal el día hoy?
—Bien, bien, como siempre, ya sabes… gente comprando, hablando, niños corriendo por el mercado… Lo de siempre.
—Casi ni lo recuerdo.
—Eso es porque tú no quieres.
—No empecemos, Nina.
—No, no empieces tú a autocompadecerte, y no me llames Nina, mamá, que ya te he dicho millones de veces cómo lo odio.
—Está bien, no te sulfures, qué te saldrán arrugas como a mí.
—Mamá, cambiando de tema, ¿cuánto hace que se casó el dueño de Cárnicas Carvi?
—Pues a ver…, no sé…, unos treinta años.
—¿Estás segura, mamá? ¿No será algo menos?
—Estoy segura porque nos casamos durante el mismo año.
—Y, ¿sabes cuántos años tenía el hijo de ella cuando se casaron?
—Sí, unos quince meses. Estaba muy gracioso porque ya caminaba, aunque aún iba un poco inseguro y acababa sentado de culo cada dos por tres. Fue una delicia verlo entre las mesas de los invitados. Estaba muy contento porque decía que su mami estaba muy guapa, como un hada.
—¿Recuerdas el nombre del niño?
—Marina, hija, no sé en qué andas. Te repito que tengas cuidado con esa familia.
—¿Lo recuerdas o no?
—Sí, claro, se llama Aarón.
—¿Aarón?, pues no me cuadra nada. Y, ¿no sabrás qué nombre le pusieron al niño que tuvieron fruto de ese matrimonio?
—Sí, lo recuerdo; le pusieron Rubén. Fue un niño muy grande y bonito. Su padre lo paseó por todas las paradas del mercado, orgulloso de su primogénito, sangre de su sangre. Lo sé porque ese día yo estaba de capricho, a causa de mi embarazo, que, aunque estaba de poco ya se me antojaban las frutas a todas horas, y lo vi.
—Gracias, mamá, y no sufras, es pura curiosidad.
—Eso espero, hija. No me gustaría que tuvieras nada que ver con esa familia, en concreto con Berto, el padre de Aarón y Rubén.
—Lo tendré en cuenta, tranquila.
Si Rubén, que es su verdadero hijo y el único que lleva su apellido, está trabajando en la empresa familiar de simple repartidor, no quiero ni pensar en qué tendrá trabajando a Aarón.




CAPÍTULO 7

Si pudiese escoger un momento del día, elegiría, sin duda, cuando el sol del amanecer ilumina el edificio del mercado con sus primeros rayos. La tonalidad que adquiere es tan cálida que me atempera el ánimo, pese a que aún hace un poco de fresco a estas horas de la mañana.
Hace tan solo un par de días que no he coincidido con Rubén en el cuartito, y ya se me antoja extraño e incluso me molesta. ¿Dónde andará? Y, ¿con quién? ¡Qué tonta que estoy! A mí qué me importará lo que haga o deje de hacer. Lo mejor que puedo hacer yo es ponerme a trabajar y dejarme de tantas tonterías que no van conmigo.
No puedo evitar desviar la mirada hacia un par de chicas que trabajan en una parada muy cerca de la mía. Están muy animadas comentando algo y no dejan de mirar de reojo hacia donde estoy yo. Voy a salir de dudas, últimamente estoy algo curiosa.
—Hola, qué contentas y animadas os veo hoy —les digo a Judith y a Sara.
—Pues sí, Marina, la verdad es que hacía falta que llegara alguien interesante a este mercado de una vez —me responde Judith.
—Ah, pues cuenta, cuenta, porque yo no me he enterado de nada nuevo —le propongo, intentando que no note que me muero por saber a qué se refiere.
—Venga, va, Marina, no me digas que a ti no te parece que Rubén está buenísimo —me suelta de golpe a la par que me da un codazo un poco más fuerte de lo necesario.
—Pues… la verdad, no está mal, aunque tampoco es para tirar cohetes. Qué quieres que te diga. —¿Cómo puedo ser tan mentirosa?
—Una menos, Sara. Apunta —le dice a su compañera de parada.
—¿Una menos? No te entiendo. — Me estoy empezando a poner de mala leche.
—Claro, mujer, una adversaria menos, porque Rubén va a ser mío —me dice la muy descarada.
—Todo tuyo, Judith. Espero que seáis felices y comáis perdices. —Esto ha sonado a la típica escena de celos, cada vez lo estoy estropeando más.
Me voy para casa por el mismo camino de siempre, y me vuelvo a encontrar con varias chicas que trabajan en el mercado tomando algo en la terraza de un bar cercano. No quiero ni mirar, pero entre todas ellas me parece que está Rubén. En el fondo debe de ser como todos y debe de estar encantado de tener a la totalidad de las féminas loquitas por sus huesos, babeando como perritos falderos. Intento aumentar el ritmo de mis pasos; sin embargo, alguien me toca la espalda de repente, dándome un susto de infarto. 
—¿Tú eres tonto? No, perdona, ¡tú eres tonto! —le grito a Rubén a escasos dos palmos de su cara.
—Es el saludo más feo que me han hecho nunca, Marina. Solo quería decirte hola porque hace días que no coincidimos.
—Solo hace dos días que no nos vemos, tan poco es para tanto. —Vuelvo a gritarle muy enfadada.
—Veo que tú también llevas la cuenta. —Me sonríe con un gesto picarón que me deshace por dentro.
—Pues ya me has visto y ya te he visto yo a ti. Hasta otra. Tus amigas te esperan, no te hagas de rogar.
—Me encantaría que fuéramos esta tarde al cine, ¿te apetece? —me sorprende con su pregunta y por unos segundos no sé ni qué decir.
—No, no puedo, tengo muchas cosas que hacer hoy. Otro día —me invento para salir del paso.
—Te tomo la palabra, otro día —y diciéndome esto se aleja con aire triunfal.
Me voy todo lo rápido que me permiten mis pies, intentando disimular que quiero salir corriendo de allí. Oigo cómo ríen las chicas mientras le dicen a Judith que tenga cuidado conmigo porque le voy a quitar al nuevo soltero de oro del mercado. Si ellas supieran… Qué poco me conocen; no tengo el más mínimo interés ni en él ni en nadie.
****
Esta noche, el casino está bastante animado; el espectáculo de música que se celebra hoy ha reunido a mucha gente. Mi sala está como siempre, aquí no está permitida la entrada a cualquiera, por eso es una sala VIP. Alguien me llama la atención, es un chico que no había visto nunca. Es joven, debe rondar los treinta años, rubio de ojos azules y un cuerpo bien cuidado. No es mi estilo, yo soy más de morenos como Rubén. ¿Qué estoy diciendo? A mí no me interesan ni rubios ni morenos. Bueno, lo que iba diciendo, es un chico a quien se le nota que maneja dinero por la forma de vestir y las bebidas que está consumiendo. En su mesa hay varios señores bastante más mayores que él que son clientes habituales. ¿Qué puede estar haciendo alguien como él aquí? No me cuadra mucho la situación.
—Guapa, ¿me pones tu mejor whisky? —oigo que se dirige a mí el chico desconocido.
—Claro, señor, en un momento se lo llevo hasta su mesa —le respondo de forma amable cuando lo que en realidad me provoca en ese momento es decirle que me llamo Nina y que lo de guapa se lo puede ahorrar.
—Esperaré aquí, en la barra, a que me lo prepares, así puedo observar tu belleza un poco más —me responde el imbécil.
—Como guste, enseguida se lo sirvo —vuelvo a contestar de forma correcta, mordiéndome la lengua.
—No hay prisa, tengo toda la noche para ti, si tú quieres.
—Su whisky, caballero. —Estoy muy cabreada, no soporto a los hombres que tratan así a las mujeres. Espero que se largue pronto de la barra y, si puede ser, de la sala y del casino.
—Es la primera vez que vengo a esta sala, y creo que no va a ser la última. Acostúmbrate a verme por aquí, guapa —me informa para mi desagrado. No le contesto, no tengo más palabras correctas para decirle al nuevo imbécil del casino. Tendré que tomarme una valeriana cada vez que venga a trabajar para soportar sus tonterías.
Mientras recojo la barra, veo que el chico ha dejado una tarjeta de visita a cosa hecha: «Cárnicas Carvi. Aarón Bosch. Gerente». Ahora sí que no me cuadra nada de nada. Éste es el hermanastro de Rubén. No puede ser. Todo esto es muy, pero que muy raro. Sé que me arrepentiré, aunque voy a averiguar qué pasa en esta familia.
Al salir por la puerta de personal, al final de mi jornada en el casino, vuelvo a ver a Marta subir a un coche parecido al de la última vez. Va vestida demasiado elegante y provocativa como para irse a casa. Espero que sepa lo que está haciendo, es mayorcita para no meterse en según qué líos.
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El despertador, hoy, me juega una mala pasada, o quizá sea la falta de sueño; sin embargo, la cuestión es que salgo tan rápido de casa que me dejo el café encima de la cocina. Hoy tendré que desayunar con agua; si bien, no me importa si así puedo hacerlo sola y disfrutar de ese tiempo en soledad, leyendo algunas de mis novelas, mi única medicina eficaz contra el mal humor y la tristeza, aunque, para ser sincera conmigo misma, no me importaría para nada que Rubén se uniera a la matinal cita.
Y hablando del rey de Roma por la puerta asoma con su gran sonrisa y su camiseta blanca, por decir un color de base, porque tiene todos los tonos de rojo, rosa y marrón posibles de la escala cromática a estas prontas horas de la mañana.
—¿Interrumpo?  —me dice casi susurrando a través de una pequeña rendija de la puerta.
No puedo resistirme a su cara traviesa y sonrío sin proponérmelo. Él caza al vuelo esa reacción en mi semblante y entra triunfante en el cuartito.
—¿Me invitas a desayunar? —Se arrodilla delante de mí, juntando sus manos a modo de súplica, todo esto exagerándolo y con cara de perrito abandonado.
—De acuerdo, aunque hoy no tengo café, con las prisas me lo he dejado en casa —le explico señalando una botella de agua y el bocadillo habitual.
—No pasa nada, eso lo arregla ahora mismo Sir Rubén, caballero del mercado central, my lady. —Al instante, los dos estallamos en una carcajada que rompe cualquier silencio antes presente.
—Venga, actor de pacotilla, corre a buscar esos cafés porque si no me comeré todo el bocadillo. —Antes de que termine de decírselo, ya ha salido corriendo en busca de las bebidas.
Me quedo con cara de boba, feliz y contenta, pero, en cuanto soy consciente, cambio el rictus y me pongo más seria. No quiero que vea lo que no hay. Tan solo vamos a desayunar como algún otro día hemos hecho ya. Nada más, no hay nada más.
—Un café caliente para mi princesa de hielo. —Sus palabras me duelen más de lo que él imagina.
—Muy gracioso el bufón de los cárnicos —le digo para contrarrestar su ataque verbal.
—Firmemos la paz, mi señora. Tengo una entrada para el cine, si quieres te la regalo —me ofrece, poniéndola sobre la mesa.
—No... —En ese momento suena su móvil y no puedo decirle que rechazo el regalo.
Después de contestar, a quien quiera que sea que le ha llamado, sale con prisas del cuartito diciéndome adiós sin pararse ni un segundo más.
Cojo la entrada que se ha dejado olvidada y salgo corriendo detrás de él para devolvérsela; no obstante, cuando salgo a la calle lo veo entrar en un coche que me resulta muy familiar y se va.
La entrada de cine es para esta misma tarde así que, por no desperdiciarla, iré. Hace siglos que no voy a ver ninguna película de estreno.
Mientras estoy despachando en la parada, mi mente no para de dar vueltas a una cosa: ese coche en el cual ha subido Rubén me suena tanto... ¡Ya lo tengo! Ese es el coche en el que he visto subir a Marta estos días en la puerta de personal del casino. Qué extraño me parece todo esto. Lo averiguaré, demasiada coincidencia y no le veo explicación lógica posible.
La hora de la entrada al cine se acerca y yo llego un tanto incómoda al edificio. Me pongo a la cola y alguien me tapa los ojos desde atrás, aunque su olor le delata. Cada cual tiene su propio aroma y hay uno en concreto que reconocería entre un millón.
—¿Quién soy? —me pregunta al oído.
—¿Quién vas a ser? El más pesado de todo el mercado. —En mi interior algo se remueve, y una sensación de salto al vacío crece de golpe.
—Qué casualidad que vayamos a ver la misma película —me suelta como si fuera de verdad una coincidencia.
—Eres un sinvergüenza. —Le pego un puñetazo en el hombro mientras él finge que le he hecho daño de forma exagerada.
—No insinúes, ni por un instante, que esto es una cita, porque no lo es, ¿vale? —le aclaro, poniendo cara de pocos amigos.
—Claro, claro, no te preocupes, pero... ¿quieres palomitas saladas o dulces? —me pregunta sin inmutarse por mi aclaración.
—Escoge tú, total, ya veo que haces lo que quieres. —En realidad estoy encantada por su cara dura.
Las luces de la sala se apagan, la película da comienzo y mi corazón amenaza con hacerse audible de tan fuerte como late.
—Puedes comer palomitas, no pensaré que somos novios por rozarnos los dedos, no temas —me dice muy bajito para no molestar a los demás espectadores.
—Eres un tonto, tienes unas ocurrencias que…, ¡uf! —le digo exasperada.
Lo que él no sabe es que jamás he comido tantas palomitas viendo una película, y que cada roce va descongelando mi alma un poquito más, como un fuego de hogar calienta una casa, poco a poco.
Salimos de la sala, al final de la sesión, y me invita a un refresco antes de regresar a casa. Acepto sin dudar, me siento tan cómoda con él. No quisiera que terminara nunca la tarde de hoy. Hacía tanto que no disfrutaba de mi tiempo libre, tanto que no me sentía tan viva, tanto que no vivía mi vida...
—¿Te puedo preguntar una cosa? —le digo al recordar un detalle de esta misma mañana.
—Claro, no tengo secretos para my lady. —Me guiña un ojo, sacándome la lengua al mismo tiempo.
—¿Dónde has ido esta mañana cuando te han llamado por teléfono? —pregunto intentando parecer lo más desinteresada posible.
—Ah, nada importante. Ha venido a recogerme el chófer de mi padre para ir a la oficina a firmar unos papeles de la empresa. Exactamente, mi nuevo contrato laboral. —Me lo explica; sin embargo, algo me dice que no le apetece hablar de ello porque sus ojos se han vuelto opacos y su sonrisa se ha esfumado.
«Interesante», pienso. «Ese coche es la clave de algo turbio».
En la puerta de la cafetería nos despedimos con dos besos de amigos y nos decimos «hasta mañana».
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Café para dos, eso es lo que llevo en mi termo. Quiero invitar a Rubén a desayunar para ganarme su confianza y así sonsacarle información, porque la curiosidad es cada vez mayor en mí y necesito saber más de esta familia tan peculiar y misteriosa.
—Marina, ¡qué ven mis ojos! Me estás invitando a desayunar por iniciativa propia. Este será un día que marcaré en el calendario como hito histórico —me dice, haciéndose el graciosillo.
—Siéntate rápido porque lo estoy reconsiderando seriamente. Está visto que no se puede ser agradable sin levantar suspicacias. —Mientras le hablo voy repartiendo el café y el bocadillo para los dos.
Me estoy mal acostumbrando a desayunar acompañada; más exactamente, con la agradable compañía de Rubén, que, aunque me esfuerzo en decirle que es un plasta y que prefiero estar sola, la verdad es que me encanta verlo aparecer por el cuartito rompiendo el silencio que hasta ahora tanto me gustaba.
—Me sorprende que trabajes de repartidor —le planteo mientras tomo otro sorbo de café.
—Es un trabajo digno como otro cualquiera —me responde un poco molesto por mi anotación.
—No te ofendas, hombre, no quería que te sentara mal mi comentario. Es, simplemente, que se me hace un tanto extraño que el hijo del dueño de la mayor empresa cárnica de la ciudad sea un simple furgonetero. —Con mi calificativo consigo que su semblante se vuelva aún más serio.
—¿Furgonetero? Señorita, modere su lenguaje. Eso ha sido un apelativo un poco despectivo para el colectivo, ¿no cree? —Sigue serio, incluso diría que se ha enfadado.
—No te lo tomes a mal, no desmerezco tu trabajo, aunque no me dirás que es el trabajo con el que toda la vida has soñado, ¿o sí? —Espero no se haya enfadado demasiado, no era mi intención.
—Si con él viene implícito conocerte y disfrutar de estos desayunos tan encantadores, pues sí, es el trabajo con el que siempre soñé. —Me guiña un ojo, cosa que le gusta hacer a menudo para provocarme.
—Eres imposible, no se puede hablar en serio contigo. —Le saco la lengua para disimular que me ha dicho uno de los piropos más bonitos de toda mi vida.
—Algún día te contaré mi historia; no obstante, eso será cuando seamos amigos y tú también me cuentes cosas de ti. —Touché, me ha derribado en un solo toque.
—Algún día, Rubén, algún día. Sigue soñando, morenito de sierra mercado. —Me dispongo a recoger la mesa para empezar la jornada laboral.
—Siempre tan predispuesta a todo, my lady… Ya caerás en mis redes, Marina. Ese día llegará. —Mientras sale por la puerta para irse, me sopla un beso que deposita, canalla, en la palma de su mano.
La mañana transcurre entre sardinas y gambas que hoy lucen su mejor cara. Voy dándole vueltas a lo de intentar entablar una amistad con Rubén. Mientras me intento autoconvencer de que solo lo haría por mi recién estrenado interés cotilla, una vocecita interior me dice que estoy jugando a un juego peligroso, y que si no voy con cuidado acabaré quemándome con el fuego que yo misma estoy avivando día tras día.
Tanta agua me pasa su correspondiente factura, y antes de finalizar mi horario no puedo aguantar más y tengo que ir al baño. Qué alivio cuando llevas tanto rato aguantando las ganas y por fin puedes ir. Cuando estoy a punto de abrir la puerta, oigo a dos de las chicas del mercado que entran hablando y comentan algo entre ellas con entusiasmo y ruidosas risitas.
—Pues yo paso de cazar al repartidor pudiendo optar a otro premio mayor —le dice Judith, a quien reconocería entre mil porque su timbre de voz me pone de los nervios.
—¿Eso quiere decir que tengo vía libre? —le pregunta Sara a su compañera de mercado.
—Claro, cielo, todo para ti. A mí no me interesa ser una pobretona toda la vida. Tengo aspiraciones mucho más altas que estar de chacha en casa y criar a mocosos, mientras espero a que un pobre repartidor llegue cansado y no pueda ni satisfacerme carnalmente —escupe su lengua viperina, dándome así un asco que hasta ahora no había sentido por ella.
Y, en cuanto oigo que se marchan y se cierra la puerta tras ellas, salgo de mi escondite y me dirijo a mi parada lo más rápido que puedo para que Neus no se extrañe por mi demora.
Esta noche, el casino está tranquilo, no hay tanta afluencia de gente como en días anteriores; no obstante, esta calma no me augura nada bueno. Tengo un pálpito, no sé, pero tengo malas vibraciones.
—Nina, hoy no hay mucha gente, y en la sala VIP no hay nadie, tampoco me han avisado para reservarla, así que por ahora irás al restaurante a echar una mano, que están hasta arriba de trabajo y, si me haces falta, ya te volveré a avisar —me dice mi jefe.
—Claro, enseguida voy. —contesto y me dispongo a darme media vuelta para dirigirme a la zona de restauración, tal y como me ha pedido.
—Tú no sabrás qué le pasa a Marta, ¿verdad? —me pregunta.
—No, solo la conozco de cruzármela en el vestuario. —Me viene a la mente las dos veces que la he visto subir a ese coche de madrugada.
—Es que ha llamado diciendo que no volverá a trabajar con nosotros, pero no ha dado ningún motivo.
—No sé nada, lo siento.
—Está bien, pensé que quizás te había contado algo.
Me voy dándole vueltas a la desaparición de Marta. No hemos sido nunca amigas, aunque sé que llevaba años trabajando aquí de manera habitual, como yo, y que nunca se había quejado de nada. Todo esto me resulta un poco raro.
—Vaya, parece que la cena va a tener un desenlace de lo más dulce —comenta Aarón a los demás comensales de la mesa, mirándome de arriba abajo de forma descarada.
—¿Quiere algún postre el señor? —le pregunto, mientras aguanto unas ganas irrefrenables de largarme de allí y dejarlo con la palabra en la boca.
—De la carta no, preciosa. —Todos se ríen con su comentario machista.
—Pues fuera de carta solo tenemos fruta de temporada —le explico para que decida pronto el postre y poder ir a la cocina a buscar los pedidos.
—Qué lástima. Yo soy más de frutas exóticas. Sírveme un whisky con hielo en la sala VIP —me ordena, volviéndome a devorar con su mirada.
—Lo siento, caballero, eso no será posible. La sala VIP está cerrada hoy. —Por dentro me estoy partiendo de risa. «Camarera 1- Idiota 0».
—Yo siempre consigo lo que quiero, no te equivoques. —Levanta la mano para que el jefe de sala acuda hasta la mesa.
—Caballero, dígame, ¿puedo ayudarle en algo? —le dice mi compañero.
—Sí, necesito la sala VIP. Confío en que esté disponible esta noche. —No deja de mirarme, retándome con su soberbia.
—Por supuesto. Enseguida daré la orden y podrán pasar a tomar lo que deseen. —Nada más decirlo sale casi corriendo para avisar a su superior y así poder abrir la sala inmediatamente como después me comunican.
¿Tanto poder tiene Aarón que chasquea los dedos en el casino y todos mueven la cola? Esto también es algo que tendré que averiguar.
—Nina —me dice mi jefe—. Corre a la sala VIP que hay cambio de planes. —Noto en su semblante que es importante que cumpla con mi trabajo cuanto antes.
—Claro, Carlos, voy enseguida. —Aunque sea lo que menos me apetece hacer o, mejor dicho, me resulte hasta repugnante volver a ver la cara de macho dominante de Aarón. Este, conmigo, va muy equivocado, pero claro, aquí tengo que hacer lo que me mandan.
En cuanto llego a la sala VIP, ya están Aarón y sus acompañantes de mesa instalados, a la espera de tomar sus copas.
—Te dije que siempre consigo lo que quiero, muñeca. —Me muerdo el labio por dentro para no decirle que no me llame así.
—Si es tan amable de decirme qué desea, caballero. —Intento poner una sonrisa profesional.
—Desear, deseo otra cosa, aunque con un whisky, cómo ya te pedí antes en el restaurante, me conformaré por ahora. —Su comentario vuelve a provocar las risas de los demás.
Me voy como alma que lleva el diablo hacia la barra a preparar el dichoso whisky, aunque si tuviera veneno creo que se lo serviría con hielo para acabar con él y sus comentarios fuera de tono. Esta noche está siendo muy larga, creo que va a ser la primera de muchas. Me espera una temporada de trabajo agotadora. Ojalá le dé la lata a otra o me cambien de sala, porque no sé si podré mantener mi temperamento a raya por mucho tiempo.
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Después de varios días sin ir a mi trabajo de noche, hoy, de nuevo, le toca a Nina actuar. Para mí alivio, no he tenido que soportar al indeseable de Aarón. No puedo con él, me sale urticaria solo al escuchar su voz. Espero ser buena actriz y que él no note lo que me provoca, porque si no me veo sin trabajo extra en breve.
Tampoco me he cruzado con Rubén de camino a los vestuarios, y eso sí es algo que me pone de mal humor. Nuestros encuentros fugaces en los pasillos del casino me alegran la jornada más de lo que soy capaz de reconocer.
Mis pies aplauden el cambio de calzado. Me dirijo a mi coche cuando, de repente, un ruido llama mi atención hacia unos arbustos.
—¿Quién anda ahí? —grito hacia el lugar de donde proviene el ruido, mientras cojo mi bolso todo lo fuerte que puedo por miedo a que sea algún caco al acecho.
—Nina, soy yo, Marta. Necesito ayuda. —Ya no puedo preguntarle nada porque cae inconsciente ante mí.
—¡Marta, Marta, despierta! ¿Quién te ha hecho esto? —le pregunto zarandeándola sin obtener respuesta alguna por su parte.
Sus ropas están manchadas de sangre y, sin pensarlo, la meto en mi coche para llevarla hasta un centro médico. A los cinco minutos recobra el sentido durante unos segundos y me suplica que no la lleve a ningún hospital.
—Nina, tengo miedo, me harán daño. No dejes que me encuentren —me implora con sus palabras y, sobre todo, con su mirada.
—Marta, no puedes ir a tu casa en este estado —intento convencerla.
—Vivo sola, nadie se enterará —me suplica de nuevo.
—A ver, Marta, pensemos bien todo esto. Si dices que tienes miedo de que te encuentren y te hagan daño es mejor que no vuelvas a casa, ¿no crees? —le expongo.
—Es verdad, tienes razón. Estoy perdida, me encontrarán y acabarán conmigo. Tengo miedo. —Rompe a llorar desconsoladamente.
—No digas eso, yo te voy a ayudar —suelto sin plantearme los riesgos que conlleva mi ofrecimiento.
—¿Harías eso por mí? Tú y yo ni siquiera somos amigas. No tienes ninguna obligación conmigo —me dice mientras las lágrimas bañan su rostro.
—No somos amigas; sin embargo, no soy tan mala persona como para dejarte abandonada en tal situación. —Ahora falta que me cuente qué le ha pasado.
—Gracias, no podré devolverte este favor ni con todo el dinero del mundo. —Se abraza a mí, devolviéndome ya en ese preciso instante mucho más de lo que yo le haya podido ofrecer.
—Ahora vamos a casa y veamos qué te ha ocurrido. Necesitas una buena ducha y desinfectar todas las heridas que tengas. —Le sonrío, aunque por dentro esté muerta de angustia al no saber a qué me voy a tener que enfrentar.
—Gracias de nuevo, Nina, eres un ángel. —Con esta última palabra se queda dormida hasta llegar a nuestro destino.
He podido aparcar bastante cerca de la puerta de mi casa y eso es algo que nos facilitará el no ser vistas por los vecinos a estas horas de la madrugada. Una vez ya en mi cuarto, le ayudo a quitarse la ropa y la estampa que aparece ante mi vista es lo más atroz que haya podido contemplar jamás. En muslos y brazos lleva varios cortes suturados; en la espalda tiene quemaduras pequeñas circulares, algunas de ellas infectadas; y su delgadez es el toque final de esta obra de terror.
La meto en la ducha y acabo metiéndome con ella porque está tan débil que no me fío de que aguante en pie. Una vez duchada, le presto uno de mis pijamas y me dispongo a curar sus heridas, tarea que me lleva un buen rato.
—Marta, ¿qué te han hecho? —le pregunto lo más calmada que mis nervios me permiten.
—No puedo contártelo, estarías en peligro tú también, y eso sí que no voy a permitirlo —me responde muy convencida.
—Está bien, hoy es muy tarde y estamos las dos muy cansadas, aunque mañana quiero algunas aclaraciones. Le diremos a mi madre que tu novio te ha dejado y que no quieres estar sola en casa, y por eso te vienes una temporada con nosotras.
—Esa es una buena excusa. —Me regala un intento de sonrisa.
—Venga, a dormir, que mañana madrugo. Avisaré a mi madre antes de irme de que estás aquí para que no te moleste. —La arropo con una sábana fina mientras se va quedando dormida de nuevo.
Hoy salgo la primera del mercado. Tengo prisa por llegar a casa y comprobar que Marta se encuentra bien. Espero que mi madre me haya hecho caso y no la haya molestado.
—Mamá, ya estoy aquí —digo en voz alta a la vez que entro en casa.
—He dejado comida de sobra para las dos. Calienta lo que quieras cuando hayas terminado de ducharte —me grita desde el jardín.
—Gracias, mamá, eso haré. —Me voy directa a mi habitación.
Marta está estirada en mi cama, no se ha movido de allí, aunque está despierta, ya no duerme. Su mirada está perdida, no la tiene fijada en ningún sitio en concreto.
—Marta, ya estoy aquí. Voy a darme una ducha rápida y enseguida comeremos y hablaremos —le anuncio con toda la dulzura que soy capaz de transmitirle, pues eso es lo que creo que más necesita. No me responde, su mirada sigue ausente, y supongo que sus pensamientos divagan en una tormenta de pesadillas.
Cuando salgo de la ducha la encuentro igual, no se ha movido. Bajo a la cocina, caliento la comida que mi madre nos ha preparado, y subo una bandeja con todo lo necesario para las dos.
—Come, tu cuerpo lo necesita. Te tienes que recuperar de lo que sea que te haya pasado o te hayan hecho.
—No tengo hambre.
—Pues tienes que comer. Yo hago un esfuerzo por ti, me arriesgo trayéndote a mi casa, y es justo que tú también pongas de tu parte. —Esto lo digo con un tono algo más duro para ver si así me hace caso.
—Tienes razón, soy una egoísta. Comeré. —Veo cómo empieza a comer resignada.
Cuando ha vaciado medio plato, se lo retiro y le abro un yogurt para que también se lo coma.
—Entiendo que no te apetezca hablar del tema, y que para ti no es fácil darme detalles de algo que ha debido ser horrible; no obstante, necesito saber de qué son las quemaduras y cuántos días hace que te cosieron estas heridas —le digo seria, sin dejar opción a que me deje sin respuesta.
—Son quemaduras de cigarros, y las heridas son de diferentes días; esta de aquí es de ayer mismo —me aclara, señalándome una de ellas.
Por el temblor de su voz, sus lágrimas, que caen silenciosas pero imparables, y por cómo retira su mirada de la mía, decido poner fin al interrogatorio. Por hoy ya me ha desvelado bastante, no puedo forzarla más, pues sería ponerla muy al límite, y no es lo que pretendo.
—Iré a la farmacia a buscar material de curas. No tardaré mucho. Puedes coger alguno de mis libros. Te aseguro que leer es una terapia muy buena, yo misma la sigo a menudo. —Le señalo toda la colección que tengo distribuida en varias estanterías de mi habitación.
—Gracias, Nina. Estoy en deuda contigo —me dice de nuevo.
—Ya basta de deudas. Descansa y relájate. Yo volveré antes de que te des cuenta. —Le guiño un ojo al tiempo que salgo por la puerta.
Estoy muy preocupada, este asunto pinta feo. No voy a dejar esto sin aclarar. Me estoy metiendo solita en un lío, aunque ya es tarde para quedarme fuera de toda esta historia. Averiguaré qué le ha pasado a mi compañera de casino y, ojalá, que los culpables se pudran en la cárcel.




CAPÍTULO 11

Han pasado ya unos días desde que llegó Marta en aquel estado tan lamentable. Sus heridas ya están mucho mejor, al menos las físicas; no obstante, el daño interno me imagino que será algo más complejo de sanar. No me ha vuelto a contar nada más; no me da pistas para investigar, y me da pena preguntarle de nuevo porque la veo más relajada y tranquila, y eso es lo que más falta le hace en estos momentos.
—Nunca he tenido con quien hablar de mis cosas, contigo es diferente. Siento la necesidad de contarte una tontería que hace tiempo me está alegrando el día a día en el trabajo del mercado —le confieso a Marta, para ver si así ella también se anima y me cuenta algo que pueda arrojar un poco de luz en lo que pretendo averiguar.
—Pues cuéntame, venga, ya verás cómo una opinión externa te aclara mucho las cosas y los pensamientos. Soy toda oídos. —De repente, observo feliz cómo de un salto se sienta en mi cama con las piernas cruzadas y empieza a dar palmadas, tal cual fuera una niña pequeña esperando soplar las velas de su pastel de cumpleaños.
—Tampoco es para tanto, no te esperes ahora un gran chisme; sin embargo, sí me tiene revolucionada. Con la vida tan tranquila y monótona que llevaba yo hasta ahora —le digo, tapándome la cara con las dos manos, muerta de vergüenza.
—Seguro que tiene que ver con algún chico guapo, ¿eh? —Al tiempo que oigo su comentario empiezo a ponerme roja como un tomate.
—¿Cómo lo has sabido? ¿Tanto se me nota? —Esto me preocupa, porque quizá no sea la única que lo ha notado.
—Tanta emoción me ha hecho pensar que sería ese el motivo. Dime, ¿es guapo? —Por primera vez desde que llegó la veo sonreír sinceramente, y me alegro por haberme atrevido a abrirme justamente ahora a alguien.
—Marta, no sé cómo ha pasado, pero al principio no lo soportaba, o eso quería hacerme creer a mí misma. No es que me atraiga por su físico, aunque he de admitir que no está nada mal, la verdad. Lo que me tiene encandilada es su forma de ser conmigo. Me sorprende, me atrae, me hace reír, me ilusiona, me hace sentir especial. No sé, es difícil de explicar. —Mi nueva amiga empieza a reír a carcajadas y yo me quedo con cara de boba sin entender qué es lo que le ha hecho tanta gracia.
—Marina, ¿no te has dado cuenta? —Yo sigo con mi cara de no saber qué pasa.
—La verdad es que prefiero que me lo digas tú, porque no le veo la guasa a lo que te he contado hasta ahora. —Y aunque no quiero que suene a susceptibilidad, yo misma me percibo un tanto más molesta de lo que quisiera por su comentario.
—Pues es muy sencillo, estás enamorada —me suelta a bocajarro.
—Sí, claro, porque tú lo digas. —Mi mente parece una olla exprés a toda máquina. Quizá tenga razón, aunque como nunca me he enamorado, no lo sé.
—A ver, dime que no esperas que aparezca en cualquier momento, o que no notas mariposas en el estómago cuando lo tienes cerca, o que si lo ves con otras no sientes celos. Venga, dime que no es verdad nada de esto. —Compruebo, anonadada, que ha acertado en todas sus suposiciones.
—Puede que me sienta atraída por él, no voy a negarlo; sin embargo, es que tampoco hay mucho más en lo que fijarse en el trabajo. —Ella sabe que eso no es verdad. Al casino acuden hombres impresionantes que hacen suspirar a más de una a su paso.
—Sabes de sobra que en el casino hay compañeros muy guapos, por no hablar de algunos clientes, aunque eso sea más complicado por la normativa de no entablar conversación mientras trabajamos. —No sé por qué motivo, Marta se vuelve a sumir en una profunda tristeza y me pide que la deje descansar.
Hablar del trabajo le ha debido recordar algo doloroso, puede que ese sea el nexo con lo ocurrido. El tiempo pasa y tengo que ingeniármelas para poder esclarecer su situación.
—Marta, me voy a trabajar, hoy voy al casino —le susurro para no perturbarla demasiado.
—Ten cuidado, y no te fíes de nadie. Prométemelo. —Me sorprende con un abrazo acompañado de una lágrima.
—No sufras por mí, soy mayorcita y sé cuidarme. —La arropo para que siga descansando.
La noche en el casino pasa lenta y agónica. Aarón no deja de incordiarme con sus repasos de arriba abajo, y yo no dejo de intentar ser lo más profesional posible y alejarme todo lo que puedo de él.
Cuando voy a salir del vestuario, por la puerta que da al aparcamiento de personal, unas voces me hacen entreabrir tan solo un dedo para fisgonear de quién se trata. Compruebo que se trata del mismo coche de la otra vez, también observo cómo una de las nuevas camareras del casino se sube en él. No puedo alcanzar a ver quién va dentro; no obstante, si esta chica no vuelve a trabajar más con nosotros algún día, sabré que todo esto está relacionado.
Tengo que decírselo a Marta, pues ella sabe quién va en ese coche y hacia dónde se dirige con esa chica. Si aguardo más tiempo puede que sea tarde para ella o para otras.
Entro en mi habitación y veo que la luz está encendida.
—No podía dormir. Espero que no te importe que haya cogido uno de tus libros. —Entre sus manos sostiene un libro muy especial para mí, pues conozco a la autora y lo tengo dedicado y firmado por ella: Días de caracoles y pastillas, de Dublineta Eire.
—Claro que no, ya te dije que podías disponer de todos mis libros como si fueran tuyos. —Sonrío al recordar la trama de este libro en concreto. Estoy convencida de que conseguirá evadirse a ratitos con su lectura.
—En cuanto termine el capítulo, apago la luz. Tú debes estar agotada y querrás dormir —me dice.
—En realidad, no quiero dormir aún. Hay algo que me preocupa, y solo tú puedes ayudarme. —Con este comentario despierto su interés, haciendo que aparte la vista de la novela.
—No puedo contarte nada más, es por tu propio bien. —Me intenta convencer.
—Si tú no me ayudas, daré palos de ciego hasta dar con el culpable de todas tus heridas —le digo seria y contundente.
—Es muy peligroso, Marina. Tú no te das cuenta de la gravedad de la situación —me vuelve a explicar entre sollozos.
—La que no lo entiende eres tú. Quiero que los culpables paguen por todo tu dolor; quiero que puedas volver a tu vida sin miedo; y, sobre todo, quiero que nadie más pase por tu misma situación. —Con estas palabras logro que la duda se instale en su determinación por no contarme nada.
—Está involucrada gente muy influyente y con mucho dinero. —Me empieza a explicar.
—Claro, don dinero, ¡cómo no! Sigue, por favor —me callo para que continúe hablando ella.
—Se trata de un club privado y secreto. Sin publicidad, ni carteles. Nadie cuenta lo que ocurre allí dentro. Lo gestiona gente con mucho poder, y si te vas de la lengua puedes terminar sin ella. —Puedo ver el pánico reflejado en sus pupilas.
—No temas, aquí puedes esconderte el tiempo que haga falta —le digo para que se calme.
—No se puede denunciar porque nadie creería a unas simples camareras frente a personajes de tanto peso público. —A mí ya se me ocurren varias formas de demostrar lo que quiera que ocurra entre esas paredes.
—Eso déjamelo a mí, yo sabré cómo lograrlo. Confía en mí, por favor.
—Aarón y su padre están involucrados. Son los dueños del local y ofrecen toda una cartera de servicios a sus clientes. —Me muero del asco. Otra vez Aarón. Ya sabía yo que nada bueno podía salir de alguien como él.
—¿Sabes la dirección de ese club? —le pregunto con la esperanza de que me sepa indicar la ubicación.
—Nos tapan los ojos cuando subimos al coche y nos los destapan una vez dentro del local —me responde, apenada por no poder facilitarme más indicaciones.
—Entonces tendré que averiguarlo por otra vía. —Tengo un plan, nada agradable, aunque puede funcionar.
Nos metemos en la cama y apagamos la luz. No puedo dormir y no digo nada más. Mi cabeza no para de plantear estrategias para acercarme a Aarón, y creo que todo esto me alejará irremediablemente de Rubén. Sacrificaré esta nueva y recién descubierta ilusión por desentrañar toda esta historia hasta el final.




CAPÍTULO 12

Remuevo sin fin el café, sumida totalmente en mis pensamientos. Alguien me sopla en la nuca haciendo que pegue un salto de la silla.
—Rubén, ¿eres tonto o eres muy tonto? —le grito enfadada.
—Pues supongo que un poco tonto, aunque creo que en el fondo te gusto así —me dice con su más amplia sonrisa.
—No deberías entrar sin avisar, cualquier día me da un infarto y mi muerte pesará sobre tu conciencia —le aviso.
—No dejaría que te ocurriera nada malo nunca. Tengo nociones de primeros auxilios; siempre podría iniciar maniobras de resucitación, con boca a boca incluido, claro. —Empieza a reírse en mi cara el muy sinvergüenza.
—Sí, listo, ya quisieras tú. —Me he puesto colorada como una manzana de las de la parada de Virtudes.
—Pues sí, para qué negarlo, my lady. Yo quisiera, aunque tú no te dejas. Eres muy dura de pelar, pero yo no tiraré la toalla tan fácilmente. —Tras decir esto se va y me deja sola de nuevo.
Tengo que hacer que no sienta nada por mí. En mis planes no entra Rubén, sino todo lo contrario, su hermano Aarón, así que no me parece ético jugar a dos bandas. Aunque a mí el hermano machista no me interese lo más mínimo personalmente, me hace falta acercarme mucho más de lo que me gustaría para obtener la información que necesito.
Esta noche lanzaré mis redes en el casino a ver si lo pesco sin que se dé cuenta. Lo único que tengo claro de mi plan es que si consigo que Aarón me desee de manera enfermiza y que confíe en mí, hasta el punto de llevarme a su casa y a sus lugares de ocio, ya tendré mucho terreno ganado.
Salgo la primera del mercado; hoy tengo especial prisa por llegar a casa y acicalarme a conciencia, porque, aunque siempre pongo mucho esmero en arreglarme para ir a trabajar, hoy necesito estar irresistible a los ojos de todos y, especialmente, a los de Aarón.
—Me voy, Marta. Intenta descansar y no te quedes hasta muy tarde despierta.
—Sí, Marina. No sufras tanto por mí, me cuidas demasiado. Algún día tendré que volver a mi casa y no voy a ser capaz ni de freír un huevo.
—Eres una exagerada, a nadie le va mal un tiempo de reposo. Aprovéchalo.
Aparco donde siempre al llegar al casino. Estoy nerviosa, no puedo dejar aflorar mis sentimientos. Esto no saldrá bien si no sé interpretar el papel que he preparado. Una vez cambiada de ropa, salgo del vestuario y me dirijo a la sala VIP. Al entrar dedico una mirada coqueta, aunque cargada de desinterés a la mesa en la que se encuentra Aarón y sus acompañantes de esta noche. Nada más llegar a la barra, uno de ellos levanta la mano para indicarme que me acerque hasta ellos para anotar las bebidas, y me dirijo hacia allí con un contoneo de caderas que no recuerdo haber utilizado jamás antes. Espero que no resulte un poco exagerado.
—Buenas noches, caballeros, ¿qué se les ofrece? —interrogo con mi voz más melosa.
—Para mí un ron cola, preciosa —me dice rápidamente el más mayor de todos.
—¿Nada más, señor? —Se lo pregunto de manera que suene un tanto sensual, insinuándome un poco sin llegar a ser clara del todo.
El hombre se incorpora en su butaca, abriendo los ojos como platos al escuchar mi pregunta; no obstante, no atina a responder nada más. Los demás piden también sus correspondientes bebidas y, por último, queda Aarón, que no pide nada. Sin mirarlo siquiera, vuelvo hacia la barra con el mismo contoneo de caderas, y puedo notar cómo las miradas de todos los comensales me acompañan hasta mi destino.
Mientras estoy preparando las bebidas que han solicitado oigo los pasos de Aarón llegar hasta mí.
—Vaya, vaya, hoy estás muy simpática, muñeca —me dice con un deje de enfado.
—Perdone, caballero, ¿desea algo? —Dejo todo lo que tengo entre manos para coger algo que finjo que se ha caído al suelo, dejando que me observe mientras me agacho.
—Me gustaría que fueras tan cariñosa conmigo como lo has sido con mis acompañantes. Yo sí que deseo algo más. Tiempo al tiempo… —Y sin más se va de nuevo hasta su mesa.
Llevo el pedido hasta la mesa, y Aarón me pone una tarjeta en la bandeja. Es su número de teléfono. Mi plan va viento en popa. No puedo precipitarme porque se vería mucho el engaño, aunque tampoco puedo alargar el cortejo hasta el infinito. Dejaré que su interés por mi crezca un poco más y entonces actuaré. Necesito idear una forma que parezca casual y no intencionado por mi parte.
Al llegar a casa noto que estoy muy cansada; es un agotamiento mental más que físico. Mañana será otro día, quizás la noche me traiga algún buen plan de ataque.
Me despierto cubierta en sudor, empapada. Algo con lo que no contaba se ha materializado en mis sueños o, mejor dicho, pesadillas. Nunca he tenido relaciones con ningún chico y Aarón querrá obtener su premio. Me temo que es un precio que tendré que pagar. No es que le dé un valor especial a mi virginidad; sin embargo, perderla con Aarón me hace entrar en pánico. No lo veo como alguien romántico y considerado con sus conquistas.
Me vuelvo a dormir al cabo de un buen rato, y esta vez mi sueño es muy diferente. Rubén me desnuda y me hace suya, entonces el mundo se detiene para nosotros dos.
Al despertar a la mañana siguiente entiendo que tengo que hacer algo si no quiero salir herida de todo esto. Si hablo con Rubén y le cuento que quiero perder mi virginidad con él, pero que no quiero que tengamos ninguna relación después creerá que me he vuelto loca de remate, y si llego virgen a mi primer encuentro sexual con Aarón, no lo superaré jamás. Estoy metida en un buen lío.
Algo se me ocurrirá para hacer que mi primera vez sea normal y no un mal sueño.




CAPÍTULO 13

Me ha costado horrores levantarme para ir a trabajar al mercado. He pasado las horas dándole vueltas al delicado tema de mi virginidad, y cuando el cansancio me ha vencido no he hecho más que tener sueños en los que aparecían un hermano o el otro.
Mientras preparo el café doble para el desayuno decido que le pediré a mi nuevo y único amigo este favor tan especial. No quiero engañarlo ni que se haga ilusiones, aunque tengo que intentarlo. Le plantearé el favor de la forma más clara, y después que él mismo elija si quiere o no quiere ayudarme.
—Mesa puesta para dos. Mmm, ¿me esperabas a mí, my lady? —me dice Rubén con voz cantarina mientras entra en el cuartito e inhala el aroma del café caliente.
—Pues sí, hoy sí esperaba tu visita. Ven, siéntate, tengo que pedirte un favor. —Su cara muda a un semblante de sorpresa.
—Esto sí es una novedad, la Reina de Hielo pidiendo un favor al Furgonetero. Vaya, vaya, eres una caja de sorpresas. —Toma asiento frente a mí.
—Rubén, es un tema serio. Espero que seas respetuoso con lo que te voy a pedir, tanto si accedes como si no. —Conforme voy hablándole, cada vez se va asustando más.
—Marina, me estás preocupando. ¿Estás metida en algún problema? —Si él supiera.
—No, tranquilo, no es nada de eso —le digo, intentando disimular todo lo que puedo.
—Entonces, dispara. Cualquier cosa por my lady. —Y sonríe porque ni se imagina lo que se le viene encima.
—Pues verás, el caso es que no tengo muchos amigos; de hecho, se podría decir que solo tengo dos y uno de ellos es chica y no me sirve. —Me escucha con expectación, sin interrumpirme, por lo que me permite seguir hablando—. Probablemente te sorprenderá, pero soy… —¿Cómo podría decírselo sin que suene tan mal?
—¿Eres una loca que se dedica a matar gente por la noche? ¿Coleccionas calzoncillos usados? ¿Robas en el súper? Marina, por favor, dime lo que sea y dímelo ya, porque si no voy a convulsionar de los nervios. No puede ser tan terrible. Suéltalo sin pensarlo. Venga, mujer.
Me envalentono a decírselo de una vez por todas:
—Soy virgen. —¡Ea! ¡Ya está! Ya lo he dicho.
—¿Y? —Ahora que lo he dicho queda lo peor, pedirle el favorcito. ¡Aix, madre mía! Hubiera sido mejor pagar a un gigoló.
—Ahí es donde entras tú en juego. —Su cara es un poema. Se ha tirado el café por encima y no reacciona. Creo que se debe estar quemando, aunque ha quedado tan impactado que no siente ni la temperatura del oscuro líquido en sus piernas.
—Rubén, quítate el pantalón, corre. —Me mira con los ojos casi salidos de sus órbitas.
—Marina, qué directa. Yo necesito unos preliminares. —No se da por aludido.
—Qué te quemas, ¡leches! Quítate la ropa para poder ver si te has hecho algo y poner agua fría. —No me hace caso y tengo que ayudarle para que se desvista.
Por suerte, el café ya no quemaba tanto y solo le ha enrojecido un poco la piel. Llevo un poco de crema hidratante de manos en mi bolso y se la aplico yo misma, puesto que su estado catatónico deja mucho que desear.
De repente despierta de su estado de shock y me veo envuelta en sus brazos. La escena da risa, es propia de una película cómica. Yo con el traje del «capitán Pescanova» y él con sus galas de trabajo, con más medallas que un alto mando de la marina española.
Cuando la cordura me deja, le aparto un poco, suavemente, y le susurro al oído:
—Rubén, no tengo preservativos, y dudo que tú los hayas traído para hacer el reparto cárnico. —Qué mal, con lo bien que hubiera ido un aquí te pillo y aquí te mato.
—Ah, claro, perdona. —El pobre no sabe ni qué decir.
—Yo te quería pedir que mi primera vez fuera contigo, por dejar de ser inexperta, porque contigo no me da vergüenza, y cualquier otro pensará que soy una rarita por haber llegado a mi edad sin estrenarme.
—¿Sólo tú primera vez? Te advierto que, si pruebas, querrás repetir —me dice en un intento de sonar despreocupado y divertido.
—Sí, solo mi primera vez. No quiero ni puedo tener nada contigo. —Aunque ya lo he dicho, me doy cuenta de que mi respuesta no ha sido la más acertada.
—Ni quieres ni puedes, claro. ¡Qué tonterías se me ocurren! Solo soy un simple repartidor de carne que te entretiene por las mañanas. —Y con su cambio de actitud me da a entender que no accederá a cumplir el favor que le pido.
—Lo siento, no quiero que te hagas ilusiones que sé que no podré cumplir. No quiero nada con nadie, quiero vivir mi vida a mi manera, sin sufrir, sin ataduras, sin compromisos, ya lo sabes… —Por dentro anhelo más que nunca que las caricias de Rubén sean eternas para siempre, y sé que no las tendré por culpa de Aarón y todo su asunto de mierda.
—Está bien, lo haré. Nada de promesas, nada de más veces, solo amigos. Me deberás una. —Y se va, dejándome sin palabras.
Le envío un mensaje a la hora de mi descanso de media jornada. Mañana no trabajo por la noche en el casino, es el día ideal para quedar con él. Le propongo una habitación de hotel a las afueras y accede con un simple «Ok».




CAPÍTULO 14

—Hola, Marina, soy yo, Rubén. ¿Te pillo en mal momento? —Me sorprende que me llame porque hemos quedado en apenas una hora para resolver mi delicado asunto.
—No, tranquilo. ¿Te ha surgido otra cosa? Oye, que no pasa nada, lo entiendo. —Por dentro me muero de ganas de que no sea ese el motivo de su llamada.
—No, no es eso. Se me había ocurrido una tontería y necesito explicártela para que estemos de acuerdo y poder jugar a lo mismo los dos. —Como sea un sadomasoquista me invento una excusa. No digo yo que más adelante no pruebe algo así; no obstante, para mi primera vez no lo veo factible.
—Explícate, que no sé por dónde vas. —Me muero si confirma mis sospechas.
—He pensado que, como es tu primera vez, podríamos fingir que somos una pareja de enamorados e interpretar nuestros papeles de apasionados amantes. Creo que sería mucho más placentero para ti, y a mí no me resultaría tan violento. Sería como jugar a un juego de rol en el que tenemos que interpretar unos personajes ¿Qué te parece? —Me quedo callada durante unos segundos que se me antojan eternos, porque me ha pillado totalmente desprevenida con su propuesta.
—Pues… no sé qué decir. Me has cogido fuera de órbita. Sí, supongo que puede ser una buena opción, ¿por qué no? De acuerdo, lo haremos así. —Acepto el juego sabiendo que a mí poco me costará interpretar ese papel con él.
—Perfecto, my lady. Nos vemos luego. —Me cuelga enseguida.
Mis nervios han aumentado más aún si cabía esa opción. Estoy tan tensa que creo que al pobre Rubén le va a ser imposible introducir en mí ni sus pensamientos. Toda yo estoy rígida, en alerta, no me siento preparada para la locura que vamos a llevar a cabo en esa habitación de hotel.
—Marta, cariño, esta noche salgo. Tengo un asunto que resolver. Volveré antes de irme al mercado a trabajar. —Mi amiga me mira con cara de asombro.
—¿Un asunto que resolver y que te va a llevar tanto rato solucionar? ¿No tendrá algo que ver con un chico que yo me sé? Disfruta, Marina. No seas tonta, no sales nunca. Deberías tener más vida social. —Si ella supiera…
—Sí, voy a salir un poco a ver si me distraigo —le digo para que no me haga más preguntas ni me dé más consejos que no voy a seguir.
Me pongo una música movida en el coche para ver si así consigo relajarme, aunque no soy capaz ni de seguir el ritmo. Mi cabeza está en otras cosas, por no decir en otra persona.
Encuentro sitio para aparcar en la misma puerta del hotel en el que hemos quedado. Bajo mirando a los alrededores. No suele haber mucha gente y hoy no es una excepción.
—Tengo una reserva hecha —le digo a la chica de recepción a la vez que le entrego mi DNI.
—Sí, aquí tiene. Su habitación es la trescientos siete. Si sube por el ascensor de la derecha, la encontrará nada más salir de él a mano izquierda —me indica muy amablemente mientras me da la llave.
—Gracias. —No puedo estar más nerviosa. Me da la sensación de que voy a sufrir un ataque o algo así. Y me queda lo peor, a ver cómo le digo que quiero hacerlo con la luz apagada sin sonar a tonta del bote. Algo inventaré, de algo me tiene que servir leer tanto.
Nada más entrar en la habitación, y dejar el bolso encima de una de las sillas, envío un wasap a Rubén para que sepa a dónde dirigirse cuando llegue al hotel.
No sé qué hacer durante la espera. Las manos me sudan y no paro de restregármelas por el pantalón. Cuando estoy a punto de ir a mirar por la ventana para ver si lo veo llegar, oigo cómo alguien golpea suavemente en la puerta con los nudillos. Debe ser él. La abro, y Rubén entra, después la cierra tras él y, por sorpresa, me coge entre sus brazos. Se me olvida el verdadero motivo por el cual estamos los dos así ahora. Soy incapaz de pensar lúcidamente, bueno, ni siquiera soy capaz de pensar de cualquier otra manera. Me dejo besar y me doy cuenta de que nunca en mi vida me habían besado como lo está haciendo él, o quizá es que yo no he sentido jamás lo que despierta Rubén en mí.
Pasan los segundos y no quiero que separe sus labios de los míos, y cuando lo hace, noto un frío glacial en ellos. A continuación, me enmarca la cara con sus fuertes manos y me mira cual enamorado, directamente a los ojos, haciéndome sentir que soy lo único que le importa en ese instante. Mi memoria no alcanza a recordar a nadie que me haya llegado a observar de este modo, casi adorándome, porque mi madre, como ya os he explicado, vive sumida en su propia pena, y de mi padre no conservo ningún recuerdo feliz, aunque no digo que no los viviéramos, porque supongo que sí que los hubo, como en casi todas las familias que en algún momento fueron felices.
—Hola, amor, ya estoy aquí. —En su tono de voz no aflora ningún tipo de mofa.
—No quiero que enciendas la luz, por favor. Me moriría de la vergüenza, si es que ya no es bastante bochorno por lo que te hago pasar —le imploro casi con lágrimas en los ojos.
—Cariño, será cómo tú prefieras. Relájate, esto no es la primera vez que lo hacemos. —Veo a trasluz cómo me guiña un ojo para que me meta en mi papel.
—Te he echado mucho de menos. —Intento fingir que somos una pareja normal que ha estado un tiempo sin verse.
—Yo también te he echado mucho en falta. Las noches no son lo mismo sin el calor de tu cuerpo —inventa el muy golfo, haciendo que me sonroje y me caliente por dentro y por fuera.
De repente las palabras sobran y nuestras manos inician un baile intuitivo, como si se reconocieran. Rubén no muestra prisa por desnudarme y eso hace que me excite aún más. Noto cómo su cuerpo responde al mío. Su calor traspasa nuestras ropas y empiezo a sentir cómo aumenta la temperatura entre nosotros.
—Desnúdame, por favor —le ruego con un susurro.
—Tus deseos son órdenes para mí. —Me entrego del todo porque confío plenamente en él.
Mi cuerpo pide a gritos que me desnude de una vez, rápido. Rubén se está tomando su tiempo, y tras cada prenda de ropa va dejando un reguero de besos, lametones y soplos por toda mi piel. Tengo todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo en alerta de incendio. Creo que voy a entrar en combustión si no pone remedio a lo que está despertando en mí con su técnica. ¿Puede ser posible que el primer orgasmo lo vaya a tener sin llegar a penetrarme, sin apenas llegar a rozar mi parte más íntima? Pues sí, lo acaba de conseguir, y no sé si alegrarme o subirme yo encima para poseerlo.
A continuación, veo que sonríe lleno de satisfacción y orgullo porque sabe lo que ha conseguido. Supongo que ahora es cuando le toca a él satisfacerse; sin embargo, rompe de nuevo mis esquemas, y noto cómo se desliza entre las sábanas para separarme las piernas y bajar hasta ese lugar el cual aún no ha explorado. Y lo vuelve a hacer, pues otro orgasmo hace que me arquee de placer y grite su nombre sin poder reprimirme. Me va a matar, esto no puede ser normal.
—Creo que hay alguien que está disfrutando, señorita. Quizá ya va siendo hora de que me deleites tú a mí con un poco de lo mismo. —Mi cara lo debe decir todo porque rápidamente me aclara lo que puedo hacer.
—Yo…
—Tranquila, Marina. No tienes que hacer nada que no te apetezca, no te asustes. Si quieres, puedo darte alguna que otra pista. —Y dicho esto, ocupa mi posición y me coloca a horcajadas encima de él.
—¿Y ahora? —Me siento ridícula e inexperta, seguro que meto la pata.
—Ahora no concibo ningún lugar en el mundo, qué digo, en el universo, en el cual preferiría estar que no sea aquí, ahora, y contigo. Tengo una perspectiva maravillosa de ti, de tu precioso cuerpo, y quiero que hagas lo que tu instinto te guíe a hacer, ni más ni menos. Estoy seguro de que me harás disfrutar como nadie nunca lo ha hecho.
Pues no se hable más, porque las palabras sobran y la noche agota sus horas. Exploro su miembro con mis manos, no quiero hacerle daño, por lo que lo hago con delicadeza, aunque su respuesta a modo de gruñido me hace confiarme e intensificar un poco más mis caricias, haciendo que incluso llegue a cerrar los ojos en algún momento de placer.
—¿Puedo hacer lo que me plazca? —le pregunto tímida, muerta de vergüenza.
—Claro que sí, es más, lo estoy deseando.
A partir de su consentimiento, me siento más liviana y me atrevo a poner en práctica lo que él ha provocado hace apenas unos minutos. Encima de la mesita hay varios preservativos y, aunque yo no los necesito porque hace años que tomo la píldora por temas hormonales, se lo coloco lo mejor que puedo para evitarnos problemas de otro tipo. Seguidamente me acoplo a él y siento que encajamos perfectamente, como si estuviéramos hechos el uno para el otro exclusivamente. Al principio, bajo con prudencia, pero al llegar al final creo morir de gusto, así que vuelvo a elevar mi cuerpo para dejarlo caer de forma suave otra vez, aunque un poco más rápida y profunda. ¿Dolor? No. El dolor lo siento cada vez que pienso que después de esta noche no volverá a haber ninguna otra.
—¿Quieres matarme? —Su pregunta hace que me detenga ipso facto.
—Lo estoy haciendo fatal, ¿verdad? Ya sabía yo que metería la pata de algún modo. —Me he puesto roja, porque noto un ardiente rubor invadir toda mi cara.
—Nada más lejos de la realidad, estás muy equivocada. Lo que me pasa es que quiero más de todo esto que me estás dando, mucho más. Una sola noche me va a saber a muy poco, Marina. Te echo de menos ya, y aun no nos hemos separado.
Callo sus palabras con mis besos, esta vez mucho más húmedos, acompañándolos del balanceo de mi cuerpo sobre el suyo. En el vaivén de mi cuerpo sobre él, mis pechos impactan una y otra vez sobre su tórax, y noto cómo mis pezones se van endureciendo al paso de cada fricción con cada envite. No sé bien cómo sucede; sin embargo, vuelvo a adoptar la postura anterior y retomo cual amazona el cabalgar. Ya no puedo frenar y voy aumentado la velocidad hasta que empiezo a experimentar una conexión con el universo, que sin duda es lo más cerca que he estado jamás del nirvana. Me dejo llevar por este torrente de gozo, sin recelo, y cuando alcanzo el clímax caigo desmadejada sobre Rubén, que me recibe entre sus brazos para acunarme y repetirme que soy preciosa y que esta noche no la olvidaremos ninguno de los dos.
Vamos tres a cero, y ya empieza a ser un poco abusivo por mi parte, así que me estiro boca arriba y le insto a poseerme a la de ya, porque, aunque no lo creáis, estoy deseosa de tenerlo en mi interior de nuevo. Acepta de buen grado mis indicaciones y, aunque noto que está receloso y teme hacerme daño, al comprobar que lo disfruto igual o más que él, se relaja y aumenta el ritmo hasta hacerme explotar por cuarta vez, por inverosímil que os pueda llegar a parecer. Lo más alucinante es que él ha culminado a la vez y, si tener un orgasmo detrás de otro ya me parecía lo más de lo más, hacerlo juntos ha sido infinitamente mucho mejor.
Desde el principio, nada ha sido como yo había imaginado. Me ha hecho sentir que no había nada más importante ni más urgente en este momento. No ha tenido prisa por satisfacer su propio placer, es más, creo que ha tenido que retenerse en varias ocasiones. Cuando me ha penetrado, o mejor dicho cuando yo misma he hecho que me penetre, estaba tan caliente y lubricada que mi interior le ha acogido como si ese fuera su único lugar asignado en la vida. He sentido algo de molestia, no voy a negarlo. Tan solo una leve resistencia, un pequeño pellizco, que enseguida ha dado paso a un placer que no creí que fuera a sentir.
Decido irme tras varias horas de caricias, besos y falsas palabras, ya que todo ha sido un paripé por parte de ambos. No me despido de él, no puedo, no sabría qué decirle. Quizás: «Oye, que me ha encantado, pero me voy ya. Nos vemos por el mercado». No, mejor me voy. Las palabras están de más.
Tras vestirme lo más silenciosamente que soy capaz, lo miro mientras duerme relajado y desnudo en la cama que acabamos de compartir. No podré borrar esta imagen de mi mente en mucho tiempo y no, no me importa: ha valido la pena.




CAPÍTULO 15

Llevo varios días tratando de evitar al máximo a Rubén. No soy capaz de mirarlo a la cara y no sentir que mi mundo ha quedado patas arriba por su culpa, aunque en realidad todo es por la mía. Todas las mañanas procuro llegar lo más justa posible para no tener que compartir ni un segundo de intimidad con él. Me sé sus horarios al dedillo, así que no es complicado esquivarlo. No obstante, me acabo de dar cuenta de que él también conoce demasiado bien mis costumbres y por eso, en mi breve descanso de media mañana, me encierra en el cuartito para que no pueda escapar.
—Marina, ¿por qué me rehúyes? Te recuerdo que fuiste tú la que me pidió el favor. No entiendo que ahora me dejes de hablar, yo no quería esto. Si lo llego a saber, jamás hubiera accedido a tus peticiones —me dice, claramente ofendido y dolido.
—Rubén, no te evito, es que tengo mucho trabajo, no puedo estar perdiendo el tiempo. Además, últimamente estoy muy cansada, no duermo bien por las noches, y por eso llego más justa al mercado. —Qué mentirosa me he vuelto, ¡madre del amor hermoso!
—No te creo, es todo muy raro. Qué casualidad que justamente después de nuestro encuentro ya no quieras saber nada de mí. Me siento utilizado, al final creeré que nunca te he importado, que todo ha sido una estrategia tuya para obtener lo que querías. Ahora más que nunca te has ganado el nombre de «Reina de Hielo», porque eso es lo que eres, una mujer sin sentimientos hacia los demás. Solo te preocupas de ti misma, los demás te dan igual. —Con cada palabra que me arroja, mi corazón se resquebraja un poco más.
—No tienes ni idea. Déjame, estoy bien sola, siempre lo he estado. Además, he conocido a alguien y no quisiera que tu compañía pudiera estropear lo que pueda surgir entre él y yo. —Con esto que le digo lo he acabado de arreglar. El dolor que veo reflejado en su rostro me hiere por igual a mí, pero no puedo pedirle que lo entienda porque no sabe los motivos reales por los que actúo de esta forma.
—Tranquila, no te molestaré más. Espero que algún día alguien pueda deshacer toda la escarcha que recubre tu corazón. —Si supiera que él lo hizo el mismísimo día en el que nos conocimos.
Lo único que alivia mi pena y mi dolor es pensar que pronto podré desenmascarar a todos esos canallas que han hecho tal salvajada a Marta, porque no pienso descansar hasta que lo consiga.
Esta noche voy a dar el siguiente paso, tengo que avanzar en mi plan.
Como cada vez que voy a trabajar al casino, Aarón espera a que esté sola en la barra para acercarse hasta mí e insinuarse de forma descarada.
—¿Cómo está la camarera más guapa de todo el casino? —me dice de manera que solo pueda oírlo yo.
—¿Sólo de todo el casino? ¿Me tengo que poner celosa por alguien más? —Mi respuesta lo deja totalmente fuera de combate. No se esperaba que le contestara, como es costumbre y, tengo que dar este paso si quiero que me invite fuera de aquí y así poder adentrarme en su círculo.
—Perdona, tienes razón, eres la chica más guapa que he conocido en mucho tiempo. Tú no eres tonta y sabes que me vuelves loco, ¿verdad, preciosa? —Hago de tripas corazón y me lanzo al ataque.
—No sé, eso me lo tendrías que decir tú. Aquí no puedo hablar, es norma del casino que no nos relacionemos con los clientes en horas de trabajo. —Me vendo lo mejor que puedo, poniéndole ojitos golosos.
—Sí, lo sé, por eso podríamos quedar fuera, para aclararte ciertas cosas.
«Ya está en el bote», pienso.
—Dime lugar y hora y allí estaré. No es bueno que nos vean salir juntos de aquí ni que me recojas cuando termine mi turno. —Espero que me diga un lugar público, así me sentiré más segura, por ahora.
—Toma, aquí está todo anotado. No me falles, no soy un hombre paciente. Si me dejas plantado me lo tomaré muy mal. —Un escalofrío recorre mi columna vertebral.
—¿Cómo puedes pensar eso? Nos vemos luego, ahora tengo que seguir trabajando. —Le guiño un ojo para hacer más creíble mi interpretación.
Siguiente fase en marcha, ahora ya no hay vuelta atrás. Las náuseas se han instalado de forma inmediata en la boca de mi estómago y amenazan con jugarme una mala pasada. Más vale, por el bien de todos, que me haga a la idea. Puede ser que tenga que dejarme sobar de más por el detestable de Aarón, y cuanto antes lo asimile, mejor será.
La dirección que me ha anotado es un pub selecto de la zona alta. Iré en taxi, no quiero que conozca ni el coche que tengo.
El día y la hora indicados llegan, y me presento sin demora. Tal y como me explicó, no es una persona paciente, y no quiero hacerlo cabrear tan pronto.
En el local se respira un ambiente cargado de dinero y perfumes caros. Tiene más pinta de burdel que de otra cosa. En todas las mesas hay sentados hombres trajeados y metidos en años. Mi cita es la excepción que confirma la regla, rompiendo la media de edad por completo.
Me acerco hasta donde se halla y, al llegar, todos sus acompañantes, al igual que él, se levantan para saludarme y darme la bienvenida, aunque, para mi disgusto, no nos quedamos con ellos y me acompaña, reposando su mano mucho más abajo de lo que me gustaría en mi espalda.
—Ven, preciosa, en aquella otra mesa estaremos mejor —me susurra a la vez que inhala mi olor al acercarse más.
—Sí, no hay problema. Vamos —le digo, dándome prisa para que me toque lo menos posible.
—Eres una chica muy traviesa. No me temas, no voy a hacerte nada que tú no quieras. —¡Por favor! ¡Si está encantado de conocerse! ¡Qué horror! Es un pedante. Me va a costar más de lo que creía fingir que me interesa.
—No te temo, es que soy un poco reservada, pero luego se me pasa. —Utilizo mi escote para desviar su atención.
—Tengo grandes planes para los dos. Confía en mí.
—Eres un hombre muy interesante. Cuéntame cosas de ti. —A ver si suelta prenda.
—Palabras, palabras…, no es lo más importante, aunque, si insistes, te hablaré un poco de mí. A cambio, quiero un beso y tú nombre. —Casi nada lo que pide, aunque esto será una minucia para lo que me llegará a pedir. Eso sospecho.
—Mi nombre es Nina —digo, y cogiéndole desprevenido le doy un piquito rápido que no es capaz de alargar para mi suerte.
El narcisismo y el alcohol son mis aliados perfectos; Aarón se pasa la siguiente hora hablando de él mismo y de los negocios familiares, y me asegura que en un futuro la empresa será suya.
Me despido de él sin aceptar que me acompañe hasta casa, y fijamos nuestro siguiente encuentro para «muy pronto».




CAPÍTULO 16

Los encuentros en el pub con Aarón se van sucediendo sin que llegue a descubrir nada demasiado interesante. Por lo que me cuenta, sobre todo cuando ya lleva unas copas de más, la relación que tiene con su padrastro es muy especial. Me asegura que confía mucho en él, que gran parte de la responsabilidad de los negocios familiares pesan sobre su figura, y que pronto le dará de forma oficial su apellido y, en un futuro, su empresa.
—Cuando yo sea el jefe, si tú quieres, te haré la reina de mi imperio. No te faltará de nada y podrás dejar de trabajar en el casino. No quiero que nadie más se deleite con lo que es mío —me dice de repente, dejándome sin saber qué responder.
—¿Qué te hace pensar que no quiera ser tu reina? —Jamás imaginé que le pudiera plantear tal cuestión a ningún hombre. Tengo que hacer creíble mi interés por él, si me descubre ya no podré ayudar a Marta.
—No sé, Nina, hemos quedado muchas veces; sin embargo, te veo algo distante. Quizás no soy tu tipo, aunque entonces no seguirías quedando conmigo. Me tienes un poco despistado. Me apetece mucho profundizar en lo nuestro, ser algo más que amigos, ya me entiendes… —Ahora sí que me lanzo a por todas. Es el momento idóneo para proponerle algo.
—Aarón, cielo, yo soy muy tradicional para algunas cuestiones. Ya me irás conociendo, porque espero y deseo seguir contigo por mucho tiempo más. Si formalizamos la relación, porque lo que quieres es que seamos pareja, me tienes que presentar a tus padres. No me imagino de tu brazo por ahí y que llegue a oídos de ellos, me resultaría muy violento. ¿Qué pensarían de mí? —Su cara lo dice todo, y así me lo hace saber de inmediato.
—Por supuesto. ¡Qué cabeza la mía! ¿Cómo no te lo he propuesto antes? Es que me tienes tan obnubilado que no atino a hacer las cosas cómo mereces. —Ha caído como una merluza. Lo he pescado.
—No te disculpes, tranquilo. Tampoco hace tanto que nos conocemos —le digo restándole importancia.
—Este fin de semana mismo vendrás a conocerlos. Estoy seguro de que se enamorarán a primera vista, tal y como lo hice yo.
—Eso espero.
—Y para celebrarlo te podrías quedar a dormir conmigo esa noche. ¿Qué te parece? — Me parece asqueroso, pero le miento como una bellaca.
—Me parece una idea excelente. No veo el momento de estar contigo a solas. —Ya me ocuparé yo de hacer que no sea una noche triunfal para él.
Los días pasan demasiado rápidos para mi gusto, pues, aunque tengo ganas de asistir a esa cena con sus padres, temo el momento de quedarme a solas con mi supuesto novio.
De nuevo pido un taxi para llegar a mi destino. Indico al conductor que me lleve hasta la dirección que me ha dado Aarón. Vive en una casa familiar a las afueras, y la finca es enorme; sin vecinos cerca.
—¡Nina, ya estás aquí! Pasa, pasa, están todos en el salón esperándote. —Cuando ha dicho todos no se ha equivocado. Me quedo pálida al ver a un Rubén súper arreglado, y guapísimo como siempre.
—Hola, querida. Tú debes ser la joven de la que tanto nos ha hablado todo este tiempo nuestro hijo —me dice su madre y me da dos besos.
—Eres una muchacha preciosa sin duda. Qué canalla es este Aarón. ¡Anda que se ha buscado una novia fea! —Su padre se acerca hasta mí para darme otro par de besos de rigor.
Rubén me observa desde una distancia prudencial. Aún no se ha acercado hasta donde estamos para darme la bienvenida a su familia. Cruzo los dedos para que no me reconozca, o para que no reconozca a Marina, claro, porque a Nina seguro que sí.
—Este es mi hermano pequeño, Rubén —dice Aarón sin demasiado entusiasmo.
—Encantado de tenerte esta noche con nosotros, Nina. Tienes un nombre precioso. —Su cercanía me afecta irremediablemente, por lo que finjo que no me interesa lo más mínimo entablar conversación alguna con él, y me pego a Aarón todo lo que puedo y más.
Durante la cena, tanto el padre de Aarón como él mismo conversan animadamente, alardeando de su posición social y poder adquisitivo. Vomitivo, absolutamente nauseabundo. Yo aprovecho cualquier despiste para ir llenando la copa de mi supuesto novio. Mis intenciones son claras, que se coja una cogorza de tres pares de narices y no pueda ni subir las escaleras hasta su habitación. Rubén me mira de reojo; me observa, pero no dice nada. Supongo que se ha dado cuenta de mi treta y le divierte, porque veo asomar una sonrisa de triunfo debajo de su nariz.
Al terminar los postres, los hombres se quedan en la mesa tomando una copa, pese a que el pobre de Aarón ya lleva más alcohol en el cuerpo que un mechero.
La madre me invita a pasar a la otra salita para enseñarme fotos de sus hijos de cuando estos eran pequeños, cosa que me resulta muy graciosa y apetecible.
—Estoy algo cansada, creo que me retiraré a dormir ya —le digo a Margarita después de ver varios álbumes de fotos.
—Claro, vida, perdona. Me he emocionado con las fotos y no he caído en que quizás querías ir a descansar —me dice apurada.
—No se preocupe. Lo he pasado muy bien viendo a sus hijos de pequeños. —Las dos nos levantamos para ir hasta el salón y anunciar que nos retiramos a dormir.
—Shhh, Aarón se acaba de dormir. —Su cabeza reposa encima de la mesa y la baba le cae por un lado de la boca formando un charquito encima del caro mantel.
—No lo despertemos aún, ya sabemos que tiene un genio de mil demonios cuando tiene sueño. Cuando le duela la espalda por la posición ya se irá él solo a la cama —dice su madre.
—Nina, te acompaño hasta la habitación de invitados —se ofrece Rubén.
Por un momento dudo en si seguirlo o no, aunque sus padres me indican que vaya con él. Subimos las escaleras en silencio, él delante y yo detrás. Una vez llegamos a la habitación que me han asignado para esta noche, Rubén cierra la puerta tras nosotros y se acerca demasiado a mí.
—Ya veo que apuntas alto, Sirenita. Ya me imaginaba que no te fijarías en alguien como yo, claro. Has escogido bien, no lo dudes. Aarón te hará una completa desgraciada; sin embargo, te colmará de todos los caprichos que puedas soñar. —Su mirada proyecta rabia y mi corazón late tan rápido que temo que se pueda dar cuenta de cuánto me afectan sus palabras.
—Eso no es de tu incumbencia, Rubén. Así te llamas, ¿verdad? —le digo a la vez que me giro para no mirarle y mostrar indiferencia.
—No, tienes razón, no me incumbe lo más mínimo. De todos modos, las personas como vosotros dos están destinadas a unirse. Tal para cual. Os deseo toda la felicidad del mundo. —Y se va sin imaginar que las lágrimas que empiezan a rodar por mis mejillas son todas por él, que me pasaré la noche en vela soñando que voy hasta su cuarto para contarle toda la verdad, y que me duele tenerlo tan cerca y a la vez tan lejos.
Me levanto temprano y bajo a desayunar. Aarón ya está en la mesa con un café bien cargado. De Rubén, sin embargo, no hay ni rastro.
—Me tienes que disculpar, preciosa mía. No me suele afectar tanto la bebida, y anoche me debió coger en baja forma porque caí dormido como un tronco encima de la mesa y hoy me he despertado hecho un cuatro. —Si supiera que la culpa es toda mía, no quiero ni pensar en lo que me haría.
—Un mal día lo podemos tener cualquiera, no te apures —le digo para restarle importancia a lo sucedido.
—El próximo día dormiremos juntos, no te escapas. —Eso ya lo veremos, pienso yo.
—Claro, el próximo día, que espero sea cuanto antes. —Le pongo una mano en su entrepierna haciéndole desear que ese encuentro llegue muy pronto.
Tengo que ingeniármelas como sea para que me invite a pasar la noche en su casa cuando sus padres no estén, y así poder investigar más a fondo.
—Cariño, un fin de semana que tus padres se vayan al balneario, me podrías invitar a pasar la noche contigo aquí. No quiero que se escandalicen si nos oyen —le digo al oído, y le paso la lengua por el lóbulo de la oreja provocando a su paso que todo él se erice al contacto.
—¡Uf, Nina! No sigas, que soy capaz de tirar todo lo que hay encima de la mesa y hacerte mía aquí mismo. —Lo he puesto cardiaco, tal y como me he propuesto.
—Pues ya sabes, la próxima vez cenaremos solos y después… —Después espero que termine pronto, se duerma y yo pueda echar un vistazo a la casa a mis anchas.
La próxima vez no podré utilizar la misma estrategia, pero desde el principio ya sabía que tendría que pasar por ese amargo trago. Suerte que Rubén se prestó a desvirgarme, es lo único que me hubiera sabido peor. Voy a tener que mostrar mis dotes de actriz porque si Aarón me descubre con esta mentira puedo tener problemas muy gordos.




CAPÍTULO 17

Ir a trabajar al mercado ya no me llena tanto como antes. Hasta hace bien poco me bastaba con observar la vida de los demás; no obstante, desde que Rubén puso mis sentimientos patas al aire, anhelo esos desayunos para dos en el cuartito, sus bromas, su sonrisa, su piel, sus manos en mi cuerpo aquel día en aquella habitación de hotel… No sé si fue un acierto proponerle que él fuera mi primera vez, precisamente. Ahora ya no hay vuelta atrás, aunque, sin duda, se me hace mucho más difícil ignorarle.
—Marina, estás en la luna de Valencia, hija. ¿No ves que estás tirando los papeles al suelo y se van a mojar? —me dice mi jefa, sacándome así del estado catatónico en el que me hallo.
—Sí, ya los recojo, no me he dado cuenta, perdona, Neus. —Ella me mira con cara de resignación. Me tiene mucho cariño, eso me salva de una reprimenda mayor.
—Podrías ir a descansar un poco y así te despejas, que tienes cara de haber dormido más bien poco últimamente. Invita a esa chica nueva de la parada de al lado, seguro que no conoce aún a nadie y se siente sola. —Voy a hacerle caso, aunque solo sea para que me deje en paz.
—De acuerdo, pues me voy un rato. Si necesitas algo, avísame. —Me hace una señal con la mano para que me vaya ya y no lo demore más.
La chica de la parada que hay junto a la nuestra lleva tan solo una semana trabajando aquí, y apenas la veo moverse de su sitio. Le diré dónde puede descansar; sin embargo, no pienso hacer de niñera de las dependientas nuevas que vayan llegando. ¡Solo me faltaría eso ahora!
—Hola, perdona, soy Marina. ¿Quieres venir a tomar algo y descansar al cuartito que tenemos ahí detrás? —Su expresión contesta a mi pregunta sin necesidad de decir nada más.
—Gracias, no conozco a nadie y me da miedo ir sola a ese cuartito. Soy un poco desconfiada, siempre me pongo en lo peor —me explica. ¡Pobre chica!—. Me llamo Alejandra.
—Pues venga, vamos, te invito. Y no tienes que temer nada; no hay peligro alguno aquí, tan solo algún merluzo suelto, nada más. —Las dos nos reímos de buena gana.
Llegamos con dos cafés en la mano y nos sentamos en el cuartito. Al minuto llegan las cotorras del mercado con sus chismes y sus cosas. No puedo con ellas.
—Mira, Alejandra, te presento a unas compañeras del mercado. Ellas son Judith y Sara. Si no te importa, te dejo en buena compañía, porque me acabo de acordar de que tenía que hacer una llamada y no quiero estar tanto tiempo fuera de la parada. —Las dejo a las tres hablando muy animadamente sobre los últimos chismes.
Salgo a toda prisa y sin mirar demasiado cuando choco con alguien que me resulta muy familiar.
—Perdón, no te he visto —le digo a modo de disculpa, haciendo amago de salir corriendo de entre sus brazos.
—Esto te lo perdono, tranquila, no es lo peor que me has hecho. —Touché, justo donde más duele. Me quiero fundir como el hielo que cae al suelo de las paradas.
—Yo… —Soy incapaz de decirle que no tiene razón, porque la tiene, y no puedo negárselo, así que no se me ocurre qué contestarle.
—No te preocupes, debo de tener un imán para las mujeres carentes de nobles sentimientos. Tengo la desgracia de haberme cruzado con alguna otra que, como tú, no se preocupan de lo que sientan los demás. Supongo que perseguís algún ideal de hombre que yo ni cumplo ni lo pretendo. —Me duele que me hable así, porque no puedo aclararle nada de lo que equivocadamente piensa sobre mí.
—Algún día llegará alguien tan especial como tú, hazme caso, Rubén, y entonces darás gracias de no haber hipotecado tu vida con alguien como yo. —Me voy sin dejar opción a réplica porque sé que no voy a poder reprimir más estas terribles ganas de llorar otra vez. Me temo que nuestros encuentros van a terminar de forma muy parecida siempre, él enfadado y furioso, y yo destrozada, aunque resignada.
Otro turno en el casino llega a su fin. Hoy no ha venido Aarón a la sala VIP. Ya me avisó el último día que nos vimos que tenía unos compromisos que le impedirían venir durante un tiempo.
Le he mandado un mensaje a Marta para que me espere despierta, porque no tengo que madrugar y me apetece ver una película con ella cuando llegue. Hace días que no le dedico tiempo y supongo que debe estar más aburrida que una ostra. Voy tan deprisa por el pasillo que se me caen las llaves de la taquilla al suelo y cuando alzo la vista me encuentro con el culpable de que últimamente no pueda dormir bien.
—¡Mira a quién tenemos por el suelo! Qué bajo has caído, Sirenita. —Sus palabras con doble sentido me molestan sobremanera, y me pongo a su altura para poder mirarle a los ojos y dejarle claro que no quiero ni que me dirija la palabra más de lo necesario ni que me falte al respeto.
—No tengo por qué aguantar tu grosería, Rubén. Ahórrate tus numeritos y déjame en paz de una vez. —Mi tono serio lo pone en alerta.
—Perdona, perdona, no quería herir tus sentimientos. Ah, por cierto, te alegrará saber que el próximo fin de semana mis padres no van a estar en casa. Aarón te va a invitar a pasar un estupendo fin de semana con él. Yo me voy también, no quiero ser el cirio pascual de la casa. Tendréis vía libre. Qué lo disfrutéis. —Espero que no advierta la cara que he puesto.
—No te correspondía a ti decírmelo; aun así, gracias, así me puedo ir organizando para pasar esos dos días con tu hermano. —No sé cómo puedo sonreír y que parezca creíble.
—Oh, disculpa, he chafado la sorpresa. Qué lástima —me dice, fingiendo arrepentimiento.
Me dirijo hacia los vestuarios sin escuchar nada más de lo que tenga intención decirme. No me interesa que me lance más ataques verbales, ahora me tengo que concentrar en el próximo fin de semana. Mi estancia en casa de Aarón puede ser determinante para resolver la oscura trama que se esconde tras él.






CAPÍTULO 18

Tal y como me anunció anoche Rubén, Aarón no tarda demasiado en comunicarme la noticia. Mientras me preparo el desayuno, veo que tengo una notificación de WhatsApp, precisamente suya. Sus padres se van el viernes por la tarde al balneario, al que suelen ir siempre y, aunque eso yo ya lo sabía de antemano, finjo estar entusiasmada con la invitación para pasar este fin de semana con él.
—Marta, voy a pasar un par de días fuera. Puedes quedarte aquí con mi madre, ya he hablado con ella y está de acuerdo. Solo te pido que, si el domingo por la noche no he vuelto, denuncies mi desaparición a la policía. —La cara que pone mi nueva amiga es todo un poema. Empieza a temblar y a llorar descontroladamente y me suplica, mientras me abraza, que no haga estupideces.
—Marina, no sé qué vas a hacer. Debes pensarlo y valorar tu vida. Estás entrando en terreno muy peligroso y créeme que sé de lo que hablo. —Me vuelve a abrazar sin soltarme, como si de esa manera fuera a conseguir que no lleve a cabo mi idea.
Marta no me conoce para nada, ni se imagina lo cabezota que puedo llegar a ser cuando algo se me mete entre ceja y ceja, y esta vez es una de ellas.
Preparo una pequeña maleta con algo de ropa y un neceser. La bilis me sube y me baja como anticipo de mi dulce estancia en casa de Aarón. Ya no hay vuelta atrás. La adrenalina me recorre todo el cuerpo, siento taquicardias. Lo peor de todo es que ni siquiera tengo un plan bien elaborado y ese puede ser mi fin.
Decido ir hasta la casa de Aarón en taxi. Indico al taxista que me deje en la parte de fuera, aunque la verja de la casa está abierta. Prefiero caminar un poco para que me dé el aire y así atemperar los nervios que ahora mismo tengo de punta.
Al llegar a la puerta aprieto el timbre y tardan un poco en abrir. Me recibe una chica del servicio que, por su delantal, parece que estaba ocupada en la cocina preparando la cena.
—Perdone, señorita Nina, el señorito Aarón se va a demorar un poco aún. Ha dicho que se instale en su habitación y que se ponga cómoda. Hoy cenarán aquí, espero que el menú sea de su agrado. Si precisa alguna cosa no dude en pedirla. —Dicho todo esto, se retira a seguir con sus quehaceres.
Tengo un rato para fisgonear por la casa a mis anchas hasta que llegue Aarón, pero debo ser cauta y no levantar sospechas, ni que me pille husmeando entre sus cosas.
Después de estar rebuscando por aquí y por allá, la verdad es que no encuentro nada que me dé la más mínima pista, así que opto por vestirme de manera sugerente para hacer caer a mi chico en las redes de la lujuria. He de hacer que se vuelva adicto a mí y que me lleve a ese club del demonio.
—Ya estoy aquí, Nina. ¿Me has echado mucho de menos? —Si él supiera el asco que me da.
—Claro, cariño. No te imaginas las ganas que tengo de estar contigo, ya sabes. —Lo miro de arriba abajo, deteniéndome más de lo debido en su entrepierna, y mordiéndome al mismo tiempo el labio para dar más énfasis a mi declaración de deseo sexual.
—No me calientes más, que estoy por saltarme la cena y pasar directamente al postre —me dice con mirada golosa mientras rodea con sus manos mi cintura.
—No podemos hacer eso, tu cocinera lleva toda la tarde deleitándome con aromas que auguran unos platos deliciosos. —Aunque lo cierto es que no sé si seré capaz de comer sin vomitarle encima.
—Pues no se hable más, tus deseos son órdenes para mí, mi reina. Ahora avisaré al servicio para que dispongan la mesa lo más rápido posible. No sabes las ganas que tengo de estar contigo a solas más tarde.
El salón luce precioso; no obstante, es una belleza envenenada para mí. No puedo disfrutar del banquete y tengo que hacer un sobreesfuerzo para parecer relajada y feliz de estar aquí con él. Disimulo mi poco apetito y finjo que como más de lo que en realidad puedo por la situación.
—Está todo exquisito, amor, pero no puedo comer más o me sentará mal. No estoy acostumbrada a cenar tanto. Yo, por la noche, suelo tomar algo ligero. —Parece que queda conforme con mi excusa.
—No te preocupes, lo entiendo. Ahora ordeno que traigan algo de postre que te facilite la digestión. Creo que hay sorbete de limón; eso siempre es una buena opción para estos casos. —Se levanta para ir hasta la cocina y pedir que nos sirvan los sorbetes.
Terminados nuestros postres, me hace pasar a la salita y me sirve una copa. La suya la llena varias veces, y no sé si eso será un aliado para mí o todo lo contrario.




CAPÍTULO 19

Su estado de embriaguez y lujuria es tal que no puedo hacer nada por evitar lo que va a suceder a continuación. Empieza allí mismo, en la salita en la que nos hallamos. Me manosea todo el cuerpo, poniendo especial énfasis en mis pechos y en mis glúteos. Sus besos tienen un sabor nauseabundo, a alcohol mezclado con tabaco. Ha tenido a bien fumarse un Cohiba mientras tomaba sus incontables vasos de whisky. Yo me hago la remolona, por eso de darle un poco de juego y hacerme la interesante, aunque mi embriagado acompañante acaba de decidir que no está para tonterías, y me coge tan fuerte por el brazo que tengo que reprimir un grito de dolor para no alertar al personal del servicio.
Con todas sus fuerzas me lanza a su cama y caigo de espaldas sobre ella. No quiero llorar, ni tan siquiera poner mala cara, aunque estoy aterrada y no tengo claro que sea capaz de ocultar mi miedo.
—Aarón, no hace falta que seas tan brusco conmigo. Yo te voy a hacer disfrutar, cariño, déjame hacer a mí —le digo para ver si se calma un poco y me deja llevar las riendas.
—Por supuesto que me vas a hacer disfrutar, mi reina, eso no lo he dudado ni por un segundo; no obstante, no te equivoques conmigo. Yo no soy de esa clase de hombre que se deja dominar por una mujer, no. Por tu bien espero que no te resistas, aunque a mí, la verdad, es que me da bastante igual, porque hasta puedo llegar a disfrutarlo más si cabe aún. —Se quita la ropa y se sienta en una butaca que coloca delante de su cama.
—Es un juego sexual o algo así, ¿verdad? —le pregunto con la esperanza que me responda que sí.
—Hoy vas a conocer al verdadero Aarón, así que toma nota, Nina; de esta noche depende el futuro de nuestra relación. No me voy a conformar con menos. Estoy acostumbrado a obtener todo lo que deseo. —Me está asustando de verdad.
—¿Qué quieres que haga?
—Desnúdate, me sobra todo lo que llevas. Para ver ropa bonita y sexy puedo ir a mirar escaparates. Lo quiero fuera todo ¡ya! —La última palabra la dice gritando.
—Está bien, como tú quieras. —Me tiemblan las manos.
—Así estás perfecta para lo que tengo en mente —me dice a la vez que se levanta y se pone a cuatro patas sobre el colchón.
—Es nuestra primera vez juntos, amor —le susurro en un intento de ablandar sus intenciones, pero no lo consigo.
No sé si se puede decir que te sientes violada cuando no dices «no», aunque así es como me siento después de esta noche. No ha sido nada delicado, ni siquiera ha comprobado que yo estuviera lubricada para penetrarme. Más tarde ha ido a por un bote a su mesita, por eso he pensado que quizá se había arrepentido y que al darse cuenta de que hacía falta un poco de ayuda ha decidido poner remedio, pero no. Me ha penetrado de nuevo, esta vez por detrás. No puedo describir el dolor tan intenso que he sentido, tanto físico como psíquico. Como me dolía bastante, me he quejado, y me ha dado un par de bofetones con el fin que dejara de molestarle con mis lamentos.
Por suerte para mí, ya hace más de una hora que se ha quedado profundamente dormido y he podido ir al cuarto de baño para asearme un poco y evaluar los daños. Mi cara luce algún moretón que otro, aunque eso podré disimularlo con un buen maquillaje. Tengo marcas en mis muslos y me ha provocado un pequeño desgarro anal que hace que esté sangrando, aunque no demasiado. Me coloco una compresa y listo. Si he llegado hasta este punto no puedo abandonar ahora.
Un suave beso me despierta y creo que estoy soñando.
—Despierta, dormilona, ya está a punto el desayuno. He ordenado que nos lo sirvan en el jardín. —Al abrir los ojos veo con espanto que no es un sueño, es él.
—Enseguida estaré lista. Dame dos minutos —le contesto sin apenas mirarle a la cara.
—Venga, Nina, no seas rencorosa. Bebí demasiado y te tenía demasiadas ganas, ya sabes cómo somos algunos hombres —me dice el desgraciado, y creo que voy a vomitar el desayuno antes de ingerirlo.
—No pasa nada, Aarón, lo entiendo, aunque me tendrás que compensar de alguna manera esta noche. —Le pongo carita de niña buena con ojitos de dime que sí.
—Me sorprendes, gatita. ¿No tuviste suficiente anoche? —Con este tipo de comentarios, a este paso, le echo la primera papilla encima, ya verás.
—Amor, me refiero a otra cosa. No sé, podrías llevarme a tomar una copa. ¿Qué te parece la idea? —Tengo que lograr que me lleve a ese club.
—Yo preferiría quedarme aquí contigo y repetir lo de ayer; los dos aquí solos. Solo de pensarlo me excito, mira. —Cómo me diga de repetir lo mismo ahora, me voy pitando. Necesito recuperarme un poco y coger fuerzas.
—¿Es que no quieres que los demás vean que soy tuya y solo tuya? —A ver si con este argumento inflo su ego machista y accede.
Durante unos segundos se queda pensativo, como si estuviera sopesando mis palabras.
—Creo que te lo has ganado con creces. Así que ve pensando qué vestido te pondrás esta noche porque quiero que todos mis amigos del club sientan envidia al verte a mi lado. —Ojalá sea cierto y me lleve al club del que me habló Marta.
—¡Oh, gracias, amor! Voy ahora mismo a ver qué he traído que pueda estar a tu altura. —Alimentar su vanidad es la mejor baza que puedo utilizar con él.
—De todas maneras, hay un cliente que necesito ver para una firma urgente. Así que puedo citarlo en algún sitio y mato dos pájaros de un tiro. —Espero que ese «algún sitio» sea el maldito club.
Mientras desayunamos, apenas intercambiamos unas palabras. Aarón está leyendo el periódico y después se pone a revisar su teléfono. Yo no he querido traerme el mío estos días para no poner en peligro ni a mi madre ni a Marta. El silencio, interrumpido por el canto de algunos pájaros, me ayuda a relajarme un poco e intento dejar la mente en blanco. No quiero darle muchas vueltas a todo lo que estoy provocando yo misma.
—Yo ya he terminado, voy a darme un baño si no te parece mal —Lo que quiero es estar alejada de él.
—Por supuesto, mi reina. Mi casa es tu casa. Además, yo tengo que hacer algunas llamadas de trabajo, así que estaré en mi despacho.
—Pues me voy para adentro. —Hago de tripas corazón para darle un beso en los labios a modo de hasta luego, porque no debo olvidar que en teoría somos dos novios en sus inicios.
Al cruzar por el salón-comedor, de camino a su habitación, no puedo pasar inadvertida una foto de Rubén con su madre en algún cumpleaños. Nuestra noche en aquel hotel inunda mis pensamientos, y no puedo evitar hacer una desastrosa comparación.
Llego al cuarto de baño hecha un mar de lágrimas, motivo por el cual decido poner música desde el hilo musical para no levantar sospechas de ningún tipo. Qué difícil es vivir un infierno cuando has tocado el cielo.




CAPÍTULO 20

El resto del día en casa de Aarón trascurre sin ningún percance ni hecho destacable. No consigo averiguar nada más porque, en su habitación, ya comprobé que no guarda nada sospechoso y en el resto de la casa estaría demasiado expuesta y me delataría.
Mi compañero en este mal sueño resulta tener mucho más trabajo del que había previsto en un principio y me pide que coma sola. Parece ser que tiene una videollamada muy importante justo a la hora de comer con un cliente de otro país, y prevé que será de larga duración.
—Nina, son cosas del trabajo. Lo primero es lo primero. Te compensaré esta noche, no sufras amor —me dice cogiéndome las dos manos.
—Desde luego. No te preocupes por mí. Estaré bien. Voy a aprovechar tu jardín para tomar un poco el sol y leer. Siempre llevo mi e-book en el bolso, es una manía. —Van a ser unas horas maravillosas y podré recargar las pilas para lo que sea que esté por venir.
—Me parece bien, disfruta tú que puedes, que para eso eres la invitada. ¡Ah, por cierto!, te llegará un paquete en un par de horas. Es un vestido para esta noche. He mirado la talla de tu ropa y lo he encargado en una boutique de confianza.
—No tenías por qué, Aarón. Me hubiera apañado bien con lo que llevo en la maleta.
—Sinceramente, no lo creo. He visto todo lo que has traído, y no puedo permitir que mi novia no vaya adecuadamente vestida para la ocasión. No quiero que vayas bien, ni guapa, no. Quiero que seas la que mejor luzca esta noche, y que todos mueran de envidia.
—Pues gracias entonces. No sé cómo podré devolverte el regalo.
—Tú eres mi regalo, y no estoy contigo por tu dinero, recuérdalo. El del dinero soy yo, por eso no debes sufrir.
—Te dejo tranquilo para que trabajes, que si no llegará la noche y aún estarás hablando con los clientes de medio mundo.
—Sí, será lo mejor, vete de mi vista. Eres demasiado bonita y me distraes.
Las horas pasan y, como ya me había anunciado Aarón, llega un repartidor con una caja enorme a mi nombre. Recojo el paquete y me lo llevo a la habitación. Aunque sé que no debería hacerme ilusión, la pura verdad es que tengo curiosidad por ver qué contiene y no me demoro en rasgar el envoltorio para descubrirlo.
El contenido de la caja es digno de una de esas novelas que tanto me gustan y que tanto me han hecho suspirar. Si las circunstancias fueran otras, yo estaría dando saltos de alegría encima de la cama cual niña pequeña, pero la triste realidad es que estoy en la boca del lobo feroz y que yo solita me he ido metiendo cada vez más. Mi mente no contempla la opción de abortar misión, es lo único que sé del todo cierto.
El vestido es… ¿cómo decirlo? ¡Impresionante! Yo no lo hubiera escogido mejor, aunque pensándolo bien yo no tengo ni el dinero; ni el estatus como para ir a una de esas boutiques; ni, mucho menos, para ni siquiera pensar en adquirir una prenda como la que sostengo entre mis dedos. Me da apuro incluso tocarlo, no vaya a ser que lo estropee.
Voy a intentar describirlo, aunque dudo que mi definición le haga justicia. Verlo y tocarlo es un festival para mis sentidos. Me siento como una de esas modelos de pasarela o, tal vez, como una de esas celebridades que salen en las revistas del corazón. Es todo de color negro, por tanto, elegante, y su patronaje no dejará a nadie indiferente, porque he de admitir que a mí tampoco me pasaría inadvertido. Dibuja un escote corazón; por uno de los lados sube una especie de filigrana que forma el mismo tejido, sujetándose alrededor del cuello. Un tercio del vestido, que sube más, es como de blonda transparente, por lo que esta noche no me va a hacer falta ropa interior. A la altura de medio muslo, comienza una abertura que llega hasta los pies, dejando el modelo ajustado en la parte superior hasta las caderas para luego dar paso a mostrar mi pierna al caminar y además facilitarme el paso.
Los zapatos no sé si deciros que me gustan más aún. Sería muy difícil decidir si prefiero una cosa u otra. La caja es de Pura López, y este detalle ya me hace precipitarme a abrirla y ver qué hay dentro. Son unas sandalias con tacón de aguja, cogidas al tobillo con hebilla al lateral, y con cristales adornando sus tiras.
La siguiente cajita que extraigo, cuando ya pensé que no quedaba nada más por ver, es un perfume de Louis Vuitton. Yo, ignorante de mí, no sabía ni que este señor tenía también sus propios perfumes. Al destapar el frasquito me invaden las notas de cacao, pachuli y algunas más que no soy capaz de reconocer y que me transportan a una lluvia de estrellas en una noche de verano.
Todo sería perfecto en otras circunstancias, y es por eso por lo que estas maravillas tienen para mí un regusto amargo.
Una de las chicas del servicio toca a la puerta, aunque está abierta, y le hago el gesto para que pase con la mano.
—Señorita, vengo a decirle que tendrá que cenar sola porque el señorito Aarón aún tiene algo de trabajo en el despacho. También me ha ordenado que le diga que a las doce debe estar lista para salir.
—Muchas gracias, cenaré algo ligero. Una ensalada y algo a la plancha me servirán, si no es mucha molestia.
—Claro que no es molestia, estamos a su servicio. En seguida estará su cena lista, yo misma vendré a avisarla.
—Muchas gracias. Me quedaré leyendo mientras.
Necesito tener la mente fría y leer es lo único que me ayuda a no pensar en ciertas cosas.
Una vez ya he cenado, me retiro para prepararme y ahí sí que empiezo a sentir cómo mis nervios están de punta. Aún me quedan un par de horas, por lo que opto por prepararme un baño con unas sales que encuentro. Me sumerjo en la bañera para templar mi estado anímico.
El vestido me queda como un guante. ¡Qué pena que no lo vaya a disfrutar!, y las sandalias de Pura López resultan mucho más cómodas de lo que imaginaba.
Para terminar de prepararme, me coloco unas gotas del perfume detrás de cada lóbulo y en ambas muñecas.
Ya estoy lista para Aarón.




CAPÍTULO 21

No sería sincera si dijera que me siento preparada para la acción, porque me sudan las manos y tengo el pulso a ritmo de tambores africanos.
—Nina, el taxi nos está esperando. Me vas a disculpar, pero esta noche mi chófer tiene un compromiso y le he dado unas horas libres.
—Para mí no representa ningún problema, yo no sé lo que es tener esa clase de lujos.
—Ven aquí, te pondré este pañuelo de seda en los ojos para que no veas a dónde te llevo. Son las normas, si no eres socio del club no puedes conocer su ubicación, aunque sí se te permita la entrada siempre que vayas acompañada de uno de ellos.
Noto cómo se coloca y pega su cuerpo al mío. Desde atrás hace el nudo que me deja sin poder ver nada más a partir de ahora y hasta que él decida.
—Vamos, mi reina. Estoy ansioso por ver la cara de memos que van a poner todos al verte llegar así.
Una de sus manos la deposita alrededor de mi cintura, agarrándome por detrás y con la otra me coge unas de mis manos para dirigirme hacia el taxi que nos espera, en la zona del jardín, con el motor encendido.
—Llévenos a esta dirección. —Se la debe haber facilitado por escrito al conductor porque rápidamente se pone en marcha y abandonamos la finca para dirigirnos al club.
El trayecto no es excesivamente largo, supongo que debemos estar todavía en la misma ciudad, si no me equivoco.
—Quédese el cambio.
—Que pasen una buena noche, señores.
Bajamos del vehículo, y Aarón no me libra de la venda aún. Es una sensación angustiosa porque no sé dónde estoy, qué va a pasar ni qué es lo que hacen en este sitio. Me parece que entramos en un ascensor y que bajamos varios pisos.
—Has sido muy buena chica; así me gusta, calladita.
—¿Me dejarás ver dónde estamos?
Mientras le formulo mi petición, ya me está quitando el pañuelo y recupero mi visión de nuevo.
—Buenas noches, señor Aarón. Necesito que me muestre el pase. Ya sabe, normas de la casa. —Le piden, a lo que mi acompañante, sin molestarse en contestar, responde enseñándole algo que lleva tatuado en la muñeca, debajo del reloj. No alcanzo a fijarme qué es. Lástima.
El portero, talla armario ropero, nos da acceso a una puerta situada a sus espaldas. La luz de la sala a la que accedemos es tenue y crea un clima de intimidad. Al fondo, veo una barra que ocupa toda esa pared con varias camareras bastante ligeras de ropa, mesas distribuidas con sobrado espacio entre ellas para ser lo suficientemente reservadas, y algunos sofás en puntos estratégicos.
En un pequeño escenario canta una chica, muy guapa, por cierto; aunque nadie parece prestarle atención. Creo que los miembros del club no vienen a escuchar música precisamente.
Cruzamos toda la sala a cámara lenta, e intuyo que quiere hacerlo así para que todos los hombres reparen en mí, algo que ocurre de inmediato. Las conversaciones cesan en todas las mesas, y Aarón esboza una sonrisa socarrona de suficiencia que da a entender que se ha salido con la suya.
—Esta es mi mesa, y ahora también la tuya. —Me retira una de las sillas para que tome asiento.
—Es un club muy bonito. ¿Vienes a menudo? —le pregunto fingiendo no interesarme demasiado la respuesta.
—Se puede decir que sí, debo velar por el interés de mis clientes.
Nos interrumpe la conversación un chico, que por su aspecto parece un trabajador del local. No oigo lo que le dice porque lo hace tapándose la boca y le habla al oído.
—Pide lo que quieras, yo vuelvo en unos minutos.
—Sí, ve tranquilo, estaré aquí cuando vuelvas.
Se levanta, se acerca a mí para darme un beso rápido en los labios y desaparece con el chico por una de las muchas puertas que, ahora que me fijo bien, hay por toda la sala. Encima de cada puerta hay una letra y no sé qué significado pueden tener.
Tendré que hacerle caso y pedir algo de beber para hacer tiempo mientras vuelve. Cojo una de las cartas que hay en nuestra mesa y la abro; no acabo de entender bien qué es lo que tengo entre las manos. Está dividida por letras, y bajo cada una de ellas una serie de servicios o algo así. Sus precios son muy elevados, demasiado incluso para ser un puticlub.
—Señora, esa no es para usted, tenga esta otra —me dice con una gran sonrisa una de las camareras que antes observé que estaba detrás de la barra.
—Tomaré un Martini con lima. No te preocupes, no me hace falta mirar la carta para eso. Gracias.
Me termino el segundo Martini y me doy cuenta de que debería haber cenado un poco más. Me siento un poco mareada y abandonada.
—Solucionado, mi reina. Discúlpame de nuevo.
—Disfrutemos de lo que queda de noche, no te preocupes más.
Me presenta a algunos amigotes suyos y sus miradas lascivas me hacen sentir como una simple mercancía. Sus ojos van directos y sin reparos hacia mi escote, y algún otro, más atrevido incluso, baja la vista hacia la abertura que deja al descubierto mi muslo. En un momento de la noche, mientras se enzarzan en una conversación muy animada sobre deportes y me dejan un poco de lado, observo cómo unos de los hombres que me ha presentado al principio de la noche sale de una de esas misteriosas puertas con cara de extenuación y, a la vez, de placer absoluto. De repente, Aarón se levanta de su silla y dirigiéndose a la mía me hace el gesto para que lo haga yo también.
—Por hoy ya está bien, nos vamos ya —me dice.
—Claro, amor, lo que tú digas. Debes estar agotado de tanto trabajar todo el día.
—Sí, no tendría que haberte dejado tan desatendida… ha surgido así.
El club tiene todas sus mesas llenas, aunque dista mucho de verse abarrotado, ni mucho menos. Todos los asistentes saludan a Aarón al pasar con cierto respeto, diría incluso; sin embargo, nos vamos y no puedo averiguar nada más.
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El proceder para realizar el regreso a casa de Aarón se repite de idéntica forma. El mismo pañuelo anudado para que no pueda saber dónde nos hallamos me acompaña todo el viaje y no me libra de él hasta que oigo al taxi alejarse de la finca.
—Nina, no sabes cómo me apena tener que decirte esto: he de marcharme y no creo que vuelva antes del desayuno. Ya has visto que hoy he tenido un día muy ajetreado de llamadas con varios clientes importantes. Ahora me ha surgido algo que debo solucionar por el bien de mi negocio.
—No pierdas tiempo, los negocios son los negocios, y tú te debes a tu trabajo, ya lo sé. Estaré bien, tranquilo; me iré a dormir en breve. Los zapatos son divinos, aunque este tacón de aguja es mortal para una simple camarera, no estoy acostumbrada.
Por la ventana del salón veo cómo otro taxi, o quizá el mismo, recoge a Aarón y abandona el jardín a toda prisa, dejando un reguero de polvo tras él. Este es un buen momento para seguir buscando alguna pista que me lleve hasta el club. El servicio duerme, por lo que debo ser cautelosa y no hacer ruido. Si se despertaran y me descubrieran sería el fin de mis investigaciones y me metería en un buen lío.
El cuarto que ocupo ya lo he registrado de arriba abajo, y nada de nada; el de sus padres, más de lo mismo; y sin saber cómo me encuentro en el de Rubén, paralizada porque su aroma me ha transportado a momentos demasiado íntimos vividos entre los dos. Cuando soy capaz de dar un paso lo hago en dirección a su cama y la tentación de estirarme sobre ella es demasiado poderosa como para no sucumbir.
—Pero ¿qué encuentro justo en mi cama? —oigo que dice alguien desde la puerta de la habitación, remarcando la palabra «mi» de manera exagerada.
Doy un bote y me pongo de pie del sobresalto, mientras Rubén cierra la puerta a sus espaldas.
—Déjame salir, por favor.
—No te veo en situación de pedir nada —me dice mientras avanza lentamente hacia mí con las manos metidas en los bolsillos del pantalón.
—Quiero salir —le vuelvo a implorar.
—Yo creo que podemos hacer un pacto. Yo me acerco y tú no gritas, si no, ya sabes que se presentará todo el servicio a ver qué está ocurriendo.
—¿Qué quieres de mí?
—Te pareces demasiado a alguien que me ha roto el corazón y necesito poner una tirita, aunque sea de plástico para ir tirando por la vida. Ya que has violado mi intimidad de esta manera, seré benevolente y lo olvidaré todo a cambio de un poco de cariño. Y no te hagas ilusiones, que ya sé qué clase de mujer eres y lo que persigues. Esto es algo que quedará entre tú y yo.
—No doy crédito, Rubén. ¿Me estás pidiendo sexo a cambio de silen…?
Todo desaparece a nuestro alrededor. Sus manos acarician mis mejillas a la vez que dibujan mi óvalo para terminar estrellando su boca contra la mía como en un choque de trenes.
—Debemos darnos prisa, Aarón puede aparecer en cualquier momento y no quiero tener problemas con el desgraciado de mi hermano —me dice con la respiración entrecortada.
—Nada de prisas, no volverá hasta dentro de unas horas. El mismo me lo ha dicho.
—Está bien, Sirenita, nada de prisas. Disfrutémoslo los dos.
Otra vez estoy entre sus brazos, yo que creí que eso no volvería a suceder jamás por el bien de los dos. Compartir cama con Rubén es incluso mejor de lo que recordaba, o tal vez sea que las primeras veces, por buenas que sean, siempre se pueden mejorar.
Después de tres asaltos estamos los dos un tanto exhaustos. No me importa que me contemple desnuda, boca abajo en su cama, mientras me pasa sus dedos por todo el recorrido de mi columna vertebral una y otra vez.
—Nina, debo marcharme. Será nuestro pequeño gran secreto, confía en mí.
—Sí, te creo. Por tu propio bien no deberíamos ni siquiera pensar en repetirlo.
—Por supuesto, rubia peligrosa, no vaya a ser que me termine enamorando de ti también, y ya con eso sí que completaría mi cartilla de imbécil del año.
—Cree lo que quieras, yo ya sé lo que te digo.
—Pues me voy. Que sepas que he echado polvos mejores.
Me deja allí plantada y se va sin mirar atrás. En cuanto lo pierdo de vista me dejo caer en el suelo y empiezo a hipar desconsolada. No puede ser bueno para mi salud mental pasar de un extremo a otro así, sentir que estoy en la gloria para después caer hasta el averno.
Han pasado un par de horas, según veo en el reloj del salón. Me he quedado dormida leyendo en el sofá, y alguien se ha tomado la molestia de ponerme una mantita por encima para que no coja frío, pero tengo sed y tengo que ir hasta la cocina para conseguir un poco de agua.
—Señorita Nina, ¿qué se le ofrece? —me pregunta Carmen, la chica del servicio que se encarga de la cocina.
—Oh, tan solo he venido a buscar un vaso de agua.
Carmen no hace el ademán de retirarse después de mi explicación, se queda inmóvil, como a la espera de algo, hasta que, de repente, me dice sin previo aviso algo que me da qué pensar:
—Señorita, me va a perdonar el atrevimiento: usted parece buena gente y me arde una cosa por dentro, que si no se la digo siento que voy a reventar.
—Dime, Carmen, no tengas apuro. Puedes decirme lo que quieras.
—Pues verá, es que he visto que esta madrugada ha estado el señorito Rubén en la casa. Estas paredes son muy finas y se oye todo. No me malinterprete, yo no voy a juzgarla por estar con los dos hermanos a la vez, no, no es eso. Yo tan solo quiero advertirle que ha escogido el hermano equivocado y que vaya con cuidado, solo eso. No me gustaría que le pasara nada. Usted me cae bien.
¡Qué vergüenza, por favor! Qué momento más bochornoso estoy pasando, y lo peor es que no sé cómo justificarme sin entrar en demasiados detalles.
—¿Crees que alguien más se ha podido dar cuenta? —le pregunto tímida.
—No, olvídese, aquí todos duermen como lirones.
—Pues ni «mu» de lo que ha pasado, por favor. Sé lo que me hago, por mucho que cueste creerlo.
—Ojalá sea verdad y lo sepa. Yo ya me quedo tranquila porque le he advertido.
Y sin decir nada más, se va para dejarme a solas con mi vaso de agua. ¿Quién ha dicho que el agua no sabe a nada? El sabor amargo de la desesperanza se instala en mí. ¿Seré capaz de seguir con mi plan? Pronto lo sabré.
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Los primeros rayos de luz se cuelan traviesos por la persiana para acariciar mi rostro dormido. Horas antes eran las manos de Rubén las que ocupaban ese lugar. Ya no está y no debo pensar en que algo así pueda volver a suceder. Es lo más sensato, pero no lo que llevo soñando desde que me acosté hace tan solo unas horas. Si supiera Aarón que entre sus sábanas sueño con su hermano no sé qué sería capaz de hacernos a los dos.
Se oye una voz que reconozco y me coloco un batín suyo por encima para llegar hasta el salón y desayunar con él.
—Mira que llegas a dormir, Nina. No he querido ni ducharme en mi cuarto para no despertarte.
—Muchas gracias por ser tan considerado conmigo. Caí muerta en tu cama y hasta ahora. —Carmen me lanza una mirada cómplice que solo ella y yo entendemos, afortunadamente.
—Por cierto, esta tarde ya estará aquí mi chófer. Cuando tú quieras estará a tu disposición para acompañarte hasta casa.
—Lo tendré en cuenta. No quiero llegar demasiado tarde, me gustaría poder cenar con mi madre. Estoy segura de que me acribillará a preguntas sobre el fin de semana.
—Pues disfrutemos de las horas que nos quedan juntos.
El cansancio ha podido con la lucidez de mi acompañante, y poco después de terminar nuestro desayuno se ha quedado dormido leyendo el periódico en el sofá de la salita. Tal y como hicieron conmigo, le echo la mantita por encima para que no se despierte y me voy al jardín a disfrutar de la no compañía de Aarón.
—Amor, si lo prefieres te puedo dejar dormir un poco más, puedo irme ya a casa y comer allí —le digo susurrando mientras se despereza.
—No, prefiero levantarme y comer algo. Esta tarde tengo una videollamada, y como tú ya me habías dicho que te irías, la he confirmado para las cinco.
—Perfecto, pues ahora aviso a Carmen para que nos prepare la mesa en el salón. Mientras iré guardando mis cosas. No tardo nada.
La comida transcurre tranquila, aunque al traer el postre, a la chica del servicio se le cae una bandeja que lleva vacía y el ruido retumba en la falta de sueño de Aarón, que se pone hecho un basilisco con ella.
—Eres tonta de remate, no me eres de utilidad ni para servir. Además de fea y canija eres una torpe de manual.
—Solo ha sido una bandeja vacía, amor —le digo con el fin de suavizar la situación.
—Perdón, señorito Aarón, tiene usted toda la razón.
—Retírate a la cocina y no salgas de allí hasta que yo te lo ordene, y manda a otra que no sea tan inepta para terminar con tu tarea.
—Claro, ahora mismo.
Perfecto, es lo más opuesto al novio ideal. Qué suerte la mía. No veo la hora de largarme de aquí, no me siento capaz de aguantarlo ni un segundo más.
—¿Te apetece café, té, alguna infusión?
—No, gracias, eres muy amable; sin embargo, se ha hecho casi la hora y en breve dará comienzo tu videollamada. Me voy a marchar ya.
—Voy a avisar a Jaime, él te llevará.
—Pues cojo mis cosas y vengo a darte un beso.
El chófer de la familia es un hombre de unos cincuenta años, con el pelo platino y gafas oscuras. Se nota que está en forma, creo que además de conducir debe serles de utilidad como escolta personal o algo así.
Una vez en el interior del vehículo, y habiendo dejado atrás la finca, Jaime me pregunta por la dirección de mi casa: no voy a ser tan tonta de facilitar ese tipo de información para que la puedan utilizar en mi contra.
—He recordado que me faltan un par de cosas del súper, si no es mucha molestia, ¿me podría dejar en el centro comercial?
—No es molestia, podría esperar y llevarla hasta casa, si le parece bien.
—No será necesario, Jaime. Quizá me entretenga a tomarme un helado, son mi vicio. No me descubra, será nuestro secreto.
—De acuerdo, señorita Nina. Tenga esta tarjeta con mi número de teléfono, por si precisara alguna vez mis servicios.
—Es muy amable, la guardaré por si se da el caso.
Me adentro en el centro comercial sin mirar atrás. Oigo el ruido del motor alejándose y, por primera vez en todo el fin de semana, respiro relajada.
Tras sentarme en un establecimiento y tomarme una infusión, decido poner rumbo a la parada de taxis. La maleta que llevo no es muy grande y pesa poco, por lo que hago el trayecto paseando hasta allí. Diez minutos después llego a mi destino.
Debe ser una hora de poco trabajo, pues veo la parada llena y la mayoría hablan entre ellos distendidamente sin reparar en mi presencia. Después de carraspear varias veces, alguien se acerca hasta mí para indicarme.
—Debe ir al principio de la fila de taxis, atendemos por orden —me explica con paciencia.
—No, yo no quiero coger un taxi. Me gustaría saber quién trabajó anoche.
—El turno de noche empieza a las nueve.
—Muchas gracias, lo volveré a intentar a esa hora.
Vuelvo a la hora indicada y nadie me admite haber llevado en su taxi a una chica con un vestido negro y los ojos vendados.
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Pocas veces me he alegrado tanto de que nuestra parada del mercado no abra los lunes. He dormido como hacía tiempo que no lo hacía. Supongo que el cansancio y los nervios del fin de semana me han servido de potente somnífero. Me giro hacia el otro lado para ver si Marta sigue dormida o ya se ha levantado, pero lo que encuentro es una cama perfectamente hecha y una nota que no me da buena espina encima de su almohada.
Tras leer la breve nota de mi amiga, bajo las escaleras que llevan hasta la cocina de dos en dos.
—Mamá, ¿has visto a Marta hoy? ¿Sabes por qué se ha ido?
—No, hija, cuando me he levantado aquí no había nadie. La última vez que la vi fue anoche cuando os fuisteis las dos a tu habitación para descansar.
—Le habrá surgido algún imprevisto o puede que se haya sentido recuperada para volver a su piso.
—Pues será eso, Marina. No te preocupes.
«Que no me preocupe», dice. Si ella supiera una cuarta parte de la historia ya veríamos quién se preocupaba más de las dos. Tengo que serenarme y pensar con la cabeza despejada, no puedo precipitarme ni tomar decisiones erróneas o nada de lo que he hecho hasta ahora habrá servido de nada.
—Me voy a la ducha, mamá. Si viene Marta, dile que se espere, por favor.
—Claro, ve tranquila. Yo le diré que enseguida bajas.
Termino de ducharme y vestirme en un tiempo récord, y bajo para prepararme un café con leche, pero hoy decido que sea descafeinado. No quiero entretenerme mucho ni tengo apetito, así que opto por unas galletas para acompañarlo y me lo tomo de pie.
En todos estos días que hemos pasado juntas no me ha explicado dónde tiene su piso, ni ha hecho ninguna alusión a la zona, así que no puedo ir a ver si está allí. En el casino no creo que me faciliten ninguna dirección por la política de privacidad. No me queda otra que esperar a que ella misma se ponga en contacto conmigo de una manera u otra. Sus heridas y sus quemaduras por todo el cuerpo me torturan esa noche y la paso en vela.
Ya es martes y vuelvo a llegar muy pronto al mercado porque ya no puedo dar más vueltas por mi casa si no quiero despertar a mi madre y preocuparla con mis cavilaciones.
Me siento en el cuartito para tomarme un café, y cuando estoy dándole la vuelta número mil a la taza la puerta se abre exhibiendo a un Rubén con cara de fastidio delante de mí.
—Ya veo que no soy el único madrugador hoy. Tranquila, ya me voy. Quien llega primero tiene prioridad.
—No te vayas, podemos compartir espacio, ¿no crees? Somos adultos.
—Yo no estaría tan segura, Marina. Por mi parte no puedo darte ninguna garantía. Últimamente no sé qué hago con mi vida. —Aunque sus palabras dicen una cosa, sus gestos me indican otra muy distinta y se queda petrificado analizándome durante unos segundos que se me hacen eternos.
—¿Tengo monos en la cara o me ha salido un tercer ojo? —Esta situación es muy incómoda, no sé si me ha descubierto.
—Voy a preguntarte algo, y no me tomes por loco.
—Pregunta, aunque no tengo por qué saciar tu curiosidad —le digo para salvaguardarme las espaldas por si se ha dado cuenta del juego que me traigo con lo de mi doble identidad.
—Oh, sí. Me vas a contestar porque me debes una, ¿recuerdas? —Eso ha sido un tanto a su favor, lo reconozco.
Guardo silencio para que me haga la pregunta y no sé qué excusa le voy a dar para todo este disparate.
—¿Tienes una hermana gemela, melliza o una prima que se parezca mucho a ti?
—No, soy hija única y mis padres también lo eran, así que es imposible lo que me planteas.
—Qué extraño, hubiera jurado que erais familia por el gran parecido tanto físico como de carácter.
—Pues ya ves, debo tener un físico muy vulgar para que me vayas encontrando dobles por ahí.
—Entonces será que la mala suerte me persigue.
—¿Me lo puedes explicar? No sé qué tengo que ver yo con tu buena o mala suerte.
—Ni quiero que lo entiendas. Te dejo tranquila, como ya te dije hace un momento. Ya nos veremos por aquí.
Las piernas las siento como de gelatina, me tiemblan y no consigo apaciguar su baile frenético. Ha estado cerca de descubrirme, aunque por suerte cree que Nina y yo tenemos, simplemente, un gran parecido.
Salgo del cuartito y veo el coche de la familia de Rubén alejarse de la entrada lateral del mercado. A él lo veo descargando en las paradas de dentro, así que no han venido a por él como la última vez.
Preparados todos para abrir. Son las ocho en punto, y los primeros clientes llegan para llenar sus cestos.
A media mañana, me acerco a la parada de Alejandra para ofrecerle desayunar conmigo. Hoy no me apetece estar sola y dar más vueltas a todo.
—Vengo a buscar a Alejandra, ¿ha ido a la cámara de abajo a por más género? —le pregunto a Paquita, la dueña de la parada de fruta.
—Marina, no sabemos nada de ella. No se ha presentado a trabajar y en su casa no tienen noticias suyas desde ayer por la tarde.
—Seguro que se ha quedado a dormir en casa de alguna amiga y se ha despistado. Ya sabes… juventud divino tesoro.
—Ojalá y así sea, hija. Alejandra ha sido una chica muy cumplidora todos estos días y no me cuadra este comportamiento suyo de hoy.
Me voy preocupada porque las casualidades no existen y aquí ya empieza a oler a podrido.
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El resto de la semana va transcurriendo sin demasiadas novedades, lo que por un lado me da tregua para analizar los pocos datos que tengo hasta ahora; sin embargo, por otro, me angustia porque sigo sin saber nada del paradero tanto de Marta como de Alejandra.
A media mañana me acerco a preguntarle a Paquita. «Quizá sepa algo nuevo», pienso con optimismo.
—Buenos días, Paquita. Vengo a preguntarle si tiene alguna noticia sobre Alejandra.
—Sí, Marina. Te lo quería haber dicho ayer, pero con todo el volumen de trabajo que hubo se me pasó por completo. Su madre me llamó por teléfono para decirme que les había pedido un tiempo de desconexión. Parece ser que se estaba viendo con alguien y la relación no había ido como ella esperaba. Ha decidido hacer un viaje y no les ha dicho cuál será la fecha de vuelta.
—Pues misterio resuelto —digo a la vez que sonrío para hacerle creer que me quedo conforme—. Me voy a tomar mi tercer café del día. Si te apetece uno, ya sabes…
—A mi edad ya no se puede abusar de nada, hija mía; te lo agradezco igualmente.
Finalmente, acabo sola en el cuartito y no consigo dejar de pensar en esa excusa tan típica que yo misma utilicé con mi madre cuando traje a Marta a casa. No es que fuésemos las mejores amigas del mundo, claro está, no obstante, Alejandra nunca hizo ninguna alusión a una relación con nadie, ni nueva ni vieja, y eso son cosas que se notan, quieras o no quieras, las expliques o no.
Cuando estoy a punto de fregar mi taza para volver con Neus, veo que tengo un mensaje nuevo de WhatsApp de Aarón. Quiere que vaya el sábado por la noche a cenar a su casa para celebrar el cumpleaños de su madre. Añade que no acepta un no por respuesta y que me puedo quedar a dormir esa noche allí para no volver tan tarde a casa.
No puedo decir que me haga ilusión, aunque es imprescindible volver allí para descubrir alguna pista más. Le contesto al momento y finjo estar encantada con su invitación.
El sábado por la tarde se me ocurre llamar a Jaime para ir hasta allí, porque si no a este paso me dejaré el sueldo en taxis, y tampoco es eso. El chófer se ofreció a estar a mis servicios cuando lo precisara y es lo que voy a hacer. Le doy la dirección de una tienda de flores que hay cerca del mercado y lo espero allí.
—Señorita Nina, me complace que me haya llamado. Déjeme que ponga sus cosas en el maletero.
—Muchas gracias, Jaime, pero el regalo prefiero llevarlo aquí conmigo. No quiero que se estropee antes de dárselo a Margarita.
—La señora se pondrá muy contenta, estoy seguro. Es un detalle precioso, y se nota que tiene usted muy buen gusto para la decoración.
—Eso espero, Jaime, eso espero. Es difícil comprar un detalle a alguien con tanto dinero.
—No se confunda, señorita. El dinero no lo puede comprar todo.
Noto cómo su tono de voz ha cambiado a otro más serio y, sin añadir nada más, arranca poniendo rumbo a la finca de los Vila. ¿Qué habrá querido decir con eso?
Al cabo de unos pocos minutos llegamos al jardín y Jaime saca mi pequeña maleta del coche y la deja en la puerta de la habitación de invitados. Margarita sale a recibirme, parece ser que nos ha escuchado llegar.
—Nina, qué alegría que hayas podido venir —me dice, acompañando sus palabras de un abrazo y un par de besos.
—Muchas felicidades, Margarita. Le he traído un pequeño regalo, deseo que le guste.
Le entrego una concha gigante muy bonita que hace las veces de maceta y que contiene un popurrí de plantitas suculentas de diversos colores, que resaltan aún más con el blanco del molusco.
—Es precioso, Nina, no tengo nada parecido.
—Este tipo de plantas tienen un significado muy especial en feng shui. Dicen que son plantas que purifican el ambiente, propician harmonía en el hogar y son protectoras. Son muy resistentes y fáciles de cuidar: necesitan poca agua y algunas horas de sol, aunque mejor que no les dé directamente.
—Estoy pensando que ya tengo el lugar idóneo. Voy a comprobarlo ahora mismo. Puedes instalarte en tu habitación, Aarón no tardará en llegar.
Me dirijo hasta el pasillo para recoger mi maleta y dejarla en su sitio cuando noto una presencia justo detrás de mí.
—Claro, tú aquí otra vez. No podías faltar, por supuesto.
—Rubén, tengamos la fiesta en paz. No tengo especial interés en iniciar una guerra contigo.
—Sí, eso ya me quedó claro el otro día. No le haces ascos a ninguno de los dos hermanos de esta casa, ¿verdad? Puede que hasta lo tengas planeado y, si Aarón se cansa de ti, intentes embaucarme a mí.
—¡No tienes ni idea! —Tras decir esto consigo meterme en el cuarto y cerrar de un portazo la puerta y apoyarme en ella hasta quedar sentada en el suelo.
Pasados unos minutos tocan tres veces con los nudillos a la puerta y contesto de mal humor.
—Déjame. No voy a salir.
—Nina, esa no es forma de recibir a tu novio en su propia casa, ¿no crees?
Es Aarón, a ver cómo me las ingenio para explicarle mi reacción.
—Digo que no voy a salir así, tal y como voy. Concédeme unos segundos, me estoy acabando de cambiar de ropa. Quiero estar presentable para ti. No mereces menos y tu familia tampoco.
—No tardes, tengo ganas de verte después de tantos días.
—Descuida, solo será un momento.
Me cambio lo más veloz que puedo de ropa. He traído un vestido granate de punto ajustado, con cuello y manga larga que es elegante a la vez que sencillo. Servirá para cenar con su familia.
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La cena para festejar el cumpleaños de Margarita acontece según lo previsto. Un sinfín de platos de degustación desfilan ante nuestros ojos; y deleitar al paladar con un poco de cada uno de ellos, resulta todo un festival para nuestros sentidos. Rechazo el vino con la excusa de querer disfrutar al máximo de los sabores tan ricos y variados; sin embargo, el verdadero motivo es que no quiero que mis facultades estén mermadas porque no debo olvidar que el único motivo por el cual estoy aquí es descubrir la verdad.
El «momento postre» me vuelve a dejar con la boca abierta. Este tipo de pastel solo lo había visto en fotos. Tenerlo delante y, sobre todo, poder paladearlo es una experiencia celestial. Los colores escogidos no pueden ser más finos y elegantes a la vez que preciosos. El azul cielo, el violeta y el blanco se combinan tanto en la tarta como en las flores naturales que hay por encima y alrededor de la base.
—¿No os da lástima destrozar esta obra de arte? —les digo con voz de pena, lo que provoca que todos rompan a reír al unísono.
—Nina, es solo una tarta. Si tanto te gusta, podemos encargar una cada vez que vengas a comer o cenar con nosotros —alardea Berto, sonriendo y pavoneándose delante de sus hijos y esposa.
—No, por favor. No quiero tener que renovar todo mi vestuario en tan solo un mes.
Tras este bochornoso momento, y habiendo terminado mi discreta porción de deliciosa tarta, me acerco a Aarón en actitud cariñosa para ver si consigo que me lleve hoy otra vez al club.
—¿No vais a salir un rato, tortolitos? —pregunta su padre.
—No entraba en mis planes; no obstante, tengo que solucionar unos asuntos, así que saldremos a tomar una copa y volveremos. No llegaremos tarde —responde Aarón.
Me quedo mirando mi vestido y ya no me parece una opción tan buena. Si lo comparo con el vestido que lucí el otro día, hoy parecerá que he sacado a pasear a mi versión pobre.
—Nina, tengo un vestido que hace años que no me pongo porque, aunque lo conservo en mi armario; la verdad es que dudo que me lo pueda volver a poner. Necesitaría operarme varias veces para caber en él, pero es de mis preferidos y por eso me resistía a regalarlo. Si quieres, puedes probártelo sin compromiso, y si te gusta, te lo quedas —me dice a modo de salvavidas Margarita, que parece haber leído mis pensamientos.
—Ve, por supuesto —me anima Aarón—.  Mi madre tiene un gusto exquisito para todo. Cualquier vestido de su armario será una excelente opción.
Voy tras ella hasta su vestidor y nada más ver el vestido quedo fascinada con su diseño. Espero que me quede bien, y ya no solo porque me guste sino porque necesito ir otra vez con Aarón al club y no quiero que tenga excusa alguna para que no le acompañe.

—Te queda impresionante, cielo. Mírate en este espejo.
—Me encanta, Margarita. Eres muy generosa conmigo, gracias.
—Anda, deja de darme las gracias y de entretenerte y ve a retocarte el maquillaje si lo que quieres es salir con mi hijo mayor esta noche. La paciencia no es una virtud que destaque en él, y ya debe estar resoplando harto de esperar.
Hago caso a sus consejos y me voy lo más rápido que puedo hasta mi habitación para aplicarme un poco más de máscara de pestañas, colorete y pintarme los labios de rojo intenso.
Cuando llego al salón, solo veo a Rubén que se ha quedado en la mesa repitiendo tarta. Ni rastro de su hermano.
—¿Habrá sido capaz de irse sin mí? —lanzo a modo de pregunta, esperando que me saque de dudas.
—Tranquila, Sirenita. Se ha ido fuera a fumar; eso sí, no le hagas esperar más o lo que has preguntado será un hecho.
Ni siquiera le doy las gracias y, cuando me dispongo a salir al jardín, me dice algo que me hace sonreír.
—Y aunque no me lo hayas preguntado, estás preciosa. Lástima que la compañía no sea la más adecuada.
Aarón ya está dentro del coche, si bien, al entrar y sentarme a su lado puedo notar que no le ha hecho ni pizca de gracia tenerme que esperar, aunque haya sido por un breve lapso de tiempo.
—¿Dónde me vas a llevar hoy, amor?
—Vamos al club, así que déjame que te ponga el pañuelo. Ya conoces las normas.
—Sí, las recuerdo. No hay ningún problema.
Todo sucede como la otra vez: bajamos en un ascensor varios pisos, me quita el pañuelo, enseña algo en su muñeca al portero del club, que nos deja pasar sin ninguna objeción.
—Ve pidiendo algo de beber, te prometo que no me demoraré tanto como la otra vez que vinimos.
—Tranquilo, Aarón, aquí estaré. Me gusta mucho ver cómo cantan en directo. No tengas pena por dejarme sola.
Lo veo desaparecer por una de las puertas y, cuando se acerca la camarera, no puedo creer lo que ven mis ojos.
—Marta, ¿qué haces tú aquí? —Mi cabeza da vueltas a un millón de posibilidades y ninguna me parece nada buena.
—¿Qué va a tomar? ¿Necesita que le asesore sobre nuestros cócteles? —No sé si está disimulando o es que le han hecho un lavado de cerebro y no recuerda nada.
—¡Qué cóctel ni qué leches! ¿Te has vuelto loca o qué te pasa?
—Mire, este de aquí es muy exótico, y este es el cóctel estrella del club —me explica mientras me va señalando la colorida carta.
—Mira, prepárame el que quieras, creo que se me va a atravesar cualquiera de ellos.
Mi amiga, que resulta ser la camarera de hoy, se va sonriendo hasta la barra y vuelve al cabo de unos minutos con la bebida que ha elegido para mí.
—Es el cóctel de la suerte. No olvide comerse la galletita que le he traído.
Y antes de que pueda decirle o preguntarle algo sobre por qué está aquí, se va dejándome perpleja ante su cambio de actitud.
Cuando consigo salir de mi asombro, abro la galleta por la mitad, y descubro que alguien ya lo había hecho de antemano. Una pequeña notita escrita en un trozo de folio me aguarda en su interior, y la guardo en mi zapato, porque es el único lugar donde la puedo transportar sin levantar sospechas. La letra es tan minúscula que mi vista no alcanza a entender qué pone. Tendré que esperar a llegar a la finca y estar sola para averiguarlo.
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La visita al club, tal y como anunció mi acompañante, ha sido algo breve. Antes de terminar mi cóctel ya había vuelto de su supuesto encuentro de negocios, y nos hemos marchado, no sin antes saludar a varias personas que, curiosas, se han acercado hasta nuestra mesa para conocerme.
Durante el trayecto de vuelta me hace sentarme sobre él y le indica a Jaime que de un rodeo a la ciudad para darle algo de tiempo.
—Nena, estoy que echo fuego. Solo de pensar que no podré hacerte mía en cuanto lleguemos a casa me pone más y más cachondo —y dicho esto ya se ha encargado de romperme el tanga, el muy bestia, para ir a por la faena directamente.
—Pues ya sabes que estoy a tu completa disposición, amor —finjo, ofreciéndome así, con la esperanza de que sea algo rápido y poder ahorrarme una sesión de sexo sádico en su casa.
—Me vuelves loco con este cuerpo que tienes, Nina. La culpa de que esté así es tuya. No sabes cómo te miran tanto hombres como mujeres. Todos te desean, lo sé, y les encantaría tenerte entre sus piernas, aunque eres mía, solo mía. Espero que no lo olvides, por tu propio bien.
Los cristales del coche son tintados y la música suena algo elevada con el fin de amortiguar sus jadeos, pero yo sé perfectamente que Jaime es conocedor de lo qué está pasando en los asientos de atrás y eso me avergüenza y me hace sentir como una vulgar fulana. Será porque no siento nada por Aarón que tengo este pudor.
Mis súplicas se han visto cumplidas y llega al clímax en un tiempo récord. Yo finjo llegar con él para alimentar su ego y no hacerle sentir mal, sino todo lo contrario. No me interesa que esté de mal humor o desconfíe de mi entrega total.
Siento sus dedos moverse alrededor del nudo que ata el pañuelo a mis ojos y tardo unos segundos en ver con claridad y darme cuenta de que ya hemos llegado.
—Que descanses, mi reina, y que sueñes conmigo —me desea después de darme un rápido y fugaz beso en los labios.
—No lo dudes, amor. —Me voy veloz hacia mi habitación, no vaya a ser que se anime otra vez y quiera repetir.
Me desvisto y me pongo el pijama para, a continuación, desmaquillarme con calma. No tengo prisa y lo que pretendo precisamente es hacer algo de tiempo para estar segura de que Aarón ya duerme y poder así leer la nota que Marta me ha hecho llegar en el club.
Al cabo de una hora, en la que me ha dado tiempo hasta de leer algún capítulo en mi e-book, me encierro en el cuarto de baño para descubrir el mensaje: «El tatuaje es la clave para entrar. Desde dentro te soy más útil. No nos queda mucho tiempo. Fiesta de disfraces».
Analizo la breve nota, frase a frase, muy detenidamente.
La clave para entrar al club está en la parte interior de la muñeca de Aarón, y ya sé que se trata de un tatuaje, y he de conseguir ver el dibujo exacto porque si no es como no saber nada.
Marta se ha sacrificado aun sabiendo que su vida corre peligro, porque entiende que así tendremos más garantías de éxito. Temo por ella y no me parece lo más sensato, aunque a estas alturas del juego ya nada lo es.
La frase del tiempo que se agota me ha puesto los nervios de punta y me da muy mala espina. He de tomar decisiones ya, no puedo alargar más todo esto sabiendo que otras personas corren peligro.
Y lo de la fiesta de disfraces supongo que se debe referir a que se acerca Halloween, y el club, seguro, que organiza algún evento especial coincidiendo con esta fecha. Si es así, me parece una ocasión que no puedo desaprovechar.
Me meto en la cama, aunque es imposible que me duerma con toda esta información dando vueltas una y otra vez por mi mente. Necesito avanzar y lo tengo que hacer ya. Lo primero es ver ese tatuaje en la piel de Aarón, y no voy a dejarlo para más adelante.
Salgo al pasillo descalza y de puntillas para hacer el menor ruido posible. Su habitación está al final y tiene la puerta abierta. Me asomo y compruebo que duerme profundamente, pero decido no arriesgarme a que me pille in fraganti.
—Amor, despierta, te necesito —le digo mientras me introduzco en su cama y pego mi cuerpo al suyo.
—Nina, mi madre es muy tradicional, no me parece buena idea que nos pille aquí juntos. Ya te he dado lo tuyo hace un rato o, ¿ya no lo recuerdas?
—Es que he tenido una pesadilla y me gustaría estar un rato aquí contigo.
—Pues primero cierra la puerta con el cerrojo, no quiero que nadie interrumpa lo que tengo pensado hacerte por despertarme así.
Sonrío por no llorar, que es lo que en verdad haría en este momento, y cierro tal y como me ordena. Confío que después se relaje y se vuelva a dormir, y así poder ver ese dibujo al detalle.
En la intimidad de su cuarto, y sin testigos de por medio que puedan juzgarle, Aarón da rienda suelta a su manera de proceder en el sexo. Rudo, egoísta y dominante son tan solo algunas de las maravillosas cualidades que caracterizan a mi amante.
Me excuso y voy hasta su cuarto de baño para asearme un poco, y así darle tiempo para dormirse de nuevo. No me extrañaría encontrármelo presa de Morfeo a mi vuelta, pues ha tenido que esforzarse un poco más que en el coche para saciarse tanto física como mentalmente. Le encanta ejercer su poder sobre mí, denigrarme hasta niveles macabros y pegarme porque, según él, soy una puta que lo provoco y que estoy para eso. Claro que al terminar de hacerme todas estas vejaciones, siempre me pide disculpas; me jura que me ama y que no se lo tenga muy en cuenta.
Vuelvo un poco más rota a la habitación de invitados, pero la imagen de un diamante dibujado en mis retinas me consuela en parte y me hacen ver un poco de luz al final de este oscuro túnel en el que estoy inmersa.
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Invento una excusa, y después del desayuno familiar en el jardín, pues hace un día precioso, le digo a Jaime que me acerque hasta el centro. No me apetece quedarme cerca de Aarón ni un segundo más. Cada día que pasa me repugna más, y no sé cómo soy capaz de disimular las arcadas que me provoca estar tan cerca de él.
—Nina, ¿no puedes quedarte a comer? Carmen ha preparado una zarzuela digna de al menos una estrella Michelín.
—Ya me gustaría, Margarita, pero había quedado hace tiempo para comer con una amiga y no puedo hacerle el feo a última hora.
—Mamá, no seas pesada. Nina puede venir cualquier otro día, no olvides que es mi novia y eso significa que la vas a ver muy a menudo por aquí.
—Y me encanta, hijo, no lo dudes. Hacéis una pareja preciosa, tan jóvenes los dos y tan guapos…
Llegamos al centro e invento que tengo reserva en un restaurante pequeñito y muy acogedor. Entro al local y finjo que quiero información para una cena de grupo. El camarero me apunta los precios en una tarjeta con el teléfono y me despido.
El resto del día lo dedico a pensar cuál será el siguiente paso que debo dar, aunque estoy atascada y no se me ocurre cómo llegar hasta el club. Debo seguir de algún modo a Aarón hasta allí sin que me descubra; no obstante, ignoro cómo hacerlo.
El martes por la mañana aún no se me ha ocurrido ninguna buena idea, todo lo que cavilo se me desmonta por un lado o por otro y no me parece sensato llevarlo a cabo. Abro el termo y me sirvo el café con leche esperando que atempere mis nervios, aunque tendría que haberme preparado unas tilas porque al tomar el primer sorbo me echo a llorar como una madalena sobre el mantel de cuadros desgastado de la mesa del cuartito.
—¿Se puede? Solo vengo a buscar un paracetamol —me dice Rubén, que se queda desmontado al verme en tal estado.
—Sí, pasa, yo ya me iba —le miento para desaparecer de allí lo más rápido posible.
—De eso nada, monada, que te conozco un poquito y, por las horas que son, ya sé que aún te queda un buen rato aquí hasta que lleguen los demás al mercado.
—Muy observador, felicidades. Me voy a ir, igualmente. Aparta.
—Marina, no puedes evitarme para siempre. Sé quién eres.
—Sí, tú te crees que por habernos acostado un par de veces ya me conoces… no tienes ni idea de mi vida, Rubén.
—Nina, tenemos que hablar…
—¿Cómo me has llamado? —Esto no puede estar ocurriendo.
—Te he llamado Nina. También puedo llamarte «mi reina», tal y como dejas que te llame el imbécil de mi hermano.
Esto es el fin, Rubén me ha descubierto. Cómo he podido ser tan ilusa como para creer que no se daría cuenta del engaño.
—Tú no tienes ni idea de mis motivos ni eres quien para juzgarme.
—De acuerdo, hablemos. Te concedo el beneficio de la duda. Tendrás que ser muy convincente o te delataré ante toda mi familia.
—Tú ganas, te lo voy a contar todo, pero aquí no.
—Dime lugar y hora y allí estaré, y no te pases de lista conmigo, que la paciencia me la tienes ya un poco consumida a estas alturas de la partida.
—Quedemos en el cine del otro día. Entre semana no creo que haya nadie más que nosotros en la sala. A las cuatro es una hora desierta, no suele ir nadie. Tengo una conocida que trabaja allí y me lo ha explicado infinidad de veces.
—Pues allí nos vemos.
Quizá sea lo mejor que me ha podido pasar. Yo ya no puedo más con todo esto sola. Espero que Rubén perdone todas mis farsas y entienda mis razones, porque solo así tendré un aliado que pueda ayudarme a desenmascarar a su padre y a su hermano.
Tal y como predije, el cine está desierto y en la sala que hemos quedado somos el único público que hay. La película no nos interesa lo más mínimo. Disimulamos y hasta que no empieza no nos ponemos a hablar.
—Más te vale tener una explicación plausible porque te advierto que no voy a ser fácil de convencer.
—Rubén, yo nunca quise hacerte daño —le digo mirándole a los ojos.
—Para eso ya es un poco tarde, ¿no crees?
—Nunca te he prometido nada, tú lo sabes, y lo que pasó entre nosotros fue a modo de favor entre amigos.
—¿Liarte precisamente con el necio de mi hermano, Marina? ¿No podías haber escogido a cualquier otro? —me recrimina visiblemente dolido.
—Interpreto un papel, esa no soy yo, ¿es que no te das cuenta? Si me conocieras tanto como dices, sabrías que yo no soy así. ¡Claro!, es más fácil dar por sentado que soy una mentirosa y una interesada, ¿verdad? —Mis lágrimas empiezan a rodar sin freno.
—Espera, espera, estoy aquí, ¿no? Pues eso es lo que importa y lo que te tiene que dar un poco de tregua. Si tuviera hecha una idea en firme sobre ti, no estaría aquí escuchándote. En el fondo quiero creerte, es más, lo necesito.
Saca un pañuelo de papel de su bolsillo y me limpia las mejillas, y ese simple gesto me da pie para seguir con mi relato.
—Rubén, estoy detrás de algo muy gordo, algo realmente feo, y tu padre y tu hermano están involucrados de lleno.
—Eso son acusaciones muy graves, Marina. ¿Tienes pruebas de lo que estás diciendo?
—No muchas, aunque tengo un plan.
—¿No muchas? Estás loca. Te estás metiendo en un terreno muy peligroso.
—Lo sé y asumo el riesgo. No puedo permitir que se sigan cometiendo atrocidades, aunque mi vida corra peligro. Mi conciencia no me permitiría vivir con ello si no lo intento al menos.
—Está bien, te voy a ayudar. He vivido muchos años con ese par y sé de lo que son capaces por dinero y poder, así que ya tienes un aliado.
—¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Sabes en el lío que te vas a meter si nos descubren?
—Solo dime que no amas a Aarón y te seguiré a donde sea. Es lo único que voy a pedirte por ahora.
Mi corazón da brincos, volteretas y hace piruetas en mi caja torácica, aunque lo refreno y con toda la inexpresividad que soy capaz de poner en este momento le respondo:
—Ni lo amo, ni me gusta, ni le querré en ninguna de mis reencarnaciones. Lo detesto, no soporto estar cerca de él; sin embargo, es la baza más firme en todo mi plan, por eso he tenido que simular que es el amor de mi vida y que soy una novia entregada.
En este momento me tiraría a su cuello para besarle hasta desgastar sus labios, pero no quiero hacerle promesas que no sé si viviré para cumplir.
—De acuerdo, no perdamos más tiempo, tenemos que trazar nuestro plan. Tenemos mucho trabajo por delante.
Ya me siento mucho más fuerte, aunque no sepamos aún cómo lo haremos, porque ahora somos un equipo y mi intuición me dice que juntos lo vamos a lograr. Estoy segura.
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Mi cuarto se convierte en nuestro cuartel general durante los días siguientes, porque no quiero arriesgarme a que nos vean juntos hablando de nuestras cosas por ahí. Por suerte para nosotros, mi madre hace años que duerme a base de pastillas que la dejan profundamente dormida, y es entonces cuando le hago la señal a Rubén, que aguarda en su coche estacionado cerca de mi casa, para que entre sin hacer el menor ruido.
Nuestros encuentros a solas no hacen más que avivar eso que he terminado por admitir que siento por él. Es tan diferente a Aarón que me duele no poder corresponderle abiertamente y me hace más complicada la tarea de ser cariñosa con mi novio a ojos de todos.
—Tenemos que conseguir entrar juntos al club, Marina. Solo así conseguiremos las pruebas que necesitamos.
—No es tan sencillo, sé de lo que hablo. Primero tendríamos que averiguar la ubicación y, aunque lo hiciéramos, para acceder como socio es preciso que uno de los dos se tatúe algo en la muñeca.
—Tú misma me has dicho que la localización debe ser cercana porque no se tarda mucho en llegar en coche.
—Rubén, es muy arriesgado hacer una persecución, porque tu hermano no es tonto y si nos descubre se acaba todo ahí.
—Tengo una idea, aunque me llevará algunos días. Escúchame hasta el final, a ver qué te parece.
—Te escucho.
—Yo soy muy aficionado a ir en bicicleta y al gimnasio, no todo lo que tengo lo he conseguido gracias a cargar las cajas de carne. Podría vestirme todo de negro, sin luces, incluso podría pintar mi Cube de color oscuro para mimetizarme con la noche y seguir a Jaime hasta el club.
—Por muy rápido que vayas, es imposible que puedas seguirle el ritmo a un coche.
—No lo haría en un solo día, sino que sería en varias etapas, y en cada una de ellas el punto de partida sería donde los haya perdido la vez anterior.
—No es una opción que me entusiasme ni muy rápida; sin embargo, es la mejor que tenemos hasta ahora, así que adelante, puede funcionar. Otro tema es el del tatuaje. Uno de nosotros tiene que hacer un pequeño sacrificio y hacérselo de verdad. No nos sirve uno temporal, y no podemos dejar que nos pillen por ese pequeño detalle. Yo me lo haré, tengo un conocido que ha empezado a hacer tatuajes en su casa, y si le explico cómo es, me lo hará perfecto y, además, a muy buen precio.
—Seré yo quien se tatúe el diamante, y no entremos en discusión acerca de este tema porque creo que queda bastante claro que tú ya te has sacrificado bastante por la causa. Siempre se puede borrar más adelante y, aunque dicen que es doloroso hay cosas que pueden llegar a serlo mucho más.
—Está bien, creo que es incluso mejor idea que seas tú como hombre quien tenga el acceso al club. Colará más que tú seas quien forma parte de ellos y que yo soy tu invitada.
—Pues habla con ese conocido y queda con él para hacerlo cuanto antes. Tenemos que ser previsores y dejar pasar unos días para que se cicatrice bien. Si puede ser mañana, mejor que pasado.
—Sí, descuídate de eso, yo luego quedo con él. Ahora miremos un par de disfraces por internet que tengan envío urgente para acudir juntos a esa fiesta de Halloween.
Los disfraces los he elegido yo, y la cita con el tatuador la he concretado para mañana por la tarde. El paso siguiente y más decisivo es conseguir que Rubén averigüe lo más rápido posible cómo llegar al club.
—¿Te duele mucho? Déjame que te lo vea. Me siento fatal por haberte metido en esto.
—Deja de decir tonterías, ya soy lo suficientemente mayorcito como para saber lo que hago, y no montes drama que tampoco es para tanto. Es un tatuaje diminuto, ni siquiera se ve si llevo el reloj puesto, fíjate.
—Seguro que lo dices para no preocuparme, aunque las caras que ponías cuando te lo estaban haciendo no eran de placer que digamos.
Rubén me saca la lengua a modo de burla, y yo finjo hacerme la ofendida para seguirle la broma.
—No te he contado, Marina: anoche empecé a seguir a Aarón.
—¿Qué? ¡Me tenías que haber avisado! Eres un inconsciente, ¿es que no tienes nada dentro de esa cabezota? Si te llega a pasar algo te remato.
—Avisarte hubiera sido una pérdida de tiempo que no me podía permitir. Oí de casualidad cómo le decía a mi padre que se iba y seguidamente cómo le pedía a Jaime que le acercara al club, por eso salí corriendo a cambiarme de ropa para ir tras él con la bici.
—Supongo que no te vieron. ¿Hasta dónde pudiste llegar?
—Los perdí a la altura del centro comercial.
—Pero, eso está bastante lejos, me sorprende que no los perdieras de vista antes.
—Pequeña, disculpa, ya te avisé que estoy en forma. Mira, mira estos músculos.
—Eso nos da una ventaja con la que no contaba, si te soy franca. Felicidades.
—El mérito no es tanto, Sirenita. El truco fue que con los semáforos y los stop pude ir recuperando algo de distancia hasta que, al final, ya los perdí del todo y me fue imposible volverlos a alcanzar.
—Bueno, fuera como fuese, has hecho un muy buen trabajo y eso se merece una recompensa.
—Creí que no iba a llegar nunca este momento entre nosotros.
—No hagas más el bobo, Rubén, solo voy a pedir unas pizzas para invitarte a cenar. A mí, tanta intriga, me abre el apetito.
—Sí, claro, yo también me refería a pedir algo de picar. Escucha mis tripas, están en pleno concierto.
Me encanta estar así con él, con un objetivo común y logrando llegar hasta nuestra meta, paso a paso, aunque seguros.
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Casi al mismo tiempo me han entrado dos mensajes de WhatsApp en el móvil, uno lo contesto rápidamente porque así ya me olvido de él, y puedo responder al otro más tranquilamente.
Aarón me pide que nos veamos esta noche. Me invita a cenar a su casa porque después tiene que ir al club y quiere que le acompañe. Le contesto que nos vemos por la noche y que le he echado mucho de menos estos días, para que no sospeche que se me han pasado volando y que ya me duele la cabeza solo de pensar que me va a poner la mano encima.
Rubén me manda una imagen de la sirenita y solo con eso consigue que mi cuerpo se destense. Sonrío como una quinceañera a la pantalla del teléfono y le mando otra imagen, esta vez del cangrejo Sebastián. Así nos pasamos un buen rato, intercambiando mensajes e imágenes, hasta que le digo que me tengo que ir a trabajar al mercado.
Salgo del cuartito, después de tomarme mi segundo café del día, un poco decepcionada por no haberme encontrado con mi compañero de aventuras, pero, cuando miro hacia la calle, veo que Neus se baja del coche de Aarón.
—Buenos días, Neus.
—Buenos días, Marina. Se me ha hecho un poco tarde hoy, disculpa que llegue a estas horas.
—¿Te ha pasado algo? —Me intriga saber qué hacía en ese coche, aunque no puedo preguntarle tan directamente.
—Nada, hija, es que mis piernas ya no son lo que eran y me cuesta llegar caminando hasta aquí —me miente y eso me hace sospechar que algo pasa.
—Sabes que algunas chicas de las paradas vienen en coche y no les costaría nada pasar a buscarte por tu casa para acompañarte.
—Ni se te ocurra decirles nada, que nos conocemos. Me conviene caminar y que me dé el aire.
Está claro que no quiere que sepa que ha estado reunida con Aarón o con su padre. Solo espero que no esté en problemas con ese par de indeseables.
A media mañana, vuelvo al cuartito. Solo dispongo de quince minutos porque hoy el mercado está bastante concurrido y no quiero que Neus esté sola mucho tiempo atendiendo la parada. He aprovechado que solo había dos clientas esperando para decirle que me tomaba el descanso.
—Y mi suerte cambia, señores; la Sirenita en persona. Demos un gran aplauso.
—Rubén, un día me vengaré, ya lo verás.
—Dulce tortura sería, no lo dudes.
—No hay remedio contigo. Déjame pasar que no tengo tiempo que perder, Neus me espera de vuelta pronto.
—Una pena no poder disfrutar más de tu compañía, my lady.
—Pues no tengas pena, que esta noche ceno en tu casa. —Su cara se torna seria al momento.
—¿Iréis al club? ¿Te ha dicho algo?
—Sí, tiene que ir al club y por eso me ha dicho que vaya a cenar, para después ir directamente desde allí.
—Yo intentaré irme antes para llegar al punto en el que perdí a Jaime la última noche y poder seguiros.
—Ten mucho cuidado, Rubén.
—Me preocupas mucho más tú, Marina. —Me pone la mano entre las suyas haciendo que su calor traspase incluso los gruesos guantes de látex que aún no me he quitado.
—No sufras tanto por mí, sé a lo que me expongo y lo tengo asumido. Esta noche espero descubrir algo más.
—Pues nos vemos luego.
Me voy del cuartito sin tomar nada, pues mi estómago no admitiría nada después de esta conversación. Por eso vuelvo al trabajo y mantengo la cabeza ocupada en otras cosas o no llegaré en condiciones a mi cita de hoy.
La cena transcurre tranquila y no tengo que preocuparme por Carmen, porque hoy tiene mucho trabajo en la cocina y apenas sale a servir, sino que se encarga otra mujer que también trabaja con ellos. Le tengo mucha simpatía a esta chica y no me gusta que Aarón se ensañe de ese modo con ella.
Cuando nos sirven el postre, Rubén se retira de la mesa alegando que ha comido demasiado y no le cabe nada más. Yo sé que lo hace para poder irse ya con la bicicleta hasta el lugar desde el cual continuará su cautelosa persecución.
Pasados veinte minutos, le pido un momento para retocarme el maquillaje antes de irnos. Después de tantas veces, no se me hace extraño ir en el coche con los ojos vendados; no obstante, me hace sospechar que hoy no me meta mano por debajo del vestido como siempre hace.
—Hoy tengo una sorpresa para ti, aunque no te puedo dar pistas. Es mejor no saber qué te espera. ¿No te hace aumentar el deseo esta incertidumbre? Te prometo que lo vamos a pasar muy bien.
—Si es contigo, seguro que me gustará.
—Por supuesto que es conmigo, yo no comparto mis propiedades, no lo olvides nunca.
El viaje se me hace corto, quizá porque no quiero descubrir qué es lo que me tiene preparado.
Entramos al club y lo primero que hago es buscar a Marta con la mirada, pero no la veo en la barra ni sirviendo ninguna de las mesas.
—Pide algo fuerte para beber, te veo muy mustia y eso no me hace levantar el ánimo, mi reina.
Le hago caso y me pido un gin-tonic que me bebo casi de golpe. Algo me hace intuir que voy a necesitar otro como mínimo y lo pido.
—Despacio, que no quiero tener que llevarte en brazos hasta el coche.
—Perdona, amor. Me he acordado de una amiga que lo está pasando mal y por eso me has notado preocupada.
—Pues deja de pensar en otras personas y concéntrate en nosotros, que a eso hemos venido.
—Tienes razón, no volverá a pasar.
—Así está mejor.
En todas las mesas han dejado una propaganda anunciando la próxima fiesta de disfraces que celebrarán coincidiendo con Halloween.
—¿Puedo preguntarte algo?
—Dime.
—¿Vendremos a esta fiesta el próximo viernes?
—Es el único día que evito pasarme por aquí. Tanta gente disfrazada no me hace sentir cómodo. Yo soy de los que prefieren saber con quién está en cada momento.
—Para serte sincera, a mí tampoco me van este tipo de fiestas. Ese día, además, he quedado con una amiga para ir a cenar y después al cine.
Me mira fijamente para al final sonreír con aires de suficiencia, como perdonándome la vida.
—Yo también tengo planes para ese día, así que me parece bien que quedes con esa amiga que dices.
En cuanto me termino el segundo gin-tonic, Aarón hace una señal con su mano y una de las camareras se acerca hasta nosotros.
—Llévala al cuarto de las egipcias.
La puerta por la que me hace entrar es una de las muchas que tienen las letras que llevo observando desde el primer día. La grafía escogida es una efe, y no le veo la relación alguna con el mundo egipcio.
Tengo miedo. No sé lo que me espera aquí dentro; no obstante, tratándose de una petición de Aarón no puede ser nada bueno.
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La chica que me acompaña hasta la puerta F, me deja con otras dos que aguardan dentro vestidas de acorde a la temática egipcia. Ellas van iguales, con pelucas de lana negras con el típico flequillo recto cubriendo la frente, aunque sin ningún otro adorno más. Sus vestidos, por llamarlos de algún modo, son de lino blanco y se componen de una falda de cintura alta, por debajo de los pechos, los cuales llevan al descubierto, y desde el centro de la cinturilla salen dos tirantes que pasan por encima de sus hombros hasta la parte de atrás. No llevan calzado y lucen un maquillaje perfecto con un eyeliner negro envidiable y los labios en tono muy suave, casi imperceptible.
Me fijo en cada uno de los detalles para mantenerme ocupada y no mostrar mi nerviosismo y, además, porque tengo fe en que en cualquier momento pueda descubrir algo que nos sirva para avanzar un poco más en nuestras investigaciones.
Ninguna de las dos me dirige la palabra; aunque empiezan a desnudarme de forma muy lenta y paciente para que no me incomode demasiado. Cuando ya me tienen en ropa interior, me colocan una pequeña bata de seda y me maquillan durante unos minutos obteniendo un resultado mucho más elaborado que el de ellas, por lo que puedo observar en el espejo. Sombra azul y verde, eyeliner de fantasía negro que se extiende hacia mis mejillas y mucho rímel. El toque final es un pintalabios rojo que destaca como parte principal de todo este disfraz.
Espero a que me coloquen el vestido que hayan elegido para toda esta absurda pantomima y que se termine lo más rápido posible. Mi sorpresa es que voy a ir descalza como ellas, y que mi indumentaria va a ser también una falda de lino blanco que deja mis pechos desnudos a la vista de todos también.
La puerta se abre y entra él. Supongo que hará que todos salgan del cuarto para llevar a cabo lo que sea que tenga pensado hacer conmigo, pero nada más lejos de la realidad.
—No tengo todo el día, desgraciadas, ¡empezad a desvestirme ya!
Las dos chicas bajan la cabeza sin replicar y avanzan rápidamente hasta él para despojarle de su ropa y colocarle una especie de falda de lino blanco bastante corta cruzada delante, que se abre y expone su miembro cuando se coloca sentado en una especie de butaca en medio del cuarto.
—Nina, acércate y ponte de rodillas ante mí. Te voy a explicar en qué consiste el juego de hoy.
Hago lo que me pide y aguardo en silencio.
—Como habrás podido observar, en este cuarto la temática es el mundo egipcio. La letra es la efe, ¿verdad?
Asiento con la cabeza para que prosiga.
—En Egipto, pueblo muy sabio e interesante, existían las felatrices, que no eran otras más que las mujeres que se dedicaban única y exclusivamente a hacer felaciones. No eran consideradas prostitutas, y se diferenciaban muy bien de todas las otras mujeres porque llevaban los labios pintados de rojo. Eran expertas en el sexo oral y se dice que, incluso, Cleopatra era tan experta en el tema que se ganó el apodo de «la boca de diez mil hombres».
—Dime qué tengo que hacer.
—¿Acaso no te ha quedado lo suficientemente claro? —me dice con burla.
—Me refiero que a quién tengo que… —No me atrevo a expresarlo en voz alta, me avergüenza repetir sus palabras delante de las chicas.
—Ofende la pregunta, mi reina, ya te dije que tú eres mía y eso no es negociable, aunque no estaremos solos y quiero disfrutarlo al máximo. Así que ya sabes, empléate a fondo, nunca mejor dicho. —Sus carcajadas retumban en mi cerebro, que ya está intentando buscar una vía rápida de escape.
—No quería molestarte, amor, es que no quiero pasar nada por alto y yo no tengo ninguna experiencia en esta clase de roles.
—Eso tiene remedio, tranquila. Tú solo haz lo que yo te pida y no habrá ningún problema. Hoy jugaremos a esto; mi deseo es pasar por otros cuartos, aunque poco a poco, no hay que ser ansioso y sí guardar diversión para otros días.
A su señal aparecen dos hombres que en pocos segundos se desprenden de sus ropas y se visten igual que él. También toman asiento en otros dos butacones quedando así frente a nosotros, como quien se dispone a disfrutar de un espectáculo. Cada una de las chicas se arrodilla delante de uno de esos hombres y empiezan sus felaciones. Ellos ni las miran, si no que tienen su vista clavada en nosotros dos.
—Venga, no seas tímida, nos están esperando. Muéstrales lo que nunca van a tener, quiero que deseen poseerte y que se retuerzan de ganas por no poder hacerlo.
Me siento como una puta cualquiera, y tener observadores me hace sentir aún peor, pero tengo que fingir estar disfrutándolo igual o más que él para que se sacie cuanto antes y se termine esta pesadilla.
—Para un momento y vuélvete hacia ellos. Toca tus tetas mirándolos a los ojos y observa su reacción.
Hago lo que me pide e intuyo que mi timidez les hace aumentar su deseo prohibido aún más si cabe. Apartan a las chicas bruscamente de ellos, y veo cómo se empiezan a masturbar sin ningún tipo de pudor.
—¿Lo ves? Te desean porque no pueden tenerte, y no te haces una idea de lo poderoso que eso me hace en este instante.
Me concentro solo en Aarón, me esfuerzo para que alcance su orgasmo; no obstante, me vuelve a dar la vuelta para que contemple cómo sus compañeros de cuarto lo hacen antes que él.
—Dejadnos solos, ¡ya! —Todos salen de allí sin objetar nada, abandonándome a mi suerte, o a mi mala suerte, mejor dicho.
Aarón rompe los tirantes de la falda de un tirón y me la quita junto con ellos. Me da un bofetón que me tira al suelo sin esperármelo, lo que hace que el impacto sea peor.
—Haré todo lo que me pidas, no te pongas así —le imploro con lágrimas en los ojos que seguramente estén malogrando el maquillaje.
—Las felatrices, como te dije, no eran consideradas prostitutas, pero tú eres una ramera que disfruta viendo cómo otros hombres te miran y te desean. Voy a enseñarte quién es tu dueño para que no tengas tentaciones.
Me vuelve a violar, porque no se le puede decir de otro modo a lo que me hace, y aprovecha para agredirme brutalmente, aunque no es lo que más me duele. Me siento mal conmigo misma, sucia. No entiendo que alguien pueda disfrutar con algo así. Es un monstruo, un desalmado, y dudo que tenga corazón ni que lo haya tenido nunca.
Estoy sola en ese cuarto, Aarón ya hace un rato que se ha ido y me ha dejado allí tirada sin decirme nada. Las dos chicas de antes me ayudan a vestirme de nuevo con mi ropa, y me acompañan hasta la salida del edificio donde me espera un taxi que ha pedido mi acompañante para que me lleve a casa.
Una vez en mi habitación no puedo resistirme y le envío un wasap a Rubén. Necesito el consuelo de alguien que me entienda, y él es el único que está al corriente de esta macabra historia.
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Me quedo con el móvil en la mano, a la espera de la señal para abrir la puerta. Cuando recibo su aviso bajo volando las escaleras y hago que me siga sin apenas saludarle. Cierro la puerta y me fundo en un abrazo que me reconforta, pero no puedo ignorar que me duele porque estoy toda golpeada.
—Marina, estás llorando. ¿Qué ha pasado en el club? ¿Qué te ha hecho esa bestia?
No puedo detener mi llanto y necesito que me siga rodeando con sus brazos para no perder el mundo de vista y no acabar volviéndome loca. Pierdo la noción del tiempo y despierto en mi cama con Rubén a mi lado mirándome y acariciándome el pelo muy suave.
—Tu hermano es un perturbado, de eso no hay duda, y cada día que paso a su lado es peor. Estoy descubriéndolo a base de sufrir las consecuencias de su mente enferma, y lo único que me aterra es no ser capaz de soportarlo más antes de saber toda la verdad.
—No tienes que seguir con esto. Nadie lo haría. Es demasiado sacrificio para cualquiera, reconsidéralo, por favor.
—Hemos llegado muy lejos y me lo debo a mí misma. Sobre todo, lo quiero hacer tanto por Marta como por las otras chicas que sospecho deben estar en su misma situación. Algo me dice que no todas están ahí de mutuo acuerdo y eso es lo que necesitamos indagar.
—Yo voy a estar contigo. Quiero que confíes plenamente en mí y que me llames siempre que lo necesites, a la hora que sea, prométemelo.
—Te lo prometo.
—Y, ahora, quítate la ropa. Quiero ver lo que te ha hecho.
No me quedan fuerzas para oponerme, y sé que lo hace porque está preocupado y necesita comprobar que no tengo grandes golpes ni heridas profundas, así que procedo a quitarme el pijama para que me vea. Sus ojos se aguan y sus manos empiezan a acercarse a mi piel a cámara lenta sin llegar a tocarme. Puedo leer en su expresión que le afecta mi dolor. Ni siquiera se atreve a rozarme con sus dedos después de ver lo que le cuenta mi cuerpo. No hace falta tener mucha imaginación, ni perder el tiempo con palabras, para saber que esta noche he vivido un infierno en ese club. Por unos segundos, Rubén se ausenta y me imagino hasta dónde han volado sus pensamientos y qué sería capaz de hacerle a Aarón después de ver cómo me ha dejado. Observo sus manos y compruebo que las ha cerrado formando dos puños en los que sus nudillos se tornan blancos de tanto apretar, al igual que su mandíbula, la cual está tan tensa que su respiración se asemeja a la de un toro encabritado, soltando el aire con fuerza a través de las fosas nasales.
—Como bien has podido ver, no tengo ningún golpe grave, así que relájate que no te he llamado para que te pongas así precisamente. No es lo que más necesito.
—Marina, me tienes que perdonar, tienes toda la razón. Soy un idiota y un egoísta. Tú me llamas para que esté contigo y te apoye, y yo no sé reaccionar de otra manera.
—No es lo que mejor me viene, ya he tenido suficiente dosis de tensión por hoy.
Me dispongo a ponerme de nuevo la camiseta para cubrir mi cuerpo, y Rubén, con un movimiento rápido pero sutil, me la arrebata de entre los dedos para dejarla a un lado de la cama. Empieza a besar todos y cada uno de mis moretones, muy despacito, repartiendo un calor muy agradable por mis brazos primero, después por mi cuello, pasando después por mis pechos hasta llegar por último a mi boca que ya espera hace rato, deseosa, a la suya.
—Rubén, no deberíamos, quedamos en otra cosa la última vez. —Intento que pare, hablándole entre gemidos que no puedo reprimir porque eso es lo que me provoca.
—Olvidemos por hoy nuestros pactos; mañana ya saldrá el sol por donde quiera. No te preocupes de eso ahora. Solo quiero que por unos instantes puedas olvidarte de todo y que te relajes. Eres una guerrera y como tal necesitas recuperarte en cuerpo y alma. Y yo voy a ser el encargado de que eso sea posible.
Sus caricias me hacen olvidar el dolor, y por unas horas ni recuerdo que soy la novia oficial de alguien que merece pagar por todos y cada uno de sus pecados, que no deben ser pocos.
Abro los ojos porque el despertador me recuerda que debo ir a trabajar. La vida sigue y siento una pequeña decepción al ver que Rubén se ha ido y no me he dado ni cuenta. Me hubiera encantado despedirme de él, aunque pensándolo fríamente es mejor así. No debería confundirle; sin embargo, anoche me hacía mucha falta sentirme deseada y complacida con respeto y amor.
Voy hasta mi espejo para evaluar mi estado y al mirar mi cara en él, que por cierto el muy canalla ya tuvo en cuenta de no lastimar, me encuentro con un mensaje pintado con mi barra de labios favorita en el que me dice que sonría. Y lo hago, claro que lo hago, pero no se librará ni por esas de una buena regañina por estropearme mi mejor labial.
En el mercado, la mañana es como cualquier otra hasta que una de las chicas de las paradas de la fruta y verdura me comenta algo que me deja extrañada.
—No sabes quién no va a darnos más la lata con su soberbia —me dice Charo.
—Pues no sé, dímelo tú o no podré dormir esta noche con tanta intriga.
—Te vas a quedar de piedra… Judith. —De todas las opciones posibles es la que menos me esperaba.
—No puede ser. ¿La han despedido? ¿Qué ha hecho esta vez? —No me cuadra que su jefa se haya podido enfadar tanto con ella después de tantos años juntas.
—No, si eso es lo mejor, se ha ido ella solita. Dice que ha encontrado otro trabajo con el que va a poder vivir más holgada e incluso ayudar un poco a sus padres.
—Bueno, pues me alegro por ella —le digo, y es la verdad. No le deseo ningún mal. Judith es un poco irritante; no obstante, no me parece una mala chica.
Mi turno llega a su fin y le pido permiso a Neus para irme puntual, cosa que le extraña bastante. La tengo acostumbrada a otra cosa y mis prisas para salir hoy la cogen por sorpresa.
Por la tarde he quedado con Rubén en el cine porque esta noche tengo turno en el casino y necesito concretar algunas cosas con él. La fiesta de Halloween del club se acerca y no sé si podremos asistir como habíamos planeado.
—Hola, llegas tarde.
—Perdona, es que no encontraba aparcamiento y he tenido que dejar el coche un poco lejos de aquí.
—Deja las disculpas que no tenemos tiempo para eso ahora. Ya me llegaron los disfraces de vampiros para la fiesta del club. El mío ya me lo he probado y es mi talla. Deberías de probarte el tuyo cuanto antes para no hacer el ridículo a última hora.
—Claro, yo me lo pruebo. ¿Cuándo?
—Te lo he traído; lo tienes en esta bolsa. Si cuando te lo pongas, ves que algo falla, me lo dices y me lo traes al mercado, pero con suma discreción, Rubén, no nos vayan a pillar y nos hagan preguntas.
—No te preocupes, si no me queda bien, lo llevaré a arreglar a cualquier sitio de costura y ya está. No hace falta tentar a nuestra suerte.
—Y otro tema, aún más indispensable que el disfraz, es saber si has podido averiguar la ubicación de una vez.
—Pues te diré que anoche, cuando me llegó tu mensaje pidiéndome que fuera hasta tu casa, estaba despierto porque Jaime había vuelto y me imaginé que volvería al club para recoger a Aarón.
—No, no puede ser. Dime que no es verdad que por mi estupidez no tenemos la dirección. —Estoy a punto de derrumbarme, esto va a retrasar mucho nuestro plan y no creo que volvamos a tener una ocasión para infiltrarnos tan buena como esta.
—Sirenita, ¿cuántas veces te he dicho que tienes que confiar más en mí? En cuanto advertí que me necesitabas a tu lado no dudé en dejarlo todo para ir a tu casa, no sin antes dejar dentro del botiquín del maletero del coche familiar un teléfono que había comprado esa misma tarde con tarjeta prepago y del cual solo yo tengo el número. Instalé el WhatsApp y abrí una conversación con otro teléfono idéntico a ese que también compré ayer, con diferente número, claro. En la conversación de WhatsApp se puede compartir la ubicación actual, así que cuando te quedaste dormida pude estar mirando si variaba la localización y cuando casi estaba a punto de irme de tu casa pude anotar la dirección del club al que asistiremos juntos a una fiesta de disfraces.
—Eres el mejor, ven aquí, que te voy a comer a besos.
—No digas cosas que no piensas cumplir, Marina.
—Pensar sí que las pienso, aunque no debemos, Rubén. No debemos…
Próximo destino: el infierno.
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Salimos juntos del cine y decidimos que lo mejor es ir hasta el club para comprobar que seremos capaces de llegar hasta donde quiera que esté. No podemos dejar cabos sueltos de última hora, y nos parece que el horario es el más adecuado para intentarlo.
Nos montamos en el coche de Rubén y seguimos las indicaciones del GPS que nos lleva hasta un centro de ocio que en la actualidad está abandonado. Nos dirigimos hasta una zona en la que hay un pequeño edificio porque creemos que es el único lugar en el que puede que haya un ascensor con acceso a varias plantas.
—Ya hemos inspeccionado todos los niveles posibles y nada, aquí no hay nada. Estamos en punto muerto otra vez. ¡Qué rabia!
—No perdamos la calma, si hemos llegado hasta aquí no podemos rendirnos al primer bache, ¿no? —me dice Rubén para tranquilizarme.
—Pues a ver qué propones porque yo estoy en blanco.
—Pensemos con calma. Tú dices que te vendaban los ojos y que te daba la impresión de bajar varios pisos, pero desde el acceso de la calle solo se puede ir hacia arriba hasta el nivel 5 y hacia abajo dos niveles que son del aparcamiento de todo el centro.
—Algo no cuadra, Rubén. No parecía que solo bajáramos dos pisos, aunque no te digo que no. Lo que sí te puedo decir es que nada más salir del ascensor ya estaba la recepción del club e, inmediatamente, después la puerta de acceso.
—Vamos a probar otra vez. Se nos tiene que escapar algo y seguro que lo tenemos delante de nuestras narices.
De nuevo entramos en el cubículo, y al cerrarse las puertas Rubén me pregunta si llevo algún accesorio para hacer las veces de destornillador.
—¿Te puede servir este pequeño colgante en forma de cruz que llevo hoy? No soy creyente, me lo regaló alguien muy especial y le tengo cariño; así que ve con cuidado.
—Mira, Marina. Estos tornillos están un poco sueltos, no se ven ajustados del todo. Probemos a quitarlos.
Le lleva poco tiempo aflojarlos con la pequeña cruz que le he entregado, y después los acaba de quitar con los dedos. Cuando retira la pequeña placa metálica nuestra cara es de alegría porque hemos encontrado un botón que parece ser el que nos puede llevar hasta el nivel menos tres. Bajamos en el más absoluto silencio, conteniendo el aliento, y al llegar vemos una pequeña mesa muy elegante donde, justo detrás de ella, se ubica una puerta que nada tiene que ver con el resto del edificio, que entendemos debe ser la entrada al club.
—Vayámonos ya. Ahora solo tenemos que esperar a que llegue el día de la fiesta.
—Sí. Este sitio me pone mal cuerpo.
Me acompaña hasta mi casa y me bajo en la esquina para que mi madre no nos vea llegar juntos. No puedo entretenerme mucho porque hoy tengo turno en el casino y necesito arreglarme como siempre, lo que me lleva a invertir mucho más tiempo del que ahora mismo me gustaría.
Llego puntual, para no faltar a mi costumbre, porque es algo que de no ser así me causa una angustia innecesaria que no soporto. Al salir del vestuario me doy prisa para alcanzar por detrás a Rubén, al que veo al final del pasillo.
—Menuda prisa tiene el furgonetero. Míralo, parece que pierde el tren.
—Muy graciosa está usted hoy, señorita. Me puedo hacer una idea de la causa.
—Ni se te ocurra hablar del tema por estos pasillos; ya sabes que no podemos fiarnos de nadie que no seamos nosotros dos aquí dentro.
—Relájate, no hay nadie más.
—Bueno, bueno. Por si acaso.
—Si no se te ofrece nada más, Sirenita, me voy, que me quedan muchas cajas por mover aún.
—Te aseguro que preferiría mover esas cajas en vez de tener que aguantar las insolencias de quien tú ya sabes y sus amigotes.
—Ánimo, no te desanimes, que pronto los podrás perder de vista para siempre.
—Eso espero y deseo. Además, cada día que pasa, lo tenemos más cerca.
—Esa es la actitud. Así lo vamos a lograr, ya lo verás. Juntos lo conseguiremos, ¿me oyes?
—Sí, juntos, pero ahora nos tenemos que separar que van a sospechar si nos ven cuchicheando en vez de estar trabajando, que es para lo que nos pagan.
—Mañana concretamos. Todo va a salir bien.
—Hasta mañana.
En la sala VIP el ambiente es el de siempre hasta que veo a alguien que reconozco y me quedo petrificada. Uno de los supuestos amigos de Aarón está sentado en una mesa a parte y mantiene una conversación que no me parece que sea sobre algo personal. Está hablando con una chica y me da la sensación de que llegan a un acuerdo porque ella se levanta, le estrecha la mano y se va.
La joven que acabo de ver salir es Judith, y no me alegro porque creo que está involucrada en algo turbio, probablemente relacionado con Aarón y sus amigos y, por lo tanto, con el club. ¿En qué lío se habrá metido esta muchacha?
No veo la hora de que llegue ya mañana. Solo espero que sepamos aprovechar al máximo la oportunidad.
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Los viernes, por lo general, me suelen dar mucha pereza porque es un día fuerte de trabajo en el mercado y al finalizar la jornada aún queda el sábado, que es peor si cabe. He preferido pedir el día de mañana de fiesta a Neus porque no sé hasta qué hora estaremos en el club y no quiero tener que empalmar. No tengo por costumbre pedirle a mi jefa librar los días que son así de movidos, de hecho, creo que no he faltado nunca un sábado, y es justamente por esa razón que no me pone ningún problema.
A media mañana, como siempre suelo hacer, me voy al cuartito para hacer mi pausa acompañada de café con leche y bocadillo, y cuando me dispongo a salir para volver a mi puesto de trabajo oigo que el padre de Aarón y Rubén se despide de Neus y le dice que es una lástima que yo sea tan poco agraciada.
Llego a la parada aún dándole vueltas al comentario nada apropiado y desagradable del señor Vila; sin embargo, una noticia inesperada me deja con la boca abierta.
—Voy a quedarme con la parada de al lado, Marina; no te preocupes, he pensado contratar a un par de dependientas más para poder atender a los clientes.
—Me alegro por ti, Neus. —Es lo único que atino a decirle, mientras finjo una sonrisa, porque no me salen las cuentas como para que pueda hacer algo así.
—Bueno, ahora pongámonos a trabajar las dos porque hoy la gente se ha levantado con ganas de arrocito y están arrasando con todo.
Con el volumen de trabajo que hemos tenido, se nos ha hecho más tarde de lo habitual y somos, las del pescado, las últimas paradas en recoger para irnos a casa. Al pasar al lado del cuartito oigo un jaleo que proviene del interior y que prefiero ignorar, aunque cuando me dispongo a irme de allí, se abre la puerta y me invitan a pasar para brindar con cava.
—¿Qué se celebra, chicas? —Yo, para variar, no me he enterado de nada.
—Nos vamos de aquí —dicen varias al unísono.
—Ah, entiendo, cambiáis de trabajo, porque si os hubieran despedido supongo que no estaríais tan contentas, claro.
—Exacto, Marina, pasamos de nivel y dejamos atrás la carne, la fruta y el pescado.
—Os felicito, chicas. Si es para mejor, me alegro por vosotras.
—Intentaremos, más adelante, conseguir que te contraten, pero, por ahora, nos han hecho firmar una cláusula de confidencialidad.
—¿Tendré a las próximas modelos de Victoria´s Secret ante mí?
—Esa es una incógnita con la que tendrás que vivir durante un tiempo.
Y, aunque me muera de ganas por saber más, no tengo la suficiente confianza como para hacerles más preguntas sobre el tema y decido irme, no sin antes volver a felicitarlas por el cambio.
Al llegar a casa, me preparo algo ligero para comer, aunque los nervios no me dejan ni terminar con la mitad de lo que me he servido en el plato. Me preparo una tila y me preparo un baño calentito que me relaje y me prepare para esta noche.
Me esmero con el maquillaje para que no me reconozcan y le envío un mensaje a Rubén para que venga a mi casa y así poderle hacer uno a él también, ya que dudo que tenga ese don oculto entre sus aficiones. Cuando llega, tengo que decirle que cierre la boca porque se me queda mirando con una cara de bobo que hace que me ponga a reír sin poder remediarlo.
—Rubén, parece que no me hayas visto nunca. Haz el favor de cerrar la boca que te va a entrar una mosca.
—Hoy estás muy graciosa, además de muy guapa; aunque guapa no es la palabra, yo más bien diría «sexy». Madre mía, Marina, debería estar prohibido salir así de casa, y no quiero que me malinterpretes, que no soy ningún machista: podrías provocar más de un infarto yendo así.
—Eres muy exagerado, para de decir tonterías y deja que te ponga algo de maquillaje para que no te puedan identificar.
—Exagerado dice la muy descarada… si yo mismo estoy al borde del colapso. ¿No lo notas? Tenerte tan cerca así vestida me está provocando palpitaciones.
Empiezo a maquillarlo y me parece una situación muy graciosa que esté tan nervioso cuando resulta que ya me ha tenido desnuda en varias ocasiones delante de él. Puede que mi disfraz tenga algo que ver y que este corsé que me aprieta y eleva los pechos sea el culpable. La minifalda con blonda negra y las medias de rejilla tampoco se quedan atrás. Lo admito, es un conjunto demasiado bonito para un día, pero creo que es la primera vez que voy a ir a una fiesta así y me emocioné demasiado al comprarlo.
Nos miramos en el espejo de mi habitación, antes de salir, y no se puede negar que hacemos una pareja de vampiros fantástica.
—Lástima que no vayamos a pasarlo bien, Rubén. Me encantaría que las cosas fueran de otro modo; sin embargo, por ahora no podemos pensar más que en descubrir qué está pasando en ese club.
—Soy consciente de ello, sé que no vamos a pasarlo bien. Eso no quita que te pueda decir que estás muy guapa, y que soy muy afortunado por tener a mi lado a la mejor acompañante de la fiesta.
El taxi llega a la hora que hemos concertado previamente y nos lleva hasta nuestro destino en poco más de cinco minutos. Al bajarnos del vehículo, y observar cómo se aleja, nos cogemos de la mano y las entrelazamos con fuerza para transmitirnos ánimo.
—He traído el pañuelo. Debes ponérmelo antes de llegar al ascensor.
Rubén toma el pañuelo de entre mis dedos y se coloca a mi espalda para poderlo anudar. Me dirige hasta el ascensor y busca el botón oculto que nos llevará hasta la fiesta de disfraces.
Que dé comienzo el espectáculo.
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Durante los escasos segundos que transcurren hasta llegar al nivel menos tres, no pronunciamos ni una palabra. Los dos sabemos exactamente cómo tenemos que actuar para no levantar sospecha y hemos repasado este momento muchas veces para que todo salga lo mejor posible.
Rubén coloca su mano derecha rodeando mi cintura por detrás y sujeta mi mano izquierda con la que le queda libre para guiarme hasta la puerta del club. El hombre encargado de la admisión parece no tener ninguna sospecha de nuestra farsa, por lo que deduzco que mi acompañante le ha enseñado el tatuaje y no ha habido ningún problema.
—Les deseo que pasen una fantástica velada. Pasen, por favor —dice y nos abre la puerta para que entremos sin más demora.
—Gracias.
Guardo el pañuelo en un pequeño bolso que me han revisado al entrar, ya que está prohibido el uso de teléfonos móviles y cámaras de fotos. Empujo a mi pareja para que nos acerquemos hasta una de las mesas disponibles y nos sentemos. He escogido una que queda bastante retirada del escenario porque no me interesa que nos tengan demasiado a la vista, y por otro lado queda bastante cerca de la barra, en la que veo que hay una camarera que me resulta demasiado familiar.
—Buenas noches, ¿qué les puedo ofrecer? —nos pregunta una chica que no es la que yo he reconocido.
—Tomaremos dos cócteles sin alcohol; la noche se presenta interesante y no queremos mezclar —le sonrío y ella también lo hace.
—Entiendo. La noche es larga y la fiesta no ha hecho más que empezar. Les prepararé dos cócteles que nada tendrán que envidiar a cualquier otro.
La barra me queda a la vista, al contrario que a Rubén que la tiene a su espalda y no puede ver lo que yo, aunque tampoco le serviría de mucho porque él no la conoce.
—No te gires, acabo de ver llegar a mi amiga Marta. —La otra chica a quien he reconocido también sigue por allí, pero no tengo la misma confianza con ella.
—Tienes que hablar con ella, nos puede guiar o dar alguna pista.
—Sí, iré hasta la barra e intentaré que me reconozca por la voz.
Me levanto de la silla con una aparente tranquilidad que no tengo y me acerco para interesarme por la otra carta, la de las letras. Cuando casi ya he llegado hasta la camarera, Marta se va con algunas botellas de agua y desaparece detrás de la puerta con la letra uve.
—Perdona, ¿me podrías refrescar la memoria? Hace un tiempo que no vengo y no recuerdo exactamente el significado de todas las letras. Soy un desastre para retener las cosas. —Aguardo a que me dé algunas pinceladas y poder seguir con el juego.
—Por supuesto, no hay problema. Le haré un breve resumen, porque si ya ha estado aquí anteriormente ya sabrá en qué consiste cada sala.
—Sí, con un pequeño repaso ya estará solucionado.
—Pues a ver, intentaré ser breve porque me están esperando en algunas mesas, aunque espero que le sea útil. El club cuenta con nueve salas o habitaciones detrás de las puertas que se pueden ver desde donde nos encontramos, que es la zona central. La letra a significa altocalcifilia; la be es la sala del bondage; la ce es la de la cruz de San Andrés; la de es la del dolor; la efe es la de las felatrices; la hache es el harén; la eme, la de las muñecas; la uve, la de los vampiros; y, por último, la ese es la sala del splosh.
—Ah, sí, ahora ya está todo claro, qué cabeza la mía. Mil gracias.
—¿No desean entrar en ninguna de ellas? Les aconsejo que pidan turno cuanto antes porque hoy la gente viene especialmente animada.
—Pues creo que nos decantaremos por la sala de los vampiros, ya que venimos vestidos de acorde con la temática. —En mi mente solo está poder ver a mi amiga y hablar con ella.
—Perfecto, yo les avisaré cuando puedan pasar y los acompañaré.
—Gracias.
Vuelvo con Rubén que me mira fijamente a la espera que le cuente alguna novedad.
—¿Has podido hablar con ella?
—No, justamente cuando yo llegaba, ella se ha ido a una de las salas y ni siquiera ha reparado en mí. No sabe que estoy aquí.
—Pues has tardado mucho para no haber tenido contacto, ¿te ha pasado algo?
—No, todo bien. He tenido que inventarme una excusa para justificar mi acercamiento y he aprovechado para obtener información sobre el significado de cada letra. Como ya habrás podido comprobar por ti mismo en esa carta, cada letra tiene un precio estipulado por fracción de tiempo, aunque no da más explicación ni detalle alguno sobre lo que acontece en cada una de ellas.
—Deduzco que deben ser muy diferentes las unas de las otras porque las tarifas son muy dispares.
—La camarera me ha hecho un breve resumen. Como le he hecho creer que yo ya había estado aquí hace un tiempo, no me ha dado mucho detalle. Solo me ha enumerado las salas con su nombre completo.
—¿Y el siguiente paso cuál es?
—He visto entrar a Marta en la sala de los vampiros, por eso, aprovechando que vamos así vestidos, he pedido turno para acceder a ella.
—De acuerdo.
Pedimos otros dos cócteles, y la camarera nos avisa que ya podemos pasar a la sala que hemos reservado y que es mejor que no tomemos nada más. Nos acompaña hasta la puerta, toca con los nudillos dos veces y, en cuanto aparece otra chica para recibirnos, ella se va para seguir atendiendo a los demás clientes de la sala principal.
La decoración es espectacular. Se nota que no lo han montado todo para esta fiesta, sino que es algo permanente y muy cuidado. Hago un barrido con la vista, y no consigo localizar a Marta por ningún lado. Nos acomodan en dos butacones y, a continuación, empieza un desfile de chicos y chicas en ropa interior. Rubén y yo nos miramos sin saber qué es exactamente lo que se espera que hagamos ahora. Antes de meter la pata alguien se acerca y nos da una lista de nombres y grupos sanguíneos.
—Marina, yo no pienso morder a nadie, esta gente está muy enferma. —El pobre Rubén tiene una cara de espanto que nos va a acabar delatando a los dos.
—No grites, ¡qué nos van a descubrir! —Mis neuronas están a punto de explotar, esto es demasiado incluso para mí.
Y cuando creo que todo va a llegar a su fin, porque no vamos a ser capaces de seguir con este teatro, llega Marta y nos pregunta sin apenas mirarnos a los ojos.
—¿Han escogido ya su bebida de la juventud eterna?
—Creo que prefiero caracoles y pastillas —le digo muy flojito para que solo ella me pueda oír, haciendo alusión al título de uno de los libros que sé que leyó mientras estuvo en mi casa.
—Perdone, ¿cómo ha dicho? —me cuestiona, pero al fijar su vista en mí, me doy cuenta de que me empieza a reconocer pese al maquillaje, y que el brillo de sus ojos me avisa que está haciendo un gran esfuerzo por no ponerse a llorar.
—Disimula, Marta. Sí, soy yo. Tiene que parecer que no nos conocemos de nada, así que reponte y finge no saber quién soy.
—Les recomiendo la sangre de Alba, AB negativo, el tipo más escaso y codiciado.
Mi cara lo dice todo, y ella rápidamente me aclara que no van a servirnos un vaso de sangre a cada uno, ni mucho menos ya que eso sería una bomba para nuestros estómagos, sino que lo que hacen es extraer una pequeña cantidad y diluirla con agua insultantemente cara, de la marca Armani por lo general.
—Si no hacéis lo que se espera de vosotros, levantareis la liebre y las consecuencias pueden ser horribles, Marina.
—Lo vamos a hacer, tranquila. Pronto te sacaré de aquí.
—No tardes demasiado, no sé cuánto tiempo más podré soportarlo.
Todos los chicos y chicas que estaban desfilando ante nosotros se retiran y queda únicamente la que nos ha recomendado. La tumban en un diván y ante nosotros le realizan la extracción, para, a continuación, preparar las dos bebidas.
—No os lo penséis mucho, si dejáis pasar los minutos se calentará y será peor. Intentad aguantar la respiración y no pensar en lo que estáis bebiendo.
Así lo hacemos, nos bebemos todo el contenido de las copas de una vez y al terminar Rubén se abalanza sobre mí.
—Sígueme el rollo, como si estuviéramos súper excitados. Si no se creen nuestra actuación estamos en la mierda —me dice.
—Abrázame fuerte, bésame, hazme lo que quieras, pero borra de mi mente lo que acabamos de hacer o empezaré a vomitar, a llorar y todo habrá sido en vano.
Hacemos el amor y fingimos estar satisfechos con nuestro paso por la sala de los vampiros. En nuestro interior sabemos que esto no ha hecho más que comenzar.
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No puedo creer lo que acabamos de hacer. Hemos bebido sangre humana y, para colmo, hemos vuelto a tener sexo entre nosotros. Y digo sexo porque ya no sé si hacemos el amor, follamos por hacer algo o, simplemente, nos necesitamos y aprovechamos cualquier circunstancia para estar el uno entre los brazos del otro. La cuestión es que siempre le digo que lo nuestro no puede ser, que no puede volver a pasar, y a la mínima ya estamos liados otra vez.
—Me quedaría así toda la noche, contigo —me susurra Rubén al oído.
—Pues no es a lo que hemos venido precisamente, pero todo sea por el bien del plan —le contesto muy seria, provocando que se congele el ambiente.
—No hace falta que me lo digas así. Yo también quiero que todo esto salga lo mejor posible, y si debemos tener sexo otra vez, me tendré que sacrificar y emplearme a fondo por la causa, ¿no?
Cuando me dispongo a responderle para intentar ser más suave con él y que no se lo tome a mal, la chica que nos recibió en esta sala nos avisa de que nuestro tiempo ha finalizado y que no es posible alargarlo más, puesto que los siguientes clientes ya esperan su turno.
Nos volvemos a sentar en la sala principal, y ahora sí que pedimos una bebida con alcohol, porque lo que hemos visto y vivido hasta el momento lo requiere. Los dos estamos en un estado catatónico que me encargo de diluir casi al instante para no llamar la atención.
—Háblame, tócame, ríe, bebe, haz lo que quieras… Eso sí, deja ya de comportarte como si hubieras visto un fantasma, porque cantamos como una almeja en una fiesta. —El pobre está intentando asimilar lo que hemos tenido que llevar a cabo en esa habitación tan solo hace unos minutos.
—Deberíamos pedir turno en otro de esos cuartos antes de que nos digan que están todos completos, aunque te aseguro que no me apetece lo más mínimo.
—Tienes razón, ahora mismo le digo a una de las camareras que nos tome nota y crucemos los dedos para que no sea peor que la de los vampiros.
Levanto la mano y una de las chicas de la barra se acerca hasta nosotros.
—Nos gustaría pedir turno de nuevo —le digo mientras mantengo mi mirada fija en la carta.
—Lo más inmediato es para la habitación del splosh y para la de altocalcifilia, todas las demás están casi al completo para el resto de la noche, y si queda algún turno les tocaría entrar dentro de tres o cuatro horas aproximadamente.
Miro a Rubén pidiéndole auxilio, no tengo ni idea de qué significan esas palabras que nos ha ofrecido como mejor opción. Me deja sorprendida al tomar él la iniciativa y contestarle a la camarera de forma muy decidida.
—Pues nos gustaría entrar primero en la habitación de los tacones y después en la del splosh. Creo que ese orden será lo más acertado.
—Pues ahora mismo les anoto. En cuanto puedan pasar, les avisaré.
No salgo de mi asombro, porque no sé qué es lo que acaba de pasar aquí. Rubén me mira orgulloso de sí mismo y se acerca hasta mi cuello para, en realidad, explicarme muy flojito al oído lo que ha ocurrido.
—Que reparta carne no quiere decir que no sea culto, cielo. Soy muy curioso y hay ciertas cosas que las conozco, aunque solo sea de leerlas. Nunca he practicado ninguna de las dos y me alegra estrenarme contigo. Va a ser toda una experiencia.
Me deja igual que estaba o peor, y me tengo que quedar, de momento, con la duda porque no es cuestión de ponernos a hablar de esto ahora, pues se supone que somos clientes habituales y conocemos la dinámica del club perfectamente.
Lejos de dejarme indiferente, la proximidad de Rubén, sus palabras susurradas, su aliento en mi piel despierta de nuevo en mí el deseo y me siento mal, como quien está cometiendo un pecado y lo sabe. No por eso puedo dejar de sentir lo que me provoca. Por un lado, esto es exactamente lo que tenemos que representar, una pareja que disfruta y goza de su paso por el club, y por otro, no quiero perder de vista nuestro objetivo de esta noche. Hemos venido con las ideas muy claras, aunque ni estamos obteniendo pruebas importantes de la actividad que se lleva a cabo ni ningún otro dato que pueda meter en la cárcel a Aarón y a sus socios.
En la habitación de la altocalcifilia, a la cual nos acaban de dar paso, se ofrece a los clientes un surtido muy variado tanto de zapatos con tacones de vértigo como de lencería con ligueros y otros accesorios. Todo es nuevo a estrenar, por temas de higiene, y la tarifa bien cubre esos gastos sobradamente. Yo sabía de la existencia de ese fetichismo con los zapatos de tacón, aunque nunca había escuchado el nombre técnico con el que se refieren a él.
—¿Quieres que sea yo el que desfile ante ti? No quiero que me reproches después que no hemos estado en igualdad de condiciones. —Su cara traviesa me dice que está deseando que me despoje del disfraz que llevo para lucir alguno de los ligueros que se exponen en la vitrina del fondo.
—No quiero tener que recogerte del suelo, gracias. Además, dudo que tengan números tan grandes a disposición de clientes caprichosos como tú; aunque, verte en body y ligueros no lo descarto.
—Como bien has dicho, la persona indicada para esta ocasión eres tú, y de esta forma abriremos apetito para la siguiente habitación. El ejercicio físico da mucha hambre y no podemos saltarnos el ritual, ya sabes: no podemos hacer o dejar de hacer nada que nos ponga en evidencia.
Me acerco hasta el expositor de zapatos y elijo unos rojos con un tacón imposible de llevar, los cuales jamás en la vida me compraría porque tienen pinta de ser incómodos desde el primer paso, eso sí, deben de quedar de escándalo combinados con un conjunto de sujetador y braguita que Rubén está examinando, de color negro y rojo con ligueros a conjunto.
Me acerco sigilosa hasta él y le quito la lencería de las manos, y antes de que pueda decir nada yo ya he desaparecido para cambiarme y ponerme lo que hemos escogido entre los dos. Supongo que ambos estamos intentando hacer ver que no pasa nada, que todo está bien. De sobra sabemos los verdaderos motivos por los que estamos haciendo todo lo de esta noche.
Varias parejas más comparten la misma habitación a la vez; incluso, creo que hay algún socio que entra solo y que solicita los servicios de una de las chicas que trabajan en el club. Estos últimos, me doy cuenta, lo único que buscan es mirarlas subidas a esos tacones de infarto, pero no llegan a tocarlas en ningún momento, sino que se autocomplacen de manera desinhibida entre los jadeos de los que hemos llegado en pareja y que terminamos buscando también nuestro propio placer.
Salgo de detrás de un biombo translúcido, a través del cual deduzco que me ha podido intuir todo aquel que haya mirado, y encuentro a un Rubén ansioso por observar el resultado. Siempre me ha fascinado oír que excita más una mujer a medio vestir que desnuda del todo. La mente es muy poderosa y la imaginación nos hace anticiparnos y aumentar el deseo hasta tal punto que, con tal solo el primer contacto físico, se desencadene el placer, incluso el orgasmo.
Me contoneo lentamente ante Rubén, mi guapo vampiro, y sus ojos me recorren de arriba abajo. Me siento poderosa subida a estos zapatos, además, para ser la primera vez en mi vida que utilizo liguero, me manejo con bastante soltura.
—Ven aquí, que te voy a quitar todo eso para que estés mucho más cómoda —me dice visiblemente afectado.
—No, déjame disfrutar un poco más. Si pudieras verte la cara, me entenderías.
—Nos hemos equivocado de disfraz, te tendrías que haber comprado el de bruja. Eres malvada conmigo, mira cómo me tienes. Si muero joven será culpa tuya, recuérdalo.
—Eres un exagerado —le reprocho y me doy la vuelta para que no vea que me estoy tronchando de risa.
—No puedo más. —Se levanta y me arrastra con él hasta una especie de cama pequeña desde la que me ha estado observando tumbado todo este rato.
—¿Eres consciente de que todo esto lo voy a pagar con los ahorros de muchísimo tiempo? ¿Sabes la cantidad de pinchazos con espinas, cortes y escamas pegadas a mi piel he tenido que sufrir para ganar el dinero que tan ligeramente se va a esfumar de mi cartera esta noche?
—Los gastos los compartimos, no hay discusión, y te aseguro que lo voy a hacer con todo el placer del mundo, y no lo digo solo por el aspecto sexual.
Con cada gesto que tiene conmigo, me aproxima más a él, que justamente es lo que no deberíamos hacer, ya que, con cada acercamiento, noto que se pega cada vez más a mi corazón y que será difícil separar las cosas y no salir mal parada de esta alianza. No puedo comprometerme con alguien y al mismo tiempo acostarme con otro o pretender que lo entienda o tolere. Soy consciente de lo complicado que es todo y me derrumbo sin remedio, pero Rubén es más listo que yo e impide que nadie pueda darse cuenta de mi momento de debilidad.
—Aquí termina el pase de modelos, señorita. ¡Venga usted aquí ahora mismo! —Tras decir esto y sin saber cómo, me encuentro tumbada a su lado. Me acaricia el pelo transmitiéndome un cariño infinito.
—Casi lo estropeo todo, soy lo peor.
—Olvídalo, Marina. No le des vueltas a eso ahora. Concéntrate en lo que hemos venido a hacer ¿vale?
—Sí, tienes razón. ¿Por dónde íbamos?
—Me ibas a besar.
Volvemos a hacer el amor, no puedo llamarlo de otro modo, y vuelvo a la realidad cuando se acerca una de las chicas para avisarnos de que se está agotando nuestro tiempo en esa sala y que podremos pasar seguidamente a la próxima sin más demora.
La siguiente habitación es una incógnita para mí porque Rubén no ha querido explicarme más, así que me imagino que no debe ser nada desagradable. La sala del splosh es algo así como un restaurante, pero en el que no hay platos ni cubiertos. Una de las chicas que nos recibe acomoda a Rubén sentado ante una camilla y le sirve una copa de cava mientras que a mí me llevan hasta una ducha para asearme y envolverme en un albornoz, del que me liberan cuando estoy frente a él. Me hacen tumbarme bocarriba, desnuda, y van trayendo comida y bebida que depositan sobre mi cuerpo para que él la tome directamente de mi piel. Yo también como y bebo porque Rubén se encarga de darme a probar los alimentos directamente de su boca, aprovechando cada entrega para explorar el sabor fusionado de los diferentes tipos de manjares y texturas en mis labios y mi lengua.
—No sabía que tenías tanta hambre.
—Sí, estoy hambriento… de ti. Todo me está sabiendo infinitamente mejor sobre tu piel. Me declaro fan de esta habitación: esto es una pasada.
Una de las chicas se acerca para traer más bebida y reponer algunas cosas de comer; y cuando veo de quién se trata, la retengo con una excusa.
—¿Perdona, serías tan amable de traernos una toalla limpia? Hemos puesto esta perdida y nos va a hacer falta otra.
—Ahora mismo. No me he dado cuenta de que estaba tan manchada.
Al entregarle la toalla para el cambio, la chica observa que está completamente limpia y me mira extrañada, y entonces es cuando aprovecho para que me lea los labios. Le digo que soy Marina, de la parada del pescado. Su reacción no es la esperada, ya que se va rápidamente sin decirme nada.
—¿Crees que me habrá entendido o me habrá tomado por una loca?
—No sé. Le ha entrado tanta prisa de golpe que me ha puesto un poco nervioso.
La chica que se acerca con la nueva toalla no es la misma de antes, aunque es alguien a quien también conozco. Ambas trabajaban en el mercado hasta hace poco, aún recuerdo que se fueron a la vez alegando que habían encontrado algo mejor, y me aseguraron que no podían dar más detalles. Ahora lo voy entendiendo todo, todas esas chicas están trabajando aquí, aunque el motivo, y si lo hacen por voluntad propia, lo desconozco por completo.
Al igual que yo he hecho antes, la chica que ha venido ahora me vocaliza, sin emitir sonido alguno, que necesitan ayuda, pero se va antes de que pueda preguntarle algo más.
Me giro para hablar a Rubén al oído y lo que veo me deja aterrada y paralizada. Aarón ha hecho acto de presencia y todas las chicas se desviven al momento para atenderlo. Se respira temor en el ambiente y aprovecho el revuelo para incorporarme, ir a vestirme y desaparecer de allí antes de que nos descubra.
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Conseguimos salir de la habitación del splosh sin ser descubiertos, y una vez fuera de ella, respiramos aliviados; no obstante, aún bastante intranquilos.
—Vayamos a liquidar la ruinosa cuenta y salgamos cuanto antes del club —le digo a Rubén, al cual se le ha instalado una mirada de furia que debo borrar como sea.
—Sí, paguemos y vayámonos ya.
—Pues primero quita esa cara de enfado, o pensarán que no has quedado satisfecho con tu paso por las habitaciones.
—Ya sabes que no es eso, sobre todo por la parte que a ti respecta. Ver a mi hermano me hace hervir la sangre.
—Te estaría muy agradecida si no mencionaras la palabra sangre ante mí en bastante tiempo, me entran náuseas solo de pensarlo.
En la barra no veo a ninguna de las chicas que conozco, ni siquiera a Marta, y eso me pone un poco triste porque me hubiera gustado despedirme de ellas y decirles que pronto podré ayudarlas, aunque en mi interior me sienta como un auténtico fraude, pues no tengo ni idea de cómo voy a hacerlo ni de cuándo podré volver de nuevo sin Aarón.
Salimos del edificio y esperamos a que venga a recogernos un taxi. Yo llevo los ojos tapados aún, no sea caso que alguien nos vea y se extrañe de verme sin el pañuelo. Noto cómo Rubén me estrecha más contra él y me dice de manera casi inaudible algo que me hace desear arrancarme la venda y ver con mis propios ojos.
—Mantén la calma, respira, y, sobre todo, no te vayas a quitar el pañuelo. Acaba de llegar mi padre acompañado de alguien.
—Eso no me extraña, yo ya sé que tu padre está metido de lleno en los turbios asuntos con Aarón. No me has descubierto nada nuevo.
—Sí. Sin embargo, la acompañante es alguien que conoces, y mucho.
—Dímelo ya o me quito esto para poder verla por mí misma.
—Lo siento, pero es Neus, tu jefa.
—Neus, ¿qué habrá venido esta mujer a hacer aquí? No puedo decir que me sorprenda del todo porque el otro día vi cómo llegaba al mercado a trabajar en el coche de tu familia.
—Pues raro es, no me digas que no, porque su negocio y el de mi padre son un poco diferentes, así que por ahí no debe ir el tema.
—¿Es amiga de la familia? Eso lo debes saber tú.
—Definitivamente, no. Nunca ha venido a casa a celebrar nada que yo recuerde, ni de visita. Tendremos que vigilarla de cerca para poder saber algo más.
—Intentaré sacar esta conversación como si fuera un tema cualquiera, a ver si me cuenta algo. Esto es muy extraño.
—No tiene pinta de prestar sus servicios en el club, es un poco mayor para eso. Y los gustos de mi padre tampoco van por ahí; por desgracia, también lo sé. Antes se intentaría liar contigo que con una mujer de su edad.
Neus no repara en nosotros, dado que, afortunadamente, estamos un poco alejados. Nos subimos en nuestro taxi con una incógnita más orbitando sobre nuestras cabezas.
Le damos una dirección falsa al conductor y nos bajamos para ir paseando hasta mi casa. Nadie diría que hemos compartido tanta intimidad hace tan solo un rato, y más cuando el silencio entre nosotros se hace incómodo hasta que decido ser yo quien hable primero.
—Deberías irte a casa antes de que tu hermano vuelva del club. Esconde bien el disfraz y desmaquíllate antes de que llegue.
—Yo había pensado quedarme contigo un rato. Mañana no trabajas y podríamos aprovechar para hablar de lo que hemos descubierto y qué vamos a hacer en los próximos días.
—La que tiene fiesta mañana soy yo. Me ha dicho un pajarito que un guapo furgonetero tiene que ir a hacer su reparto como todos los sábados, así que desfila y tómate un litro de café bien cargado porque falta te hará. Apenas tendrás tiempo de ducharte y poco más.
—¿Y si me ducho aquí contigo? Podemos esconder el disfraz aquí y además ahorraremos agua, un bien preciado y escaso. Hagámoslo por el planeta.
—Tienes un morro impresionante. Mi respuesta es: no. Necesito estar sola y analizar muchas cosas, entre ellas: tú y yo.
—Si es por eso, no hace falta que me lo repitas más. Ya me ha quedado lo suficientemente claro que no podemos ser nada más de lo que somos. Quiero que sepas que lo acepto y me conformo. No me eches así, Sirenita. —Realiza un puchero precioso, aunque no consigue hacer que cambie de opinión.
—Mañana hablamos —le digo y le empujo hacia la calle para cerrarle después la puerta en las narices.
Me da pena que se vaya, pero todo lo vivido ha sido demasiado por hoy. Si nuestra relación pasa a ser otra, la cosa se puede complicar de una manera que no quiero plantearme. Es mejor así, aunque me duela.




CAPÍTULO 38

Amanece, y yo apenas he podido dormir, ni mucho menos descansar. Soy incapaz de quedarme un segundo más en la cama y prefiero levantarme, y aunque me duché en cuanto se fue Rubén, me doy otra ducha rápida para terminar de despejarme del todo.
Ya vestida y con el pelo aún un poco húmedo, bajo hasta la cocina para prepararme un buen café con leche con altas dosis de cafeína y lo acompaño de un par de galletas.
—Marina, ¿qué haces ya levantada? He oído que llegabas hace apenas un par de horas. Creo recordar que le pediste el día de fiesta a Neus y no te puso problema alguno, ¿verdad? —me pregunta mi madre, preocupada porque no he descansado lo suficiente.
—Mamá, por un día que trasnoche y apenas duerma, no va a pasarme nada. Además, puedo dormir esta tarde un poco, tranquila.
—Si no tuvieras que ir al trabajo del casino, estaría más conforme. Sigo pensando que no es necesario que trabajes tanto, hija.
—Al casino tengo que ir a las doce, me da tiempo de echarme una siesta, darme una tercera ducha y realizar el ritual de maquillaje de sobra; así que deja de sufrir tanto por mí, que ya soy grandecita, y no te lo digo con mala intención sino todo lo contrario. No quiero que hagas un mundo de una tontería. Yo creo que no estás acostumbrada a que salga por las noches y que por eso estás así.
—Eso también puede ser, tienes razón. Me ha cogido por sorpresa que salieras de fiesta, pero a la vez me alegro por ti. Te lo mereces y es justo lo que tienes que hacer a tu edad.
—Pues una vez aclarado todo, me voy. Ven, dame un beso, que en el fondo me encanta que tengas ese instinto protector conmigo.
—Y, ¿a dónde vas? Si puede saberse, claro. No quisiera ser cotilla además de protectora.
—Voy a acercarme al mercado. No me fío de dejar sola a Neus, sospecho que debe estar ella sola frente a la avalancha de los sábados y eso me hace sentirme intranquila.
—No tienes remedio, Marina. Siempre tan responsable. Precisamente por eso llevas tantos años trabajando con ella. Sería tonta si dejara escapar a una trabajadora tan buena y que da tan pocos problemas. Ya no se encuentra personal tan formal.
—Recuérdame que te lleve conmigo si alguna vez tengo que ir a una entrevista de trabajo, eres una representante fabulosa; como tú, nadie.
Me coloco un gorro de lana y escondo mis rizos bajo él. Las gafas de pasta y el mono tejano holgado que llevo puesto hacen que pueda disimular mi verdadero cuerpo, ese que oculto siempre bajo toneladas de ropa, las botas de agua, los guantes, el gorro y el delantal. Si anteriormente no quería destacar, últimamente me interesa menos que nunca que reparen en mi persona, y aún peor sería si alguien me reconociera y me asociara a mi trabajo en el casino.
Al acceder por la entrada principal, vivo en primera persona lo que mis clientes protagonizan cada vez que llegan al mercado. Respiro ese ambiente festivo por ser sábado, y me sumerjo de lleno entre la gente que espera a ser atendida y que habla con los demás de cualquier tema con la única excusa de conversar un poco.
A unos metros de mí se encuentra mi lugar de trabajo, y observo la cara de cansada que tiene mi jefa, aunque se esfuerza por ofrecer una sonrisa a todo el que pasa por allí. Entro y me coloco detrás del mostrador, a su lado. Neus se sorprende porque no me esperaba hasta el martes.
—Marina, cariño, qué alegría verte. Esto es una locura hoy. Bueno, ya sabes, es sábado, lo que pasa siempre.
—Si quieres me cambio en un momento de nada y te ayudo un poco.
—Ni se te ocurra, por favor, que para un día que me pides de fiesta que cae en sábado solo faltaría que me tuvieras que acabar ayudando.
—No me importa, te lo digo de corazón.
—He dicho que no. Quien no quiera esperar tanto pues que se vaya a otra parada. Lo que sí quiero pedirte es un favor.
—Dime, lo que sea. ¿Qué puedo hacer?
—Tráeme un café con leche descafeinado y un minibocadillo de jamón serrano del bar de Paqui. Dile que me lo apunte en mi cuenta.
—Volando, no tardo nada.
Vuelvo con el desayuno para Neus. Al entrar en la parada no me ve y al girarse me empuja, lo que provoca que se me caiga la bebida encima de ella, concretamente en su brazo izquierdo. Dejo lo que llevo en las manos encima del mostrador y la ayudo a quitarse los guantes y los manguitos para ver si se ha quemado mucho y si precisa realizarse alguna cura. Disimulo todo lo que puedo y me hago la tonta cuando insiste en no quitarse el reloj, alegando que no ha llegado el líquido caliente a esa zona y que no hace falta despojarse de él. Parcialmente cubierto, distingo el mismo tatuaje de diamante que ahora también lleva Rubén, el cual es signo inequívoco de que ella también es socia del club, y que, por lo tanto, tiene entrada libre sin necesidad ni obligación de llevar un pañuelo que le impida la visión.
—Has tenido suerte, los guantes que usamos son tan largos y gruesos que el café apenas te ha llegado a quemar. Solo tienes un poco de rojo aquí arriba, donde termina el látex, aunque es poca cosa. ¿Te duele mucho?
—No, esto no es nada. Beberé agua que es más sana. Lo que más falta me hacía era el bocadillo que si no, no llego al mediodía en condiciones.
—¿No quieres que te vaya a buscar otro café con leche?
—No, así ya está más que bien. Vete a descansar, y gracias.
—Pues hasta el martes.
—Hasta el martes.
Recorro el pasillo central de las paradas del mercado hasta llegar al final donde giro para dar una vuelta por las de carne, fruta y verduras, entre otras, porque es algo que normalmente no hago y me apetece ver cómo está todo: qué puestos nuevos hay; qué dependientas conozco y cuáles no, y ese tipo de cambios que se van sucediendo y de los que no estoy al día.
En varias de las paradas se puede ver un cartel ofertando trabajo allí mismo y me sorprende darme cuenta de que no son las que han dejado de atender las chicas que el último día celebraban que cambiaban de empleo, sino otras diferentes.
En la fiesta del club, descubrí que no era tan maravilloso el cambio que habían conseguido; sin embargo, supongo que ellas tampoco sospechaban a dónde habían ido a parar, pero lo que me intriga es que sigan abandonando el mercado más chicas y, aunque no quiero pensarlo, me temo que alguna relación debe tener todo.
No podré volver a mirar a Neus con los mismos ojos, al menos hasta que sepa qué clase de relación tiene ella con el padre de Aarón y Rubén y el club. Tengo que ser muy cautelosa y no pecar de impaciente para poder aprovechar tantos años de relación laboral con ella.
Ahora, la cuestión es otra: ¿se lo cuento a Rubén o, de momento, me reservo esa información?
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Los días pasan y Aarón no está muy por la labor de llevarme de nuevo al club. Últimamente está un poco tenso y, aunque me invita a su casa para comer algún día, me insiste en que está agotado y que tiene una época mala, de mucho trabajo que le absorbe en exceso y que lo deja para el arrastre cuando cae la noche. Conociéndolo, lo poco que lo conozco, algo no me encaja. Él mismo se ha encargado de demostrarme en varias ocasiones que su apetito sexual es feroz y que no se conforma con poco, y con el ego que se gasta no me lo imagino apañándoselas por su cuenta, y menos teniendo a su alcance a todas las chicas del club, incluso a mí misma, aunque me pese. Esta mañana se lo propongo:
—Amor, hoy podrías llevarme al club. Hace días que no vamos por allí, y me dejaste con las ganas en nuestra última visita. Esas puertas deben esconder experiencias muy interesantes tras ellas, y a mí me encantaría descubrirlas todas contigo.
—Ya te he dicho que estoy muy cansado y que por eso no te he vuelto a llevar. Pronto volveremos, no seas tan impaciente.
—¿No será que te avergüenzas de mí y que por eso no quieres ir en mi compañía? Incluso me he comprado un vestido nuevo por si se daba la ocasión y estoy que me muero por estrenarlo a tu lado.
—No seas ridícula, Nina. Si no te viera lo suficientemente digna de ser mi novia, ya te habría dejado y, que yo sepa, eso no ha ocurrido. Debes tener bien claro que yo soy un hombre que se mueve por las altas esferas y que tengo un amplio abanico de mujeres entre las cuales puedo escoger. Deberías sentirte orgullosa por ser mi elección.
—Bueno, me dejas un poco más tranquila; aun así, insisto en que podríamos ir aunque fuese un ratito y así darme el capricho. Sabes que nunca te pido nada, me podrías dar esa satisfacción para hacerme feliz, ya que nos vemos tan poco a causa de tu trabajo. Te prometo que durante una temporada no te volveré a molestar con esto.
—De acuerdo, iremos al club esta noche, pero no te prometo que nuestra visita sea larga. Quizá una copa o dos y volveremos a casa.
Interpreto el papel de mi vida y me hago pasar por la novia agradecida que espera que sea. Me acerco a él dando saltitos de alegría y le doy un beso apasionado para completar la actuación.
—Tengo varias videollamadas con algunos clientes, y no puedo estar pendiente de ti esta tarde, así que, si te parece bien, te pasaré a buscar por tu casa a las doce.
—No te preocupes, vendré yo misma hasta aquí, no hace falta que te preocupes por eso. Quiero venir un poco antes para enseñarle mi vestido nuevo a tu madre. Cosas de mujeres… —Cada vez se me hace más complicado inventarme excusas para que no conozca la dirección de mi domicilio.
—Pues entonces quedamos así. Trae el pijama para quedarte a dormir, ya que veo que me echas mucho de menos, así podemos desayunar juntos mañana y pasar el día aquí.
—Qué bien, amor, eso es aún mejor de lo que yo esperaba. Te dejo ahora, no quiero molestarte más.
—Hasta luego. Voy a trabajar, así que ni me llames ni me mandes ningún mensaje porque estaré conectado como ya te he explicado antes y no podré responderte.
—No te preocupes, nos vemos luego.
Jaime espera fuera para acompañarme. Al pasar por el salón veo a Rubén que, por su cara, debe haber escuchado toda nuestra conversación y, por lo tanto, ya está enterado de nuestra cita de esta noche. Me despido de él con un simple hasta luego e intuyo que necesita mucho más. No puedo darle más explicaciones ahora, y él lo sabe.
—Hola, Jaime, ¿podría llevarme al centro comercial? No le diga a nadie la adicción que tengo a ese lugar, por favor, me da una vergüenza… Es que tienen un helado delicioso que me encanta, y además necesito comprar un par de cosas que me urgen.
—No hay ningún problema en llevarla hasta allí y no tiene que preocuparse; su secreto está a salvo conmigo.
—Mil gracias, es usted todo un caballero. La familia Vidal tiene suerte de poder contar con un empleado como usted, sin duda.
Como la vez anterior, Jaime me lleva hasta el centro comercial y se ofrece a esperarme para así poder acercarme hasta mi casa después; no obstante, tengo que volver a rechazar su propuesta para que no obtenga ninguna información más sobre mí.
Dejo pasar tiempo para no levantar sospechas, y aprovecho para comprar algo de maquillaje que en realidad me hace falta y un par de medias. Me siento en una de las terrazas interiores y, mientras me tomo una infusión de rooibos con trocitos de coco y frambuesa, respondo al mensaje de WhatsApp que me ha enviado Rubén nada más salir por la puerta de su casa.
—Marina, es peligroso que vayas al club. No me hace ni pizca de gracia que vuelvas a ir, y menos con él. No sabemos lo que esconden las otras puertas y me aterra que te expongas de ese modo.
—No puedo demorarlo más; las chicas me necesitan, y tengo pesadillas horribles desde que vi cómo me pedían auxilio.
—Si te ocurre algo, no tendrás forma de pedir ayuda, y lo sabes.
—Es un riesgo que tengo que asumir, no me lo pongas más difícil, por favor —le pido.
—Ten mucho cuidado y no le provoques. Si, como dice él, está tan cansado, lo mejor es que hagáis una visita breve y os volváis para casa.
—Así lo haré. Te lo prometo. —Cruzo los dedos a sabiendas de que no voy a cumplir lo que le acabo de prometer.
—Hasta mañana, Sirenita.
—Hasta mañana.
En el fondo me da mucha ternura que se preocupe tanto por mí, aunque no puedo hacerle caso. Lo que está en juego es mucho más importante y ya no se trata de una sospecha, sino que tengo la certeza de que las chicas necesitan que alguien las saque de allí; y aunque no sé ni cómo ni por qué, lo acabaré averiguando, cueste lo que cueste.
Llego a la finca de los Vila un poco antes de las doce y saludo a Margarita.
—Nina, este vestido es precioso —me dice con una sonrisa.
—Gracias, Margarita, lo compré el otro día por si tu hijo se decidía a salir a tomar una copa conmigo, aunque he tenido que suplicarle. Ya sabes que últimamente tiene mucho trabajo. Afortunadamente, he podido convencerlo.
—Pues has hecho bien. Este hijo mío es un obseso del trabajo y se está perdiendo un tiempo maravilloso a tu lado.
Si ella supiera que el vestido lo he comprado en una aplicación de segunda mano y que me ha costado una miseria, pondría el grito en el cielo, y su hijo también. No puedo gastar más dinero tan a la ligera o en breve estaré en números rojos.
Mientras conversamos, alguien aparece y se une a nuestra plática.
—Nina, mi hermano, sin duda, es un tipo con suerte. Estás muy bonita esta noche; bueno, todas las noches, a decir verdad. Sin embargo, hoy estás especialmente bella. Espero que no te moleste mi comentario.
—Qué tonterías dices, Rubén. ¿Cómo le va a molestar un comentario así de su cuñado? —dice su madre, ajena a nuestra historia paralela.
—Muchas gracias, cuñado. Deseo que a tu hermano también le sorprenda y le agrade.
—Os dejo que sigáis con vuestras cosas. Yo me voy al gimnasio a quemar el millón de calorías que tienen los menús que nos prepara Carmen y a los que seré adicto ya de por vida.
Margarita y yo seguimos hablando hasta que aparece Aarón, el cual ni siquiera repara en nuestra presencia, y aprovechamos para irnos de allí de inmediato. Parece molesto; no obstante, prefiero no preguntarle. Seguramente su mal humor es a causa de algún asunto de trabajo y no quiero meter el dedo en la llaga para no avivar su mal genio. Debe estar inmerso en sus pensamientos porque no pronuncia ni una sola palabra en todo el trayecto. No hace ninguna alusión a mi atuendo, y eso en cierta manera me molesta un poco, pero muy poco.
A mí, aunque sea un vestido de segunda mano, me parece muy bonito y sensual. El conjunto se compone de un body negro liso muy escotado con una braguita tipo culotte y un sobrevestido transparente de manga larga, de tul negro hasta los pies, con pedrería en tonos azul turquesa, negro y oro rosa. La chica que me lo ha vendido me ha regalado unos pendientes largos que conjuntan a la perfección, pues poseen la misma pedrería que decora el vestido.
Noto que el coche para y Jaime apaga el motor. Abre la puerta a mi novio y este da la vuelta para ayudarme a salir y dirigirnos hacia el club. Caminamos, llegamos al ascensor, y por último accedemos al interior, donde me libera de mi ceguera transitoria.
Nos sentamos en una de las mesas del fondo y uno de los hombres que trabaja en el club se acerca para susurrarle algo en el oído que hace que su cara se torne aún más seria de lo que ya estaba.
—Ahora vuelvo, ve pidiendo algo de beber para los dos. Yo quiero un whisky con hielo y tú pide lo que te apetezca.
—No te preocupes, aquí te espero.
Llamo a la camarera, que resulta ser una de las chicas que trabajaba en el mercado, y se acerca hasta mi mesa para tomar nota.
—Disimula, por favor. Soy Marina —le digo en un susurro, sin apenas mover los labios.
—¿Perdona? No entiendo. No conozco a ninguna Marina.
—Mírame bien, fíjate en mí, voy muy maquillada y con el pelo suelto: soy yo, Marina. Me conoces del mercado, de la parada de Neus. —Su cara demuestra puro asombro.
—Neus nos la ha jugado, pero bien: no te fíes de ella.
—¿Qué os ha hecho? Cuéntamelo. —Justo cuando va a hablar llega Aarón y disimulo lo mejor que puedo.
—Para mí un cóctel sin alcohol, por favor, y para él…
—¿Para usted lo de siempre, señor? —Creo que me ha interrumpido para que me dé cuenta con su comentario de que mi acompañante es cliente habitual del lugar.
—Sí, lo de siempre —responde escueto.
La camarera vuelve a los pocos minutos con nuestras bebidas y observo que me han puesto una galletita de la suerte como la de la vez anterior. La abro con la esperanza de que contenga un mensaje personalizado y me de alguna pista que me ayude a seguir.
—¿Qué pone en esa estúpida galleta?
—Esta noche será inolvidable, eso es lo que pone. Espero que sea verdad. —En realidad pone que vaya a la sala del dolor y, aunque tan solo el nombre ya me hace entrar en pánico, tengo que hacer lo posible por llegar hasta allí y saber por qué me han puesto este mensaje.
Necesito convencerlo para que vayamos a esa habitación, pero lo tengo que hacer de manera que no pueda negarse.
—Me gustaría mucho experimentar contigo detrás de alguna de esas puertas. Solo de pensarlo me pongo a mil.
—Ya te he dicho que estoy muy cansado y que sería una visita rápida. —Esto va a ser complicado.
—Dijiste una copa o dos, y yo prefiero una copa y poder entrar en alguna de las habitaciones. En todo este tiempo solo me has invitado a una de ellas y la verdad es que tengo curiosidad por conocerlas todas. Si vamos a este ritmo, cerrarán el local antes de que complete el tour. —Al terminar de decirle todo esto le pongo morritos para intentar ablandarlo y que ceda a mi petición.
—Tú ganas, pero solo una habitación.
—¿Me dejas escoger, por favor, por favor, por favor?
—Si te pones así, cualquiera te niega algo.
Levanta la mano para que se acerque alguna de las camareras y viene la misma chica de antes.
—La señorita quiere pedir turno, tome nota, por favor.
—¿Cuál es su elección?
—Quisiera probar la habitación del dolor.
—Tienen suerte, serán los siguientes en entrar. Yo les avisaré, como siempre. Gracias.
Se retira rápidamente, no sin antes guiñarme un ojo a espaldas de Aarón, y mi corazón empieza a latir muy rápido, preparándome para lo que sea que esté por llegar.
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Tras mi supuesta elección, que gracias a la nota de la galleta de la suerte no ha sido al azar, me inquieta la actitud que, de repente y sin venir a cuento, acaba de adoptar Aarón. Como por arte de magia ha desaparecido su mal humor, e incluso se atreve a dedicarme una sonrisa que se instala en su rostro de forma permanente mientras dura nuestra espera.
—No te tenía yo por tan osada, Nina. Me acabas de hacer un gran regalo escogiendo esa puerta. Es una de mis preferidas y creo que esta noche es justo lo que necesito para relajarme y liberar toda esta tensión que llevo encima.
—Si te soy franca, no tengo ni idea de lo que puede ocurrir ahí dentro; no obstante, será un placer descubrirlo contigo.
—No puedo adelantarte nada, es mejor que lo vivas en primera persona y juzgues por ti misma.
La camarera se acerca hasta la mesa y nos indica que ha llegado nuestro turno. Aarón empieza a caminar por delante de nosotras dos y, en ese momento, la chica aprovecha para advertirme de algo que me deja totalmente en alerta.
—Pase lo que pase, no te arriesgues, pues eres nuestra única esperanza, y sobre todo no le lleves la contraria a tu novio. No sabes hasta dónde es capaz de llegar, hazme caso.
Soy incapaz de contestarle, aunque hago un asentimiento con la cabeza para hacerle ver que he captado el mensaje perfectamente. Seguidamente, nos adelanta, abre la puerta para que pasemos y se va, cerrando de nuevo tras ella.
La dantesca imagen que observo me deja de piedra, y no es hasta que Aarón me toca para que reaccione que vuelvo a respirar. El impacto de la escena me ha dejado en apnea de manera inconsciente.
Cruzamos la estancia para llegar al otro lado; mientras pasamos, me doy cuenta de lo que allí ocurre. Yo no le llamaría la habitación del dolor, más bien diría que es la habitación de los horrores, pero claro, eso no resultaría atractivo a ojos de los clientes. Ante diferentes personas, que son tanto hombres como mujeres, así como algunas parejas, varias chicas en ropa interior reciben cortes con bisturís, quemaduras de cigarros y alguna que otra bofetada que se les añade como propina al quejarse, como es lógico, por el dolor causado.
—No tengas miedo, mi reina, no te voy a hacer eso a ti. Para algo están ellas; en el fondo hasta les gusta.
Me esfuerzo en sonreírle, pese a que no me consuela nada saber que el dolor lo vayan a recibir esas pobres chicas en mi lugar. Aarón llama a una de ellas para que se acerque hasta nosotros. Le hace un primer corte en el muslo que, aunque es muy superficial, sangra dejando una estela roja por su piel hasta formar un pequeño charquito de color rubí en el suelo. La segunda incisión se la hace en la muñeca, apenas un rasguño, y se acerca la herida a su boca para chupar la poca sangre que emana de ella.
Su excitación es palpable y aumenta con cada dolor que le dispensa a la pobre muchacha. La respiración se le ha ido acelerando poco a poco, y noto cómo quiere disimular hasta qué punto le afecta, aunque no es capaz y se separa de la chica para dirigirse a mí.
—Es tu turno, hazle un pequeño corte y nota cómo aumenta tu adrenalina irremediablemente. Te vas a poner tan caliente que vas a querer más y más, te lo advierto.
No puedo hacer esto, es una auténtica locura, pero si me niego me voy a poner en evidencia y va a ser peor aún.
—¿Y si te digo que estoy deseando que me hagas lo mismo que le has hecho a ella? Quiero ser yo y no ella quien que te provoque esa sensación, quiero que me desees tanto que no quieras jugar con otras, y ser tu objeto de placer absoluto.
—No es buena idea, Nina. Si me ciega la lujuria podría hacerte mucho daño y no es eso lo que quiero para ti. Con ellas no me importa si alguna vez se me va un poco la mano. Contigo es distinto, y hay cosas que no tienen vuelta atrás.
—Asumiré el riesgo, al menos por esta vez. Necesito saber qué se siente a este lado del dolor y del placer.
—Solo por esta vez, no habrá una próxima. —Su mirada se vuelve oscura, y más cuando ve cómo me quito el vestido para quedarme solo con el body negro que llevo debajo.
Me estiro ante él, ofreciéndole mi cuerpo, mientras abre un bisturí nuevo para la ocasión. Con el afilado y frío metal recorre toda mi piel y se recrea en mis pezones para después descender por todo mi abdomen hasta llegar al centro de mi pubis, apenas rozándolo. Hace algo que antes no había hecho, se quita la ropa y después me termina de desnudar a mí también por completo. Cuando ya estamos los dos despojados de todas nuestras prendas se estira encima de mí y me penetra sin previo aviso. Al mismo tiempo acerca peligrosamente el bisturí a mi brazo y no puedo evitar asustarme, provocando que me lo clave más de lo que él quería, incluso al retirarlo el corte se alarga un poco más. De repente reina el caos, su frustración es monumental y su enfado se convierte en una furia incontrolable que hace acudir a dos de las chicas hasta donde nos encontramos.
—No seáis inútiles y daos prisa en llevarla donde ya sabéis. Enviadme a otra chica ahora mismo para solucionar el calentón que me ha dejado o no tendréis vuestra dosis hoy.
El corte apenas me duele; sin embargo, finjo que sí y que no lo aguanto más. Lloro desconsoladamente para aparentar ante él; eso le encoleriza y se acerca de nuevo hasta mí para gritarme sin piedad.
—Eres una estúpida, además de una zorra que no sabe más que calentar a todos los hombres con los que se cruza. Ahora el que se queda jodido soy yo sin poder echar el polvo que tanto me apetecía contigo. Lo mejor será que, en cuanto te hayan curado, alguien te acompañe hasta la calle y te vayas a la finca. Jaime te llevará, siempre espera fuera a que salga. Ya volverá más tarde a por mí. Dile que me quedaré al menos una hora más en el club.
—Yo lo siento mucho, no debería haberte propuesto que jugásemos así. La he fastidiado —me lamento y vuelvo a llorar para poner más énfasis a mi arrepentimiento; sin embargo, lejos de conseguir ablandarle, me propina un revés que me gira la cara y me deja marcada de nuevo.
—No te quiero ni oír. ¡Cállate ya! Le vas a decir a todos que te has caído por las escaleras y que por eso has vuelto sola, incluso a Jaime le vas a vender esa versión de la historia, ¿te queda claro?
—Así lo haré.
Me llevan hasta otra puerta que da a un pequeño dispensario con una camilla, una vitrina, un lavamanos y una mesa auxiliar metálica. Allí, me acomodan para suturarme la herida. Una vez que me han curado, me traen mi ropa y me ayudan a vestirme para poder salir de ese cuarto destinado a los primeros auxilios; aunque primero tengo que hacerle llegar un mensaje a Marta y a las otras chicas antes de irme.
—Perdona, ¿conoces a Marta, a Judith, a Yolanda…? —le digo en voz baja a la chica que se ha quedado conmigo mientras me visto.
—Puede, ¿quién lo pregunta? —desconfía de mí y la entiendo.
—No temas, soy amiga. Solo quiero ayudaros. Sospecho que no todas estáis aquí por voluntad propia.
—Supongamos que las conozco, ¿qué quieres de ellas? —El recelo que muestra es algo esperable en su situación.
—Solo necesito que les hagas saber que no voy a abandonarlas y que llegaré hasta el final de todo esto. Me llamo Marina.
—Haré lo que pueda. Eso sí, te advierto que esto no es una obra de caridad; esto es algo muy arriesgado y te puede llegar a costar la vida. Tú sabrás lo que haces.
Salimos de la habitación y veo cómo Aarón, que aún se encuentra en ella, acompañado de una de las chicas, está resolviendo su tema pendiente. Al salir, me entregan a uno de los hombres que trabaja en el club, con instrucciones precisas, y no es hasta que casi abandonamos la sala principal que reparo en la presencia de Neus. Otra vez ella aquí.
Me tapan los ojos, como siempre, y al salir me acompañan hasta el coche en el cual me espera Jaime para llevarme de vuelta a la finca.
—Espere un poco y después retírese el pañuelo.
—Querrá usted decir que me lo quite cuando lleguemos a la finca.
—No, señorita, lo ha entendido bien. Tengo algo que confesarle, pero déjeme que vayamos a algún lugar apartado para poder detenernos y hablar tranquilamente.
No salgo de mi asombro. Ojalá me diga que es un policía infiltrado y que me va a ayudar a liberar a las chicas del club.
—Aquí podremos hablar sin temor a ser descubiertos. La casa de los Vidal no es un buen lugar para mantener esta conversación.
—Le escucho.
—Hace años que trabajo para la familia y aunque el trato del señorito Aarón es a menudo desagradable, nunca me ha afectado especialmente. El sueldo no es malo y el trabajo no es excesivo.
—Siga, por favor, me tiene en vilo —le apremio para que avance en su explicación.
—Hace unos meses inicié una historia personal con una trabajadora de la casa y desde entonces crece en mi interior un odio, cada día que pasa más grande, por Aarón. La trata tan mal que consigue hacerla llorar en su cuarto durante horas. Ella ha pensado muchas veces abandonar el trabajo, aunque como no tiene papeles no sería nada fácil que la contrataran en otro lugar. Además, no tiene ningún sitio para vivir, y yo tampoco; los dos trabajamos como personal interno en la casa familiar, y por ese motivo nos alojamos allí.
—Sin darme más detalles, ya sé de quién se trata. Es Carmen, no creo que me equivoque, y te confieso que a mí tampoco me gusta nada que la trate así de mal.
—Todo esto se lo digo para que sepa que en mí tiene un aliado y que siempre que necesite algo puede contar conmigo. Solo espero que no le diga nada de esto a nadie, por favor.
—No tiene que preocuparse por eso; al contrario, le agradezco mucho su sinceridad y su ofrecimiento. Lo tendré muy en cuenta de ahora en adelante.
Mi esperanza ha durado poco. A cambio, cuento con un aliado nuevo desde hoy.
—Y ahora lléveme a casa, estoy agotada y necesito descansar.
—No hace falta que me diga nada más, pero ese golpe en la cara no tiene buen aspecto. Le pediré a Carmen que vaya eligiendo un buen bistec para bajar la inflamación.
—Siempre pensé que no toleraría que ningún hombre me pusiera la mano encima, y ahora me tengo que aguantar —digo más para mí misma que para que me oiga Jaime.
—¿Decía algo?
—Sí, que es una suerte poder contar con usted. Gracias.
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Nada más poner los pies en la cocina, Carmen ya nos espera con una infusión muy aromática que inunda mis fosas nasales y me transmite paz al instante.
—Señorita, Jaime me ha pedido que le elija un buen bistec para ese golpe tan feo que tiene en la cara. Tenga, este le irá bien, además le dejo un ibuprofeno porque, de lo contrario, no podrá dormir. Tiene toda la pinta de ser muy doloroso.
—Muchísimas gracias. Me tomaré la pastilla, la infusión y me pondré el bistec un rato, aunque creo que el motivo de no poder dormir no será el dolor físico precisamente.
Jaime aparece a los pocos minutos y se sienta frente a mí.
—¿Me puedes preparar una infusión igual que esa? Me sentará bien. —La mirada que le dedica Carmen es tan bonita que me siento una intrusa en esa tierna escena.
—Ahora mismo.
Permanecemos en silencio hasta que alguien asoma por la puerta pidiendo permiso para entrar.
—¿Se puede? Creía que estaba soñando y que estaba en un campo de lavanda y romero, pero ya veo que la culpable es Carmen y sus infusiones milagrosas.
—Señorito Rubén, siento mucho que lo hayamos despertado a estas horas.
—Aceptaré las disculpas tan solo si preparas una tisana igual para mí.
Mientras Carmen prepara la tercera infusión, Rubén se sienta a mi lado y, al darse cuenta de cómo llevo la mejilla, me empieza a mirar con cara de «sé lo que ha pasado y lo quiero matar de una vez por todas». Jaime y su novia advierten que es mejor dejarnos a solas y se excusan para salir de allí cuanto antes.
—Si no se les ofrece nada más, tenemos que retirarnos. Debo revisar unas cosas del coche, y Carmen tiene que dormir para poder servir los desayunos a la hora de siempre.
—Pueden retirarse, gracias. Yo atenderé a la señorita Nina, no se preocupen.
Dejamos pasar un tiempo prudencial y acto seguido cerramos la puerta para no despertar a nadie más de la casa.
—¿Me puedes explicar qué ha pasado esta vez? —Su enfado no es conmigo; sin embargo, esta actitud es la que menos necesito en este momento, y se lo hago saber.
—No puedo, de verdad. No tengo las fuerzas necesarias para mantener esta conversación contigo ahora. Ha sido una noche muy difícil y tengo que reponerme para poder avanzar.
—Soy un bruto, tienes toda la razón del mundo. Lo importante es que estés bien, no ni el cómo ni el porqué de lo que haya podido ocurrir hoy. Déjame que te cuide esta noche. —El calor de sus manos envolviendo las mías me abrasa y no soy capaz de entender cómo puede mi libido hacer acto de presencia en una circunstancia como la que estoy viviendo.
—No es el lugar ni el momento, Rubén —le digo con la boca pequeña, intuyendo que no estoy siendo nada convincente.
—Tienes razón, no es el lugar, pero eso lo podemos solucionar. —Algo trama. A ver de qué se trata.
—¿Qué propones? —Sus ojos se abren llenos de esperanza y me expone su idea con un tono de euforia que me contagia al instante.
—Sé perfectamente que aguantas todo para que Aarón siga siendo tu novio y así poder acceder al club con él. Me has dejado claro un millón de veces que no vas a desistir en tu empeño de ayudar a esas chicas, y es algo que respeto. Ahora bien, creo que, para no levantar sospechas, deberías dejarle una nota ahora mismo a mi hermano diciéndole que estás muy confusa y que necesitas tiempo, enfocándolo como si tú fueses la culpable, para alimentar su ya de por sí enorme ego.
—No es mala idea, y quizás en algo tengas razón: si sigo siendo tan complaciente y sumisa, al final sospechará de mí.
—Voy a por papel y bolígrafo. No tardo. Espérame. —Si supiera que lo mismo pienso yo. Ojalá me espere.
Entre los dos escribimos la nota y la dejamos encima de mi almohada, para que así la encuentre Aarón cuando vea que no me levanto para desayunar y me venga a buscar.
—Ahora solo nos queda pedir un taxi para poder llegar al pequeño hotel que ya conocemos los dos. He llamado y he reservado una habitación doble para esta noche. No pienso dejarte sola. Respeto que no quieras hablar del tema, aunque tú tienes que entender que necesito estar contigo y cuidarte.
—Rubén, yo…
—Marina, ante todo somos amigos. Los amigos se quieren, se cuidan, se respetan. No voy a hacer nada que tú no quieras. Déjame estar a tu lado, por favor.
—De acuerdo. Nos tenemos que ir ya, y no hace falta que llames a ningún taxi.
—¿Has traído coche? —me pregunta extrañado.
—Ya sabes que es algo que evito, sin embargo, he hecho una alianza nueva y nos va a venir muy bien.
—No sé qué quieres decir. Date prisa y recoge tus cosas.
Salgo de la habitación con mis cosas en una pequeña bolsa de mano y con otra ropa puesta.
—Salgamos por la puerta de atrás, así no nos verá Jaime.
—No hace falta que nos escondamos de él. Junto con Carmen son mis nuevos aliados dentro de la casa. Ya te lo explicaré con más detalle, pero te aseguro que podemos confiar plenamente en ellos.
—Luego me lo cuentas, ahora vayámonos de aquí cuanto antes.
Entramos al coche y Jaime me dedica una amplia sonrisa. Le indico la dirección y en menos de diez minutos nos deja en nuestro destino sin hacer ninguna pregunta.
Lo primero que hago al entrar en la habitación del hotel es enviarle un mensaje a mi madre para decirle que probablemente no vaya a comer al día siguiente, y que no me espere despierta tampoco. Debo ganar tiempo para que no me vea con la cara así. Seguidamente, saco el pijama, y durante un rato me quedo absorta pensando en lo que ha ocurrido, y cuando voy a ponérmelo Rubén me lo quita de las manos, lo deja encima de una silla y me lleva delicadamente hasta la bañera.
—Ya te he avisado que mi misión es cuidarte y mimarte, así que no te niegues y disfruta. —La bañera está preparada y ha puesto sales de vainilla que me hacen imaginar una pastelería repleta de dulces.
—Vas a hacer que me entre hambre, aquí huele fantástico.
—Lo que es maravilloso es ver de nuevo tu sonrisa. Me duele verte sufrir, no sabes cuánto y, créeme, más me duele que pretendas apartarme de ti justo en estos momentos.
—Hemos dicho que nada de reproches hoy, solo mimos; así que cumple con tu parte del trato. —Me apetece pasar esta noche con él. Esta y todas, en realidad.
Me ayuda a meterme dentro del agua y me sumerjo, sintiendo cómo la temperatura ayuda a destensar todos mis músculos. Rubén se sienta fuera, en el suelo, aunque a mi lado, y empieza un ritual que disfruto con los ojos cerrados. Con una pequeña toalla que moja en el agua caliente, recorre cada centímetro de mi piel que queda a su alcance, tarea que le lleva un buen rato porque la realiza de manera lenta y con mucha delicadeza.
Lo que en un principio parecía que iba a ser algo sedante termina por provocar una situación entre los dos que solo tiene un final posible, así como deseado tanto por uno como por el otro. No hace falta hablar ni pedir permiso, y no le importa mojarse al sacarme del agua para transportarme hasta la cama.
—Estás empapado —le digo, más por decir algo que por otra cosa.
—Es verdad, tendré que cambiarme y ponerme el pijama.
—Si lo haces, te mato.
—Pues si cojo una pulmonía me tendrás que cuidar durante una semana, te lo advierto.
Le quito la ropa mojada y la dejo en el suelo, pero antes que pueda coger su pijama se lo impido, y me pego a su cuerpo para sentirlo otra vez de la manera que más me gusta.
Pensareis que no soy coherente, que entre lo que digo y lo que hago no hay mucha concordancia; sin embargo, en esta historia demencial ya nada tiene un sentido racional. Rubén es mi ancla, lo único que no deja que mi mente naufrague en medio de tanta locura.
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Aroma de café, el mejor perfume para despertarme después de una noche en la que se han alternado las pesadillas con Aarón y los abrazos de Rubén para calmarme. Me levanto y me doy cuenta de que no llevo nada puesto, y aunque no me molesta que él me vea así, me coloco un albornoz para poder salir a la pequeña terracita que tiene nuestra habitación y desayunar. Ni siquiera he dado un mordisco a la primera tostada cuando oigo la puerta del cuarto de baño abrirse.
—Ah, muy bonito, señorita. Yo pido el desayuno, la espero a usted para disfrutar de su maravillosa compañía y, en cuanto me despisto dos segundos, ya me ha obviado y ha empezado sin mí. Esto no me lo esperaba. —Es un teatrero muy payaso y, aunque me hace reír, intento defenderme.
—El café frío no vale nada. No quería hacerte el feo; no obstante, cuando se trata de un buen desayuno no tengo amigos.
—¿Y si te digo que con tan solo ver cómo te he hecho reír ya me alimento? Podría nutrirme de eso toda mi vida. —Este hombre me mata, no se puede ser más adorable.
—Pues a mí no me gustan los hombres flacuchos, así que espabila y siéntate conmigo que aún queda algo para ti. Date prisa que la oferta se acaba.
—Luego me visto, no puedo arriesgarme a que te lo comas todo, glotona.
Luce una pequeña toalla anudada a la cintura, solo eso, ni camiseta, ni zapatillas, ni nada más. El pelo mojado le va regalando pequeñas gotas de agua que van resbalando por toda la cara hasta llegar a su tórax. No puedo apartar la vista de él, y no es por lo guapo que es, ni tan siquiera por su cuerpo tan trabajado y definido, es más bien porque lo he ido conociendo cada día un poco más, me ha ido cuidando a cada momento que lo he necesitado, y eso ha conseguido que lo quiera sin ser plenamente consciente de que la cosa llegaba hasta tal punto y, por lo tanto, sin poder poner freno a mis sentimientos, aunque supongo que en mi fuero interno tampoco quería evitarlo. No puedo confesarle nada de esto, pues es mejor que piense que solo somos amigos, pero no pienso desaprovechar el momento porque quizá mañana no pueda.
—Creo que alguien se ha quedado con hambre —le digo a la vez que me levanto de la silla.
—Toma mis tostadas. Con el café ya tengo suficiente.
Me aproximo hasta él y me siento encima de sus piernas con las mías abiertas. Le paso los dedos por el pelo y me lo agradece ronroneando cual gatito a su ama.
—Este desayuno me gusta mucho más, aunque no me gustaría que nos mandaran a la policía por escándalo público. Es mejor que vayamos adentro, señorita.
—No me apetece nada moverme ahora mismo de aquí. Es justo donde quiero estar. —Me apetece jugar con él y llevarlo al límite, sin embargo, Rubén responde tal y como me imaginaba, invadiendo mi boca para saciarse como si fuese la última gota de agua del universo.
—Marina, o entramos o no respondo. —Sus manos empiezan a buscar mis pechos entre el blanco albornoz y tengo que detenerlo antes de que ni yo misma sea capaz de parar su avance.
El roce de su entrepierna con la mía es una auténtica locura de la que no quiero desprenderme. Alguien tiene que poner sensatez y cambiar de escenario si queremos evitar un problema con la autoridad.
Me levanto y recompongo mi ropa mirándolo desde arriba. Empiezo a caminar; no obstante, al ver que no me sigue, me paro y me giro hacia él.
—Lástima que tengamos que empezar de nuevo otra vez en el interior, con lo bien que estábamos ahora. Si no te apetece, me voy a la ducha, no te preocupes.
—Eres malvada, primero me quieres dejar sin café y ahora sin postre. De eso ni hablar.
Entra en la habitación como un tornado y me arrastra hasta la cama para devorarme sin dejar que la pausa enfríe lo que habíamos iniciado hace tan solo unos segundos.
Pasamos el día encerrados en el hotel, viendo películas y dándonos cariño a cada momento, y tanta felicidad me da una sensación de mal augurio; si bien, la ignoro y disfruto de estas horas de calma, porque sé que las próximas serán de tormenta.
Llego tarde a casa y me meto en mi cuarto sin hacer ruido. Al mirarme en el espejo, veo a una mujer feliz y eso hace que empiece a llorar sin consuelo. Tengo miedo, pánico a no poder resolver lo que inicié unas semanas atrás, y aunque nadie puede asegurarme que todo saldrá bien sino todo lo contrario, no entra entre mis opciones posibles una retirada ni ahora ni en un futuro. Ni puedo fallarles ni quiero fallarme. Puedo vivir sin amor, impensable hacerlo sin mi amor propio.
Descanso como puedo y me voy al mercado con la esperanza de tropezar con Rubén. Lo que logro escuchar me hace olvidarme de él durante unos segundos y me fijo como objetivo ir al club hoy mismo. El señor Vila y mi jefa se despiden en uno de los pasillos cercanos al cuartito, y desde dentro puedo escuchar cómo fijan su encuentro para esta noche a las doce y media. Tengo que averiguar qué papel desempeña Neus en esta historia, y si es culpable no dudaré en hacerla caer a ella también.
—Traigo un bocadillo de jamón para dos. —Rubén aparece en el cuartito, y yo no le hago ni caso—. ¿Estás bien, Marina?
—Sí, perdona, estaba distraída.
—Mejor di que has visto un fantasma, esa cara no es de distraída. ¿Me lo puedes contar?
Medito rápido qué debo hacer. Tomo una decisión y empiezo a hablar.
—Tu padre y Neus han quedado esta noche en el club.
—¿Y qué está maquinando tu cabecita? —Me conoce bien y sabe que algo planeo.
—Tengo que ir sí o sí, pero Aarón no me ha llamado aún. Debe estar muy enfadado conmigo.
—Tienes que averiguar si él va a ir, y si no va, iremos nosotros dos juntos.
—Gracias, así lo haremos. Más tarde intentaré hablar con él para ver si me cuenta sus planes de esta noche.
—Luego hablamos.
No puedo concentrarme en toda la jornada y mi ritmo es algo más lento de lo habitual atendiendo a las clientas. Por suerte no hay mucho trabajo y nadie parece tener prisa, así que mi despiste mental no me ocasiona ningún problema.
Al llegar a casa me meto en la ducha y, seguidamente, me preparo algo rápido para comer, aunque mi apetito tampoco está por la labor y el plato queda casi intacto. Tengo que contactar con Aarón; no obstante, no me decido si hacerlo por teléfono o por mensaje. La verdad es que no me apetece nada hablar con él, ni escuchar su voz, aunque es necesario y tengo que pensar muy bien cómo hacerlo para no avivar su enojo. Finalmente, me decido a llamarle, es lo mejor y lo más rápido.
—Dime —contesta Aarón de forma seca al otro lado del teléfono.
—¿Estás muy enfadado conmigo?
—Tú misma. ¿Qué quieres?
—Necesitaba oír tu voz. Ya sé que en la nota que te dejé te puse que necesitaba tiempo porque estaba confusa. Estar sin ti es peor, y no quiero que sigamos así. —Por suerte no me ve la cara de asco que estoy poniendo al decir las palabras que tanto me están costando pronunciar con este tono tan meloso.
—Te has portado mal, muy mal, y no puedo olvidarlo tan fácilmente, Nina. Aunque se me pasará.
—¿No podríamos vernos esta noche? Un ratito solo, por favor.
—Esta noche imposible. Tengo una videollamada de negocios muy importante e ineludible a las once, y mañana madrugo porque cojo un vuelo a las seis de la mañana.
—Entiendo, pero ¿me llamarás cuando aterrices de nuevo en Barcelona?
—Te lo prometo.
—Te echo de menos, no quiero que nos enfademos más.
—Eso solo depende de ti. Te tengo que dejar ahora, me entra otra llamada y debo atenderla.
—Claro, hablamos pronto. Un beso.
—Otro para ti.
Tenemos el campo despejado en el club esta noche. Sin Aarón por allí, será mucho más fácil que podamos seguir investigando.
—Rubén, ¿qué haces esta noche?
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Vuelvo a casa después de realizar unas compras de última hora. Aunque Aarón no vaya a estar esta noche en el club, no puedo arriesgarme a que alguno de sus conocidos me descubra y le alerte de mi presencia sin él allí.
—Rubén, soy yo, Marina —le digo inmediatamente después de que me responda al teléfono.
—Sirenita, sé quién eres. ¿Pasa algo? ¿Por qué me llamas si hemos quedado en apenas dos horas? ¿Cambio de planes de última hora? —Ni se lo imagina.
—Pues la verdad es que sí, hay un pequeñito detalle que tengo que pedirte por el bien de nuestra misión de esta noche.
—Pide por esa boquita, sabes que no puedo negarte nada.
—Allá voy, quiero que te rapes el pelo al cero para ir esta noche al club.
—¿Te has vuelto loca? ¿Tú también te lo vas a rapar o qué? —Sabía yo que lo cogería por sorpresa.
—Yo también llevaré un cambio de imagen. En mi caso es mucho más sencillo, o no, según como se mire.
—No sé cómo lo haces: siempre consigues lo que quieres de mí. Está bien, lo haré, aunque procura que lo próximo que me pidas sea algo más placentero, por favor.
—Nos vemos luego, ahora tengo que dejarte. Tengo mucho que hacer aún. —No me gusta dejarle con la palabra en la boca; si bien, si me despisto no me dará tiempo a hacer todo lo que tengo en mente.
A las once y media, Rubén me envía un mensaje avisándome de que ya está esperándome con Jaime en la esquina de la calle. Salgo a hurtadillas, sin hacer ruido, y avanzo hasta el vehículo todo lo rápido que mis tacones me lo permiten. La cara de Rubén es de asombro y no sé si lo que ve le gusta o le horroriza, pero eso no es lo que importa. Él, sin embargo, está impresionantemente arrebatador con la cabeza totalmente rapada. Además de ese cambio ha incorporado otro que le favorece mucho, y es que se ha afeitado de manera que se ha dejado un poco de perilla y barba, lo cual le da un aire muy interesante. ¿Quién ha dicho que no hay calvos guapos?
Se apresura a bajar del coche y espera fuera hasta que me siento en el interior. Me sigue mirando sin decir nada, así que soy yo la que decide romper este incómodo silencio.
—¿Vas a opinar o seguimos callados hasta que lleguemos al club? —El objetivo no es gustarle a Rubén, aunque necesito que al menos diga algo para poder sentirme con la suficiente confianza y entrar allí segura de mi misma.
—Perdona, sí, esto, yo… Estás preciosa, como una auténtica sirenita de verdad. Aunque estás irreconocible, no vas a pasar precisamente desapercibida, te lo aseguro.
Lo de sirenita supongo que lo dice porque he aplicado un baño de color rojo a mi pelo rubio. Además, he hecho desaparecer mis característicos rizos con la plancha y luzco una larga melena que recorre toda mi espalda.
—¿Crees que no me reconocerán?
—Imposible. ¡Si hasta te has cambiado el color de los ojos! Ese color miel te sienta increíble, pero yo soy fan del color cielo de los tuyos al natural, ya lo sabes.
—Gracias, tú también estás muy bien.
—He tenido que improvisar y añadir un toque extra porque no me veía yo sin tanto pelo. Al menos así no me siento tan expuesto.
Estamos llegando al club y le pedimos a Jaime que nos deje un poco alejados para evitar que alguien reconozca el coche familiar. Toda precaución que tomemos es poca.
—Déjenos aquí mismo, caminaremos un poco, nos irá bien.
El coche se detiene y me doy cuenta de que no nos ha dirigido ni una sola palabra en todo el trayecto.
—¿Se encuentra bien? Le noto algo ausente.
—No quisiera preocuparles con mis asuntos. Carmen se ha marchado esta misma tarde. Ha dejado una nota en mi cuarto diciéndome que no soportaba más el trato que Aarón le daba, y eso se ha sumado a que un familiar le ha ofrecido un trabajo mejor lejos de aquí. Se acabó el amor, una historia bonita aunque corta. Supongo que estas cosas no están hechas para gente como yo.
—Cuánto lo siento, no sabía nada. Si necesita hablar o cualquier otra cosa solo tiene que decirlo.
—Muchas gracias, pero prefiero pasar página y no dar importancia a alguien que no ha dudado en dejarme atrás. No debí significar tanto en su vida como ella sí significaba en la mía.
Bajamos del coche, no sin antes colocarme la venda sobre los ojos, y nos dirigimos hasta la entrada secreta del club a paso lento, disfrutando de un poco de aire fresco. El acceso es pan comido, y una vez dentro siento la sangre recorrer todo mi cuerpo a gran velocidad. Tengo que respirar dos o tres veces de forma profunda y pausada para que mi ritmo cardíaco vuelva a ralentizarse.
—Sentémonos ahí y observemos, en cualquier momento aparecerá tu padre con Neus en escena y quiero saber qué se traen entre manos estos dos.
—Disimula. La gente no deja de mirarte, bueno, mejor dicho, sobre todo los hombres no dejan de hacerlo. No les culpo, yo también lo haría.
Pedimos algo de beber y fingimos entablar una conversación mientras no dejamos de observar todo lo que pasa a nuestro alrededor. A la hora prevista, y por suerte para nosotros, el señor Vila y su acompañante se sientan justo a nuestra espalda, dejando a Rubén en frente de Neus, y a su padre detrás de mí.
—Necesito más chicas, Neus. El trato sigue en pie; no obstante, es preciso que convenzas a más o me veré obligado a retirar mi ayuda económica y perderás tu nueva adquisición en el mercado.
—No, por favor, sabes que nunca te he fallado y esta vez no será una excepción. Dame un pequeño margen para no parecer desesperada. El juego consiste en que crean que es una ocasión única y que son unas privilegiadas por obtener una oferta de trabajo así.

—Te doy una semana, ni un día más o lo perderás todo, y yo me ocuparé personalmente de ello.
—No te arrepentirás. Justamente acaban de llegar dependientas nuevas y son todas muy jóvenes e influenciables. En cuanto te las haga llegar hasta aquí, verás que no te será nada difícil hacerlas unas completas adictas, primero al dinero y, después, a tus drogas. Es lo bueno de todo esto, que nadie las obliga a estar aquí, sino que ellas solitas se imponen esta sentencia si quieren seguir disfrutando de todo esto.
—Bueno, Neus, ya sabes que en excepciones no es así, pero contamos con nuestros propios métodos disuasorios que son infalibles en estos casos.
—Lo sé, lo tenéis todo controlado.
—Ahora debo dejarte. Te he reservado turno en tu habitación preferida. La casa invita.
—Eres muy amable, gracias. Un placer hacer negocios contigo, como siempre.
Dejo de escuchar hablar a Berto, el padre de Rubén, y entiendo que ya se ha ido dejando a mi jefa sola. Al momento oigo cómo una de las camareras se acerca y le indica que es su turno.
—Ya estamos solos, puedes volver a respirar.
—Esto es de locos, mi jefa es una puta enferma que abastece de jovencitas al club para sus depravadas actividades.
—No sé si quieres que te diga en cuál de las habitaciones ha entrado.
—Dímelo, no me va a dejar peor de lo que estoy.
—Tiene la letra uve.
Cuando voy a pronunciarme al respecto, unos hombres se acercan hasta nuestra mesa con cara de pocos amigos.
—Señorita Nina, acompáñenos, por favor.
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La vida me pasa por delante a cámara rápida, esto es el fin. Se llevan a Rubén a la fuerza hacia la puerta de salida y, aunque temo por lo que pueda pasarle, no puedo dejar de sentir una profunda tristeza y decepción. He fallado, mis promesas han quedado en agua de borrajas, y la pena que siento deja anestesiado el miedo que debería tener en este momento.
—Llevadla a la habitación de la cruz de San Andrés. —El padre de Rubén es quien da la orden.
—¿Sabe quién soy? —No puedo creer que me haya descubierto, si apenas me ha visto.
—Eres la fulana de mi hijastro. Cómo se nota que no lleva mi misma sangre. Yo nunca habría caído en tus mentiras, pero él no es capaz de separar el cerebro de su…
—¿Cómo ha podido reconocerme? —la curiosidad me hace formularle esta pregunta, que dadas las circunstancias es un detalle que resulta insignificante.
—No puedo atribuirme el mérito, querida. Por suerte tengo trabajadoras en el club extremadamente desesperadas por no perder ni una sola de sus ansiadas dosis y con esta información incluso le he regalado alguna extra. Una de las chicas te reconoció y no dudó en contármelo. ¿Acaso pensabas que podías pasar desapercibida en mi propio dominio?
—¿Qué va a pasar ahora? —Parece que está disfrutando con esto y su regodeo me está crispando los nervios.
—He mandado llamar a Aarón. Él tendrá que darte tu merecido castigo, aunque creo que eso no será un problema para él, sino todo lo contrario. —Sonríe y me doy cuenta de que todo está perdido.
Como no podía ser de otro modo, una vez ya en la habitación que ha indicado el señor Vila, dos de sus hombres custodian la puerta para que no logre escapar y entre varias chicas me dejan en ropa interior y me atan a la cruz, por las muñecas y los tobillos, dejando mis brazos hacia arriba abiertos y las piernas separadas.
—Lo sentimos mucho, Marina. Nosotras no hemos dado el chivatazo; sin embargo, hay una chica que está muy enganchada a las drogas que el jefe nos suministra y últimamente ya no tiene bastante con lo que nos suelen dar en pago por nuestros servicios. —Sienten vergüenza ajena y desolación. Lo puedo intuir por su tono de voz y porque ni siquiera son capaces de mirarme a los ojos mientras me lo explican.
—No es culpa vuestra, tranquilas, ni siquiera es culpa de esa pobre chica. Ella es una víctima, y yo debí ser más precavida y darme más prisa en resolver toda esta situación. Ya no importa, tan solo espero que alguien se dé cuenta y os pueda sacar de aquí a tiempo.
Las lágrimas recorren los rostros de las chicas y las mías pugnan por salir también. Decido que no voy a darles el placer a Aarón y su padrastro de verme así. La dignidad es lo único que me queda y voy a hacer uso de ella mientras las fuerzas no me abandonen.
La puerta se abre y un agónico silencio recorre la estancia. Es él.
—Quitadle todo lo que lleva, ahora mismo. Quiero ver cada centímetro de su piel. Voy a marcar todo su cuerpo para que no olvide nunca la humillación a la que me ha expuesto. —Se puede ver el fuego de la ira y la rabia en sus ojos, pese a ello, lejos de entrar en pánico, siento pena por él. Siempre a la sombra de un padre que nunca lo será, aunque él crea que sí.
—Aarón, piensa detenidamente lo que vas a hacer. Tu padrastro no te merece; él se ha aprovechado de ti durante años porque sabe lo necesitado que estás de su amor por ti y de su reconocimiento. Ni siquiera te ha dado su apellido, ni creo que lo haga porque esa es la baza que utiliza para tenerte a su merced y entrega absoluta, ¿no lo ves? Abre los ojos, por favor, no es tarde para arrepentirse. —Dudo que me esté escuchando. Aarón es un perturbado, un puto enfermo que no quiere redimirse y que disfruta con todo el mal que hace.
—Aquí la única que ha intentado aprovecharse de mi eres tú. Lo que peor llevo es que hayas escogido al estúpido de mi hermanito para engañarme. No sé qué has podido ver en él.
—Es infinitamente mejor que tú; no lo dudes. —Con esta frase llega el primer golpe que gira mi cabeza violentamente hacia un lado. Siento el gusto metálico de la sangre y eso me hace recordar que Neus es de esas personas que disfrutan con su sabor. Jamás lo hubiera imaginado.
—Vas a sentir tanto dolor que desearás y me implorarás que termine con tu vida, pero no lo haré. Voy a encerrarte en este club para siempre, aunque no te preocupes, te daré todas las drogas que necesites para que tu estancia entre nosotros sea lo más dulce posible y no te resistas a mis juegos en nuestros próximos encuentros.
Se quita la camisa y los zapatos, aunque se deja puesto el pantalón vaquero, del que saca el cinturón para dedicarme los primeros latigazos. Al principio noto dolor, después me abandono y dejo que mi mente se separe de mi cuerpo.
—Parece que esto no es suficiente para ti, y a mí me aburre que no sientas el tormento que espero; así que cambiemos de táctica.
—Haz lo que quieras —le escupo literalmente a la cara, aunque ni se inmuta.
—No esperaba tu permiso para hacerlo. No estás en situación de pedir ni ordenar nada, y menos de darme tu beneplácito.
—Eres un monstruo. —Sonríe; no me contesta y se gira hacia uno de los hombres de la puerta para dar una instrucción que me deja atónita.
—Trae a la señora Neus, ella disfrutará del siguiente espectáculo como nadie.
Tras unos minutos aparece mi jefa de tantos años, aunque no es la misma persona que yo creía conocer. Toma asiento a una distancia prudencial y al darse cuenta de que la mujer que ocupa la cruz de San Andrés soy yo, vacila un momento. Finalmente se acomoda en su asiento y dibuja una sonrisa que me decepciona del todo. Guardaba una pequeña esperanza, pensaba que al reconocerme intercedería en mi favor. Nada más lejos de la realidad, incluso parece que lo va a disfrutar más ahora que ha descubierto que se trata de mí.
Aarón está ido, como en trance, y al igual que ya hizo en su día, empieza a cortar mi piel de forma superficial; lo hace lo suficiente para que emanen pequeños regueros de sangre que recorren mi cuerpo desde diferentes puntos hasta llegar al suelo. Para mi alivio, se aleja de la cruz y se aproxima a Neus, a quien tiende su mano a modo de invitación y que ella acepta de buen grado. De la mano llegan hasta donde estoy y ambos empiezan a beber directamente de mis heridas. Llegados a este punto no puedo más que cerrar los ojos para no ver la estampa tan atroz que me ofrecen porque es demasiado para mí.
—Abre los ojos, zorra. Quiero que lo veas todo. —Otro golpe vuelve a girar mi cara y este me duele más, mucho más.
Ahora sí que lloro, no puedo más. Mi límite ha llegado hasta aquí y ya me da igual lo que piensen. Quiero que se termine todo, no quiero vivir así. Debería provocarle para despertar su lado más oscuro y así incitarle a acabar con mi vida de una vez por todas.
El delirio del dolor y la pena me nublan la razón, a pesar de ello, me parece ver cómo Rubén irrumpe de repente en la habitación. Estoy segura de que mi mente me ha querido regalar esa última imagen porque noto cómo me empiezo a sumir en la inconsciencia y eso me da una paz que consigue dibujar una sonrisa en mis labios.




EPÍLOGO

Bendita la hora en que esos matones me entregaron a Jaime. Ese hecho fue la clave para la salvación de todos nosotros, incluida Carmen, a la que encontramos cuando se hizo el registro.
De inmediato y sin perder tiempo, le pedí a nuestro valioso aliado que me acercara a la comisaría más cercana, donde hice un resumen lo más ajustado posible a la situación para que me tomaran en cuenta y desplegaran un operativo a la altura de las circunstancias. Resultó ser que ellos llevaban meses intentando dar caza a mi padre, pero no tenían las pruebas suficientes como para llevar a cabo una detención, así que con mi testimonio les puse en bandeja su cabeza y, de paso, la de mi hermano y otros socios.
    No les hizo falta ningún tatuaje para acceder al club; los policías mostraron sus placas en la recepción y uno de ellos puso las esposas y se llevó de allí al matón de turno que estaba cubriendo la entrada. Una vez hubimos accedido a la sala principal, todo ocurrió muy deprisa. Los gritos pusieron en alerta a todo aquel que se hallaba en las diferentes habitaciones y, cuando por fin abrimos la puerta en la que se encontraba Marina, nos dimos cuenta de que Aarón y Neus intentaban escapar por una puerta trasera con salida a los pasillos de las habitaciones de las chicas. Y digo habitaciones por decir algo, porque las condiciones de humedad e higiene rozaban la inmundicia.
Parte de los agentes fueron tras ellos, alcanzándoles a los pocos metros a ambos. Yo; sin embargo, me quedé con los pies clavados en el suelo incapaz de moverme ante tan dantesca estampa. La mujer que amaba lucía desnuda y expuesta, atada de pies y manos a una cruz, sangrando cual santo Cristo el día de su muerte. Sus ojos cerrados presagiaban algo que me resistía a creer, por lo cual me derrumbé en el suelo, negándome a aceptar que todo había tocado a su fin.
Lo siguiente que recuerdo es al equipo médico atendiendo a Marina y preguntándome si quería acompañarla en la ambulancia. Lo había logrado, ella había conseguido acabar con el infierno subterráneo tal y como había prometido. Yo sentía que mi corazón estaba al borde del colapso tras tanto martirio.
****
Llevo horas a su lado, sin descansar, porque no puedo apartar los ojos de ella. Es tan importante para mí que me da pánico dormirme y despertarme con su ausencia. No me canso de contemplarla, tan hermosa, con tanta calma, tan tranquila al fin después de todo lo ocurrido. Admiro su belleza, pero más aún su fuerza y su tenacidad, porque, al fin y al cabo, es lo que me ha hecho enamorarme de ella hasta los huesos.
—Eres una dormilona —le digo cuando veo que empieza a abrir sus ojos lentamente.
—Me siento como si me hubiera pasado un tren de mercancías por encima. ¿Dónde estoy?
—Es lógico que te sientas así después de todo lo que has pasado. Las chicas han declarado que Aarón se ensañó contigo como nunca habían visto que lo hiciera con nadie y que, aparte de asestarte tremendos golpes en la cara, también se cebó con incontables cortes por todo tu cuerpo. No hablemos más de eso ahora, deberías descansar un poco. —Callo porque me duele revivir algo tan espantoso con ella.
—No me pidas que no te pregunte por lo que más me importa en este momento, Rubén, necesito saber todos los detalles. Casi muero allí dentro y quiero saber cómo ha terminado todo.
Por suerte o por desgracia para ella, sigo sin poder negarle nada a la que seguramente es la mujer de mi vida, y es por eso por lo que accedo a relatar con pelos y señales todo el desenlace.
—Neus ha sido la peor decepción. Nunca la hubiera creído capaz de hacer algo así. Tantos años codo con codo, y resulta que no la conocía en absoluto.
—Yo no puedo decir lo mismo de mi padre ni de Aarón. La que peor lo lleva es mi madre. La pobre mujer tiene un disgusto tremendo y no sé cómo voy a conseguir que salga de este bache emocional.
—¿Y las chicas?
—De eso quería hablarte…
—¿Ha pasado algo con ellas?
—Hay alguien que ha venido a verte. Lleva horas en la sala de espera. Voy a buscarla.
Marta asoma la cabeza por la puerta, y Marina no puede evitar ponerse a llorar. Ella se acerca corriendo y la abraza también con lágrimas que llevan contenidas demasiadas horas y que se desbordan sin importar que las contemple orgulloso de ambas.
—Las chicas te mandan saludos y quieren que te dé las gracias en nombre de todas, incluida Sofía, la chica que te delató, cosa de la cual se arrepiente y te pide perdón. Muchas de ellas están en el hospital, en observación; otras han podido volver ya a casa con sus familias; y alguna, como Sofía, ha ingresado en un centro de desintoxicación porque no se ve capaz de volver a su vida anterior sin hacer un tratamiento rehabilitador antes.
—¿Por qué volviste, Marta? Es algo que me he preguntado cada día desde que desapareciste.
—El señor Vila localizó a mi familia y en una de las llamadas que les hice me dijeron que habían recibido amenazas y que solo les habían dicho que yo ya sabía lo que tenía que hacer si no quería que nada malo les pasara. Ante eso no pude más que volver al club y abandonarme a mi suerte para salvarlos a ellos. También sabía que dentro te sería mucho más útil que fuera.
—Lo entiendo, Marta. Yo hubiera hecho lo mismo que tú.
Nos fundimos en otro abrazo y desde la puerta oigo un carraspeo que me hace girar la vista hasta allí. Son Jaime y Carmen.
—Te dejo descansar; ya volveré mañana.
Marta se va, dando paso a la pareja que aguarda para ver a Marina.
—Nos alegra ver que estás despierta. Gracias a ti, nosotros estamos juntos otra vez y es algo que queremos agradecerte.
—Entonces, la nota que dejaste no era cierta.
—No, esa nota me obligó Aarón a escribirla para que Jaime no me buscara. Su odio por mí era tal que se le ocurrió llevarme al club y obligarme a trabajar allí bajo sus órdenes. Si no llega a ser por ti, hubiera muerto de pena o quién sabe si por algún otro motivo.
—Muchas gracias, señorita. Usted no se dio nunca por vencida y yo; sin embargo, ante la primera adversidad, sí lo hice. Debí haber sospechado que Carmen no se habría ido por voluntad propia. No volveré a dudar de ella nunca más, lo prometo.
—Venga, Jaime, vayámonos; que seguro que estos dos jóvenes tienen muchos asuntos sobre los que conversar.
—Gracias por la visita. Me alegra verlos de nuevo juntos, hacen una pareja preciosa.
Me acerco de nuevo hasta la cama y le cojo las manos entre las mías porque necesito sentir que está aquí conmigo, que no es un sueño.
—Aún quedan dos personas fuera que quieren entrar. Las he dejado para el final porque mucho me temo que va a ser una visita un poco más larga que las anteriores.
—Me hago una ligera idea de quiénes pueden ser; así que no las hagas esperar más y que entren o les dará algo y desataremos el caos en el hospital.
Nuestras respectivas madres entran juntas y ambas se emocionan al verla tan indefensa entre las blancas sábanas.
—¿Y ese pelo?
—¿En serio, mamá, que no se te ocurre preguntarme otra cosa?
Los cuatro rompemos a reír, fruto de los mismos nervios acumulados, y dejamos las explicaciones para más adelante porque ahora lo único que importa es que estamos bien y que hemos podido resolver todo esto juntos.
****
Nuestra historia es algo extraña y aunque no tuvimos un inicio de noviazgo tradicional los años han ido dando fe de nuestro amor. Nunca me prometió nada; sin embargo, yo lo fui queriendo todo de ella con el paso del tiempo. Cuanto más la conocía más me daba cuenta de que asumiría cualquier riesgo por estar a su lado, y así fue.
Hoy, tras cinco años juntos, una boda, dos hijos, un perro, dos gatos, una madre y una suegra, en mi casa, la finca de los Vila, se respira aroma a hogar. ¿Se puede pedir algo más?




Dos estrellas brillan alto, dos luceros que dieron mucha luz a mi vida, y es a ellas que quiero dedicar esta novela como homenaje a esos amores que no desaparecen nunca porque son eternos.





















































Cristina del Moral Campos (Vilanova i la Geltrú, 1976)



Enfermera de profesión y escritora de casualidad. Se define como una auténtica devoradora de letras desde muy pequeña. Nunca se había planteado escribir y lo que empezó siendo un relato entre amigas terminó siendo su primera novela autopublicada: Dichoso favor, la cual ha reeditado recientemente con un spinoff. 


Más tarde autopublicó un libro infantil de aventuras con el que decidió hacer una donación de todos sus beneficios y pudo hacer entrega de tres mil euros para la creación del Pediatric Cancer Center en el Hospital Sant Joan de Déu.


En este libro, su hijo menor, Pol, junto a todos sus compañeros de curso, es el protagonista de una historia repleta de buenos valores como la autoestima, el trabajo en equipo y la aceptación de la diversidad. 


También ha escrito otra historia infantil para colaborar con la recogida solidaria de tapones de plástico, y en ella se abordan temas como el reciclaje y la solidaridad; en esta ocasión no se publicó, pero fue explicada a niños de todas las edades y diversos centros educativos de su ciudad.


Aunque su actividad diaria no deja mucho tiempo a este mundo de letras, también ha participado en varias antologías, en su mayoría benéficas, con algunos de sus relatos.


En su nueva novela, en la que se ha arriesgado con el thriller, no ha querido perder su propio estilo en el que siempre hay lugar para el romanticismo.
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